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      “Por tanto, el Señor mismo os dará una señal: He aquí que una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel”.


      Isaías 7:14


    


  




  

    

      



      I


      Estas son las palabras secretas que pronunció Jesús el Viviente y que  Dídimo Judas Tomás consignó por escrito: Y Jesús dijo: «Quien encuentre el sentido de estas palabras no probará la muerte».


      Evangelio según Tomás.

      Texto copto de Nag Hammadi


      Nada podía prepararme para ese día. Me encontraba fuera de mí, manejando un coche a alta velocidad entre las pequeñas calles del centro del Cairo, sin saber muy bien de qué estaba escapando. El clerigman, ese pequeño cuello blanco que usan los sacerdotes católicos sobre el primer botón de sus camisas me estaba asfixiando, así que al enderezar el volante y ver una calle decentemente ancha lo quité de un tirón. No sentí alivio, lo que anudaba mi garganta en realidad era mi corazón latiendo como nunca antes en mi vida, llevando adrenalina y tensión a cada uno de mis músculos.


      «Pude haber matado a ese hombre. Tal vez he matado a ese hombre. ¡Mi Dios, qué hemos hecho!»


      Pensé mientras de reojo veía la vieja pistola automática -de marca Beretta-, que descansaba en el asiento del acompañante, todavía caliente por los cinco disparos que yo mismo había efectuado hacía sólo instantes.


      «¡Maldición! La calle es muy abierta, un helicóptero nos encontraría enseguida. ¿Pero usarán un helicóptero? Creo que nunca se esperaron algo así, sin duda su secretismo era su escudo. De igual manera no podemos relajarnos, tal vez ya esté la policía siguiéndonos los pasos alertada por los disparos. Pero en realidad es más sospechosa tanta velocidad. Sin dudas debo relajarme. Me debo calmar, bajar la velocidad, debo pensar.»


      Es sorprendente la rapidez con que se maneja el cerebro humano, ocupándose de las complejas funciones necesarias para maneja un automóvil a velocidad en medio del caos de tráfico de las afueras del barrio Copto, y así y todo haciéndose tiempo para analiza opciones, detallar posibilidades, desconfiar de cada rostro, alerta en cada esquina.


      Luego de un cuarto de hora de escabullirnos en zigzag por las pequeñas calles del Cairo, doblé hacia la izquierda para salir en la primera avenida que se cruzó en nuestro camino. Alejarme definitivamente de las estrechas callejuelas que a veces obligaban a llevar paso de hombre me pareció la opción más prudente, así que tomé el volante con firmeza y decidido me sumé de lleno a la fila interminable de vehículos en ese amplio Boulevard. Mi desconcierto era total, para nuestra fortuna una rotonda con un cartel que anunciaba la salida a la calle Hasan Al Anwar me hizo reaccionar. Cogí el desvío, y una vez en la carretera con rumbo sur me sentí un poco más a salvo, lo suficientemente escondidos en la maraña de tráfico como para soltar un fuerte suspiro.


      De repente el paisaje se liberó de edificios dejando al descubierto el Museo Copto de Egipto, el lugar que esconde uno de los tesoros arqueológicos en papiros más trascendentales de la Humanidad, los libros de Nag Hammadi. Una serie de 52 textos religiosos y filosóficos guardados en jarrones de barro hace 1600 años (con el fin de salvarlos de la condena de herejía con que la antigua Iglesia trataba de establecer la Ortodoxia Cristiana). La estrella de oro de esos papiros era sin dudas el famoso “Evangelio de Tomás”, que según expertos se trataba de la traducción de un original griego que se podía rastrear hasta el año 50 después de Cristo y que muchos asocian con el famoso “Documento Q”. En resumidas palabras el Documento Q -o fuente-, era un texto perdido que recopilaría de primera mano los verdaderos dichos de un judío del primer siglo, recordado en el mundo entero por el nombre de Jesús de Nazaret.


      Pero en aquella oportunidad aquél edificio que resguarda el pasado bajo la belleza de la arquitectura copta sólo me valió una mirada para asegurarme de que los guardias no nos prestaban mayor atención. Ajeno a sus secretos me limité a continuar conduciendo decidido hacia el sur, con toda la convicción de seguir nuestro plan original cueste lo que cueste, sin reparar que aquel antiguo papiros, en el futuro próximo sería para mí la punta de lanza de una decisión que cambiaría mi vida para siempre.


    


  




   II


  Dijo Jesús: «El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto que encuentre. Y cuando encuentre se estremecerá, y tras su estremecimiento se llenará de admiración y reinará sobre el universo»


  Sólo una semana antes de efectuar aquellos cinco disparos y darme a la fuga, había arribado al Aeropuerto Internacional del Cairo luego de fascinarme al sobrevolar esas inmensas extensiones de arena con la fortuna de un cielo excepcionalmente despejado. Aquel lugar mágico era donde la humanidad había escrito su historia sobre la piedra con vistas a la eternidad y desde el aire era de una belleza casi pálida por el polvo, donde las urbes que descansaban junto a los ríos y los mares verdosos parecían oasis de cemento entre tanto desiertos.


  Cuando bajé del avión agradecí llevar sólo un equipaje de mano y no tener que someterme a la interminable agonía de la cinta transportadora. Sellé mi pasaporte y salí al lobby para reconocer al instante el rostro expectante de mi padre entre la multitud. Caminé de prisa, lo abrace con fuerza y enseguida lo pude notar más vigoroso en su ánimo que de costumbre. Lo miré alegre por eso, a sus ojos oscuros, y su mirada brillaba encendida, como si mi arribo fuera de extrema importancia y la ansiedad lo hubiese estado carcomiendo. En aquél momento él sólo se limitó a decirme:


  —Espero que no estés demasiado cansado por el viaje, porque tenemos mucho, pero mucho de que hablar.


  Medio día después de mi arribo me encontraba sentado hacía horas en la misma mesa de un restaurante de la cadena Felfela -a pocos metros de la gran pirámide de Guiza-, miraba extraviado la claridad de la luz que se colaba por las ventanas en busca de aclarar mis pensamientos. Poco había probado de la comida árabe, que era la especialidad del lugar, y para ese entonces un vaso de vidrio con asas de metal, de un excepcionalmente aromático café ahwa turki se encontraba frente a mí, bebido a la mitad. Pero ninguno de esos detalles era relevante, toda la excitación de conocer Egipto se había esfumado luego de una pequeña charla con mi anfitrión.


  Sus palabras al principio me resultaron inverosímiles, pero poco había tardado en entender que eran plausibles y que esa posibilidad inquietaba tanto a aquel hombre como para hacerme venir a estas tierras arenosas y lejanas.


  Continué un instante perdido en la claridad de la luz, algo tan extraordinario había absorbido mis pensamientos por completo. Pero lo mejor estaba por venir, fue entonces que el hombre de ojos oscuros, de unos 59 años atléticos y muy bien llevados, dijo la frase que todo lo cambiaría.


  —Bueno hijo, ese es sólo el preámbulo, lo más importante no te lo he dicho.


  —¿Hay más?  (Contesté atónito).


  —Sí. Planeo secuestrar la joven pareja y quiero que tú me ayudes a hacerlo.


  Lo miré incrédulo por unos segundos, sin expresión. De repente caí en cuenta de lo que aquél hombre -al que respetaba como a nadie en el planeta- estaba diciendo. Fruncí mis cejas y giré levemente mi cabeza hacia los lados como sacudiendo mi cerebro para que ingresara tan extraña idea. Él insistió.


  —¡Sí! Lo que has oído. Nunca arriesgaría tu vida si no fuese algo de semejante importancia. Pero debes comprender que eres la única persona en el mundo en la que hoy por hoy confío. La verdad es que no tengo alternativas, te necesito (hizo una pausa casi teatral), tal vez para cambiar la historia de la humanidad.




  III


  Dijo Jesús: «Una ciudad que está construida y fortificada sobre una alta montaña no puede caer ni pasar inadvertida».


  Hacía pocos instantes habíamos dejado atrás el Museo Copto de Egipto en nuestra rauda fuga hacia el sur luego de efectuar cinco disparos con una pistola automática. Ver un puente a la distancia me recordó que estábamos próximos a uno de los canales del río, en ese momento una brisa de alivio se coló por la ventana, era el olor húmedo y fuerte en algas del Nilo, que casi podía tocarse al mezclarse con el aire cálido y pesado de la ciudad. Al encontrarnos sobres el puente el sol se reflejaba en el caudal de las aguas dibujando en negro la silueta de uno de los barcos turísticos que remontaban a diario la corriente. Sobre aquella maravilla de la naturaleza uno podía perder la mirada hacia el norte, siguiendo esa enorme serpiente de agua mientras se escabullía entre márgenes de cemento. Es que el río Nilo -o Hapy como lo llamaban sus antiguos habitantes- fue canalizado en su parte superior en un proyecto que se lanzó en los años 50 y que le quitó al mítico cauce la capacidad de inundar los campos y fertilizar las tierras con su limo en cada una de sus estaciones, hecho que durante siglos le había dado vida al delta, haciendo de las culturas del antiguo Egipto unas privilegiadas que no debían preocuparse demasiado por su sustento, gracias a los frutos de sus sembradíos, la abundancia de peces y al recurso del agua como medio de transporte. Todos esas características le permitieron a las tempranas civilizaciones de la región dedicar sus energías a cuestiones más trascendentales, como elevar la humanidad a un nuevo nivel de arquitectura, comprensión del cosmos, religión y filosofía. Avances que se irrigaron como pólvora encendida por todo el mediterráneo y el oeste de Asia, hasta hacer arder la humanidad misma, transformando el antiguo Egipto en un faro de sabiduría que ilumina aún en nuestros días.


  Un cartel que anunciaba a 10 kilómetros la meseta de Guiza -donde descansan La Gran Pirámide de Keops, sus dos hermanas y la Esfinge-  se presentó para mí como un portal a lo conocido. Ya que por más que había estudiado y re-estudiado el mapa del Cairo antes de “nuestro golpe”, era imposible familiarizarse con la infinidad de calles en direcciones encontradas, por eso el río Nilo que atravesaba la ciudad de norte a sur y la Gran Pirámide al suroeste, eran puntos vitales de referencia y desde allí podía sin dificultad seguir una ruta ya marcada hacia el desierto, donde habíamos acordado que sería nuestro portal de escape.


  Luego de leer el cartel limpié el mar de sudor que caía en mi rostro y miré hacia el fondo de la pequeña Van Nissan que manejaba, con un gesto de aprobación traté de hacerle entender a mi padre que estábamos en buen camino. El hombre -que vestía una negra sotana de cura como yo- lucia aún nervioso, en cuclillas, sosteniendo implacable su propia arma sin dejar por un segundo de apuntar a la joven pareja que atemorizada se abrazaba en la parte trasera del vehículo sin asientos. Fue entonces, al ver los ojos exorbitados por el pánico de la mujer, que pensé por primera vez en que ella podía ser la que todos estaban esperando, aquella que traería la salvación al mundo. Y ese pensamiento hizo erizar mi piel.



  IV


  Dijo Jesús: «Fijad vuestra mirada en el Viviente mientras estáis vivos, no sea que luego muera e intentéis contemplarlo y ya no podáis».


  La primera vez que supe algo relacionado con este asunto fue el 4 de marzo de 2007, pocos días antes de mi cumpleaños número 29, cuando una intensa promoción televisiva capturó mi atención y me senté a ver en TV un documental llamado “La tumba perdida de Jesucristo” producida por el afamado director James Cameron y presentado por National Geographic. En ese documental se iba siguiendo el hilo de una investigación que exploraba una tumba encontrada en Talpiot, Jerusalén, en los años 80. En esa tumba se habían hallado 10 osarios de los cuales 6 llevaban inscripciones grabadas sobre las cajas de piedra que los identificaban.


  Lo llamativo del hallazgo arqueológico -fruto azaroso de una excavación de constructores-, es que la tumba contaba con 2000 años de antigüedad y que los nombres inscriptos se podían relacionar con la vida del hombre que partió la historia de la humanidad entre un antes y un después de su nacimiento, Jesús de Nazaret. Es así que en uno de los osarios se leía un nombre provocador en hebreo antiguo:


  Yehshúah Bar Yoshef


  (Jesús hijo de José)


  Pero más allá de la común del nombre Yehshúah o Yeshua (Jesús) en épocas del imperio romano en Palestina, lo que sumaba al dramatismo eran los nombres de los otros 5 osarios siguientes. En ellos se podía leer


  Mariah


  (María, asociada con la madre de Jesús)


  Mariamne e Marah


  (María Magdalena, discípula principal y nombre muy poco común para la época)


  Yehudah Bar Yehshúah


  (Judas -no el Iscariote- hijo de Jesús según algunas tradiciones Cristiana primitivas)


  Yosha


  (José, hermano de Jesús en algunos relatos antiguos)


  Matthiyah


  (Mateo, posible pariente de Jesús por línea materna)


  El documental realizaba pruebas de carbono para fechar los restos, tomaba muestras genéticas para comprobar los lazos familiares, todo lo que concordaban con la posibilidad de que se tratase del protagonista del Nuevo Testamento.


  La idea me pareció al instante atrapante, la simple posibilidad de haber hallado la tumba del hombre que es una deidad para buena parte del planeta merecía ser contemplada. Sin embargo imaginar los efectos que tendría sobre el cristianismo ese descubrimiento si se pudiera comprobar científicamente que la tumba pertenecía al famoso Jesucristo, generaba controversias de sólo mencionarse. Pero aquel pensamiento era generalizado, ya que ni bien concluía el documental una mesa redonda de diferentes panelistas comenzaba una polémica que se extendería a lo largo de los años, y una pregunta resaltaba: ¿Sobreviviría la Iglesia Católica a un Jesús que no ha resucitado como nos hicieron creer?


  Recuerdo que apenas concluyó la televisación levanté el teléfono y me comunique con el Vaticano. Al amable novicio recepcionista del despacho del departamento de Estudios Teológicos, le pedí que me pasara con el famoso Teólogo Pedro Luciani. Luego de una breve espera una voz familiar trono del otro lado del la bocina.


  —Haló.


  A lo que contesté con un apresurado:


  —¿Padre, lo has visto? Deben estar todos consternados por ahí, han encontrado a su perdido INRI.


  La abreviatura “INRI” era frecuentemente usada por mi padre y hacía alusión a las supuestas palabras escritas sobre la cruz al momento de crucificar a Jesús, exponiendo su delito en latín:


  Iesus Nazaret Rey Iudio


  (Jesús de Nazaret Rey Judío)


  Pero mi padre no pareció sorprendido, y su voz respondió alegremente y con cierto misterio.


  —Hay cosas, hijo mío, que no puedo comentar y menos usando este teléfono, pero créeme que no hay nada nuevo en ese documental, nada que los púrpuras (en referencia a los cardenales de Roma) no supieran, e incluso actuaran al respecto.


  Nuca imaginé que muchos años después, aquella pequeña conversación nos llevaría a estar en la capital egipcia, tratando de escondernos en el medio del desierto con dos rehenes tomados por mí y por mi padre -el Teólogo- . Todo aquello era una vorágine sorprendente de acontecimientos, una locura que podía costarnos la vida.


  V


  Dijo Jesús: «Dichosos los que han sufrido persecución en su corazón: éstos son los que han reconocido al Padre de verdad». Dijo Jesús: «Dichosos los hambrientos, pues el estómago de aquellos que tuvieron hambre se saciará».


  Desde ningún aspecto mi padre, el Teólogo Pedro Luciani, es un hombre común y ordinario. Nacido el 10 de septiembre del 52 en las afueras de Roma, había dejado de muy pequeño el país cuando su progenitor decidió mudar la familia al Brasil por causas de la mala racha económica que azotaba la península. Pero esa devoción religiosa de los romanos corría por sus venas y en su juventud -y alentado por sus padres-, se decidió por el sacerdocio e ingresó al seminario de la ciudad de Sao Pablo. A los pocos años su inteligencia privilegiada le había dado el título de Licenciado en Filosofía y Letras y con la misma facilidad concluyo el seminario y cursó un doctorado en Teología en tiempo récord. En los años setenta le envió una carta del mismísimo Papa Pablo VI y éste le respondió invitándolo a sumarse a los estudiosos del Vaticano. En la carta al Papa mi padre detallaba las aberraciones que el obispo de su ciudad cometía con los jóvenes seminaristas, vejándolos en sodomía. Por otro lado explicaba detalladamente el modus operandi del clérigo, quien escogía a los más bellos exponentes de las nuevas camadas, los hacía ir a su habitación por la noche, y luego de hacerlos comulgar con grandes dosis de vino los instaba a desvestirlo. Haciendo abuso de su autoridad y sopesando el poder psicológico de su investidura, el hombre decía que él en persona era un representante de dios en la tierra, que su cuerpo era una carne con el mismísimo Jesucristo y que por lo tanto era sagrado. Bajo esas excusas decía:


  —Cristo quiere que demuestres tu amor por él, y que mejor manera que besando.


  Acto seguido y actuando un papel teatral varias veces representado, el obispo hacía besar su cuerpo obeso y flácido por el seminarista, hasta concluir en sus partes privadas.


  —Estos es lo que quiere el señor, que te hagas una carne conmigo y a través mío con su santa trinidad.


  Luego el infame se hacía penetrar o penetraba a los adolescentes.


  La vergüenza de ser abusado por la máxima autoridad de la Iglesia dentro del seminario se llevaba en silencio, por eso mi padre no tubo advertencia cuando creyó ser honrado con una invitación del mismísimo obispo de la ciudad a su habitación para una plática privada luego de su ordenación y de ser expuestos en un pequeño discurso sus ya famosos dotes intelectuales. Cuando mi padre fue sometido al ritual perverso del prelado resulto que su integridad fue mucho más fuerte que las siniestras manipulaciones del gordo clérigo. Y cuando el hombre le pidió que lo besara mi padre se negó rotundamente, lo que desato un dejo de furia en el obispo que pretendió forzarlo mientras esgrimía sus argumentos en voz alta, como si fuera una fiera que gruñe a su presa advirtiéndole de su ferocidad.


  —Arderás en el infierno por negarte a hacer la voluntad de nuestro Señor. ¿O no sabes que soy una de las máximas representaciones de Dios en este planeta?


  Luego soltó un más sincero:


  —Si no cedes, aquí muere tu carrera en la Iglesia y tu futuro en toda la ciudad.


  Finalmente agregó tomándolo con la fuerza de sus dos manos, casi en el sonido de un grito que no reparaba en quién pudiera escucharlo.


  —No tientes mi ira jovencito, no voy a darte una segunda oportunidad, has como tus compañeros y sé amable conmigo. Créeme que serás bien recompensado.


  Abrumado, Pedro Luciani pudo zafarse de un golpe de puño a la cara redonda del Obispo y salió corriendo. Al abrir la puerta encontró a su profesor de “Catolicismo y Razón”, su materia preferida en las clases de Teología y uno de los hombres que más admiraba por sus conocimientos. Creyó que se encontraba allí alertado por el escándalo y con dificultad trató de explicarle rápidamente lo acontecido, hasta que con horror se vio tomado por el brazo por su maestro y escucho a su estimado catedrático decir palabras que le volvieron a helar la sangre como cuando a uno lo atormenta una pesadilla tras otra sin poder despertar.


  —Debes volver a esa habitación y hacer lo que ordena Su Eminencia, esa es la voluntad de nuestro prelado y debes respetarla. Debes entender algo jovencito, tu cuerpo ya no es tu cuerpo, ahora le pertenece a la Iglesia y sólo el sacrificio de tu carne te darla el cielo eterno.


  El pobre seminarista no daba crédito a los acontecimientos de aquella noche, y empujando a su maestro trastabilló mientras corría por los pasillos sin saber bien dónde ir.


  Luego de aquella aterradora experiencia se comunicó con mi abuelo, un devoto católico que últimamente presumía de que el mismo obispo cenó en su casa hacía poco tiempo, bendiciendo con su presencia su humilde morada atraído “supuestamente” por las habilidades culinarias de su mujer con las pastas. Aquel hombre maduro y excesivamente serio que fue criado en la más estricta doctrina católica le aconsejó no volver a hablar del tema y regresar al seminario, donde le esperaba una carrera brillante. El joven se encontró atrapado entre la espada y la pared, ya que sin el apoyo de su familia no poseía mayores recursos, por ello decidió escribir una carta al mismísimo Papa para exponer el asunto. La respuesta no se hizo esperar. Un ticket aéreo para volar al Vaticano por Pan-Am, junto a una carta del secretario episcopal en nombre del Papa que en resumidas palabras decía así:


  “… nada debe mencionarse del incidente ocurrido. Sin embargo, un estudio minucioso sobre su persona ha dado a la luz sus sorprendentes cualidades intelectuales, sin duda una bendición divina. Por ello tenemos el agrado de informarle que es invitado al Vaticano a una entrevista personal para un puesto vacante como Secretario Adjunto dentro del Colegio Cardenalicio”.


  Por aquel entonces algunas amenazas solapadas habían llegado a oídos del recién ordenado Teólogo y luego de comentar el tema con amigos, había descubierto que muchos de sus compañeros frecuentaban la habitación del Obispo con asiduidad, recibiendo ofrecimientos futuros de buenos destinos para su sacerdocio. Con el tiempo concluyó que nada saldría a la luz bajo aquellas circunstancias. Las opciones que tenía Pedro se acotaban, y por más que su desencanto con la Iglesia fue colosal, entendía que su vocación era la Filosofía y la Teología y que ningún lugar era mejor para desarrollarlas que en el propio corazón del Catolicismo Romano, el Vaticano mismo. Así que, siguiendo su lógica, tomó el vuelo iniciando una nueva vida en el mismo lugar que lo vio nacer.


  VI


  Dijo Jesús: «El que busca encontrará, y al que llama se le abrirá».


  _Padre, relájate. Ya deja de apuntar a esa pobre gente.


  El hombre -que se encontraba en cuclillas al fondo de la Van- pareció reaccionar repentinamente, contempló el arma unos instantes y luego habló dejando salir su personalidad habitual.


  —Es cierto. Señores sepan disculparme, esto no es lo que parece (dijo mientras bajaba el arma y su voz se entrecortaba). Mi más sinceras disculpas, no somos secuestradores, es la primera vez que empuño un pistola… aunque los hemos secuestrado, pero no en el sentido de un secuestro.


  Se interrumpió en seco, obviamente percatándose de lo confuso de su argumento. Luego trató de volver a aclarar la situación.


  —Olviden la desafortunada presentación, mi nombre es Pedro Luciani, soy Teólogo del Vaticano, el que maneja es mi hijo y lo que estamos haciendo es tratar de salvarles la vida.


  Los dos rostros de nuestros rehenes parecían no salir de su estupor, miraban fijos a mi padre mientras se anudaban en un abrazo. La joven de cabellos azabaches, lacios pero ligeramente enrulados en las puntas, había perdido en el alboroto el tradicional velo que la cubría y había quedado al descubierto todo el esplendor de su belleza, en la que sobresalían dos ojos morenos, grandes y levemente rasgados como almendras -típicamente arábigos-. Por el espejo retrovisor podía verla mientras dejaba caer sus lágrimas sin pronunciar gemidos y me llamó la atención su aparente corta edad. Su pareja por otro lado, un hombre delgado, de barba tupida negra pero corta, vestía con una túnica humilde de color crema coronada por un pequeño sombrerito a tono. Aquel denotaba una apariencia más madura y dura, pero por lo que se veía no atinaba a actuar aunque de momentos daba la sensación de que la fiereza de su mirada estaba más empapada de odio que de miedo. Mi padre trató de dar más explicaciones, aunque no tardó mucho en darse cuenta de que ellos no comprendían una sola palabra de lo que decía, sin embargo, antes de poder aventurar una sonrisa o un gesto amistoso, el sonido de una sirena lo alertó. Miré por el retrovisor y un patrullero se acercaba a velocidad entre el tumulto de automóviles. Sentí como sudaban mis manos hasta hacerme resbalar el volante. Decidí que darme a la fuga, con aquel vehículo utilitario sería la peor opción y al igual que los demás automóviles me hice a un lado reduciendo la velocidad mientras miraba de reojo el arma que descansaba en el asiento del acompañante, preguntándome qué podría salir de aquel imprevisto. En los interminables minutos que le llevó al patrullero alcanzarnos entre el caos del tránsito, distintas opciones surcaban mi cabeza y ninguna nos dejaba bien parados, sin embargo para nuestra fortuna el patrullero no aminoró la marcha y pasó junto a la Van raudo sin prestarnos la menor atención, entonces sentí que me volvía el alma al cuerpo. Cuando giré en busca de la mirada de mi padre, él ya se había vuelto hacia nuestros rehenes y se disponía a continuar con su intento de comunicación. Entonces le grite desde el asiento del conductor.


  —No tenemos tiempo para eso ahora, “lo hecho, hecho está”. Ven aquí delante y sigue apuntándoles, ya les explicaremos cuando estemos a salvo. Si vamos a salir de ésta es siguiendo al plan original, ya hemos pasado un anuncio de 10 Km. a la pirámide, desde aquí en adelante conozco bien el camino hasta el desierto, en un par de salidas tomaremos el desvío hacia el sur y ya todos nos podremos relajar un poco más.


  El Teólogo hizo caso de mi indicación y con dificultad por lo pequeño del vehículo paso al asiento delantero tomando mi arma y guardándola en la gaveta. Una vez sentado por un momento pareció quedar petrificado con la vista en la carretera, luego se giró repentinamente y me dijo con autoridad.


  —En la próxima salida de la carretera debemos doblar a la derecha, toma el desvío de la ruta al norte, hacia la Esfinge.


  No llegue a expresar todas mis dudas con un, “qué… pero si vamos al sur”, que el hombre sin darme tiempo insistió reforzando su argumento.


  —Debemos pasar por nuestro Hotel – en esos días estábamos alojados en el Oberoi Hotel frente a la meseta de Guiza-. No lo entiendes, ellos hablan hebreo, no podremos comunicarnos, necesito mi ordenador. Lo he dejado en la caja fuerte del hotel con algunas pruebas de nuestras intenciones, como un seguro en el caso de que algo nos suceda. Pero en mi computador tengo un programa de traducción, sólo con eso podremos comunicarnos y evitar que esta gente muera de un ataque al corazón o salgan corriendo en la primera oportunidad que tengan.


  Rebajé los cambios con brusquedad hasta que el motor chilló con aspereza, un concierto de bocinas e insultos siguieron a mi repentino giro a la derecha, entonces accedí a la calle que paralela al carril rápido nos permitía tomar el desvío hacia la meseta de Guiza, donde tres enormes pirámides egipcias descansaban sobre las arenas de la historia, custodiadas por una esfinge con cabeza de faraón y cuerpo de león.


  VII


  Los discípulos le dijeron: «Tus hermanos y tu madre están afuera». Él les dijo: «Los aquí presentes, que hacen la voluntad de mi Padre, éstos son mis hermanos y mi madre; ellos son los que entrarán en el reino de mi Padre».


  La historia de mi familia es particular como el hombre que la formo. Al poco tiempo de que Pedro Luciani llegara al Estado de la Ciudad del Vaticano, en el corazón de Roma y luego de completar una serie de exámenes y entrevistas personales, el puesto de Asistente Adjunto del Colegio Cardenalicio le fue asignado con sobrados méritos. Él aceptó el trabajo como un regalo de la vida, ya que era el empleo soñado para un innato intelectual apasionado por la historia religiosa y sus simbolismos. Pero su mala experiencia con el acoso sexual de un obispo lo había marcado profundamente y su mirada comenzó a ser excesivamente crítica, y para males, cuanto más agudizaba su vista en la vida de la Santa Sede, más corrupción y podredumbre encontraba. Por otro lado, al poseer un amplio conocimiento de las fisuras en la Iglesia como una institución respaldada por la historia, la ilusión de su juventud se fue desmoronando, por ello decidió centrar su estudio de tesis doctoral en un postulado polémico que comenzaba a aflorar en aquel entonces, alentado por algunos nuevos descubrimientos arqueológicos:


  “El sincretismo religioso de dioses y ritos egipcios en el cristianismo”.


  Esa elección de vida intelectual dentro de la Iglesia le validó afianzar una decisión que ya había tomado, la de no participar en la liturgia y los ritos, renunciando a dar misa para dedicarse a la investigación teórica de tiempo completo.


  Con el correr de los años sus largas lecturas de libros y archivos lo llevaron con asiduidad a la calle Borgo Pío, donde una Trattoria tradicional le brindaba el café expreso doble que se había convertido en su ritual de las tardes. Poco demoró en darse cuenta de que había captado la atención de la bella camarera pelirroja -de abundantes pecas, ojos oscuros y bellos rasgos redondeados-, y que su inicial simpatía hacia él se había vuelto nerviosa con el correr del tiempo. 


  La atracción nació con la fuerza cósmica con la que se suele presentar el amor y luego de flirtear por un tiempo el romance se consolidó. El espíritu joven y rebelde sumado al descrédito que sus conocimientos teóricos le daban sobre algunos dogmas cristianos como el celibato, hizo que todo fluyera desde los encuentros fortuitos a un corto noviazgo medianamente vedado que terminó en inesperados embarazos, primero el de mi hermana mayor y luego el que me trajo al mundo.


  Debo confesar que nunca fue difícil la vida familiar dentro de mi hogar, lo que cualquiera puede imaginar como un tabú, fue lo natural en mi familia y ninguno de nosotros cuestionó nunca cómo el destino había barajado nuestras cartas. Dentro de los muros del humilde departamento del segundo piso de un típico condominio de Roma, mi padre tenía un trabajo con sus horarios como cualquier hombre del barrio, y ello nunca lo había hecho faltar en nuestro hogar. Mis recuerdos de niño presentan a ese hombre delgado llegando a medio día en su Citróen 3CV verde limón, con su media barba, un maletín de cuero y pesados archivos amarillos, mientras mi madre presentaba el almuerzo en un pequeño living con una sonrisa que decoraban sus pecas. Por la tarde el hombre volvía a partir y muchas noches escuchaba el ronronear del Citróen llegar tarde, al tiempo se abría la puerta de mi cuarto y me besaba en la frente para luego perder sus pasos en la habitación que se escondía al final del pasillo.


  Obviamente mi padre no era la excepción del celibato, esa regla impuesta por la Iglesia Católica en el año 1550, que tiene como orígenes dos curiosidades que nada tiene que ver con las enseñanzas de sus fundadores judíos -para los que el matrimonio era sagrado y la falta de descendencia era interpretada como un castigo divino-. La primera curiosidad muchos la nombran como la gota que rebalsó el vaso, cuando durante el concilio de Constanza en el 1414, se registró el ingreso de 700 prostitutas encargadas de satisfacer el apetito sexual de los obispos intervinientes, algo que sin duda llamó la atención sobre lo disipado de los líderes de la primer Iglesia, donde la monogamia supuestamente debían ser un valor firmemente establecido. Sin embargo, más allá de ese y otros escándalos sexuales -dignos descendientes de las orgías de los bacanales romanos-, lo que terminó de sellar la suerte de los religiosos mortificándolos a aguantar sus instintos de apareamiento, fue que a la muerte de los curas sus hijos no sólo pretendían por derecho de herencia sus bienes, sino las parroquias donde sus padres oficiaban misas, pudiendo hacer uso de ellas a su antojo (por ello era común heredar los puestos eclesiásticos).


  Ese desequilibrio inmobiliario -y obviamente monetario-, llevó a que se exija el voto de la castidad a todos el clero y también el renunciamiento a los deberes familiares (incluidos los de dote y herencia). Pero la práctica del celibato nunca fue una constante dentro de los claustros o bajo las cúpulas, es seguramente por ello que durante su violación a esa norma, mi padre se encontró con una inesperada sorpresa, la protección institucional hacia él y su familia, lo que le dio la pauta de cuantos religiosos habían surcado el mismo camino.


  VIII


  Dijo Jesús: «Dondequiera que hubiese tres dioses, dioses son. Dondequiera que haya dos o uno, con él estoy yo».


  La formación intelectual en cuanto a filosofía y religión que obtuve de primera línea por ser el hijo de un famoso erudito del Vaticano, me había abierto desde mi juventud una visión mucho más clara de lo real y lo impuesto por conveniencia dentro del mundo teísta en general. Recuerdo muy bien una conversación de sobremesa de la que fui testigo a mis veinte años. Se dio en el restaurante Hostería Isidoro (situado en un antiguo edificio de inicios del siglo XVI en el barrio del Coliseo), entre mi padre y uno de sus más cercanos amigos, un católico laico vinculado a la Iglesia a través de la política Italiana, hombre que mi padre había apodado “El Toro” en referencia a su temperamento y fortaleza.


  Las pastas habían sido como siempre excepcionales, pero la plática se disparó cuando el Toro interpeló a mi padre sobre su descreimiento en el poder celestial de Jesucristo. La respuesta devino en la forma de un discurso demoledor y convincente que versaba sobre la divinización de la figura de Jesús a lo largo de la historia. Lo recuerdo apasionado y seguro diciendo:


  —Mi buen amigo, no puedo creer que un hombre de tu sapiencia intelectual se crea el cuento de un dios super-poderoso, que llega a la tierra para salvar a los hombres con su muerte. Perdona mi franqueza en el tema, y no subestimes el hecho de que yo me he ordenado cura Teólogo y tú no. Pero con una mano en el corazón te digo que después de estudiar profundamente los hechos, descreo con más fuerza que nunca del mito de “Jesús Cristo”.


  Pero la vedad no te culpo, se sabe que de los casi 1.000 millones de cristianos a los que se encamina la humanidad por estos años, sólo el 25% lee regularmente extractos de la Biblia y solamente el 18% ha leído completamente sólo el Nuevo Testamento. A ese porcentaje alarmante hay que restarle aquellos que han hecho una lectura crítica del libro, con una mente abierta y sin dejarse influenciar por la cultura cristiana que pesa sobre sus hombros. A ello réstale aquellos que se han interesados y han tenido el tiempo de buscar antecedentes científicos y estudios teológicos que confirmen la existencia o no, de un hombre llamado Jesús de Nazaret y que ese hombre haya tenidos las características mencionadas en el Nuevo Testamento y las añadidas en los sucesivos concilios que se hicieron a cientos y miles de años de su muerte.


  Todo aquel que haya llegado al mínimo porcentaje de personas que han estudiado a fondo una creencia que se basa en el “dogma de la fe ciega” y en los dichos de una institución con antecedentes tan brutales y oscuros como lo puede ser la Inquisición y sus purgas religiosas -que sumieron a la humanidad en su peor era, el oscurantismo de la Edad Media-, habrá notado que los rasgos divinos, casi mitológicos de la figura de Jesús no son primordiales del cristianismo, sino que son heredados de deidades y héroes anteriores.


  Es más, te voy a recomendar un libro recién salido que le hago leer a algunos estudiantes, se llama “Los misterios de Jesús. El origen oculto de la religión cristiana”,es una publicación deTimothy FrekeyPeter Gandy. Te recomiendo el libro, no porque sea el único que toca un tema consabido en teología, sino porque lo hace de una manera amena. Modestia aparte puedo decirte que el libro rescata muchos puntos de mi tesis doctoral, tan mal acogida por el clero, pero que a puertas cerradas me ha valido el respeto de esos “pingüinos”. En ese libro, que te hará bostezar menos que mi tesis, se menciona un aspecto que deja pocas dudas sobre el origen mitológico del INRI.


  Muchos años antes de que supuestamente naciera Jesús de Nazaret ya existían muchos cultos alrededor del mediterráneo que promulgaban un hombre-dios, hijo de dios, llamado a ser “El Salvador”, y que después de ser asesinado resucitó de entre los muertos al tercer día. Quizás las relaciones más sorprendentes sean el mito de Osiris/ Dioniso.


  Osiris es un dios principal del panteón Egipcio que era muy popular ya 500 años antes de Cristo, por otro lado llegó luego su homónimo griego Dioniso (los griegos al igual que los romanos tomaban los dioses de los países conquistados y los adaptaban a su cultura cambiando sus nombres). Ambos asociados a la resurrección y al culto del vino.


  Probablemente resuene en tu mente los nombres pero lo que seguramente no has oído son las características que llevaron a Osiris/Dioniso a convertirse en un mito que prevaleció en el tiempo hasta nuestros días, aunque disfrazado bajo otra deidad. Te enumeraré sólo algunas características para que tú juzgues:


  Uno: Osiris/Dioniso era un dios que se hizo carne, o sea se encarnó en hombre ya que su padre era un dios principal y su madre una mortal virgen.


  Dos: Nace en una humilde cueva o retablo de animales, exactamente el 25 de diciembre (aunque algunos autores hablan del 6 de enero, por cierto la otra fecha en discordia que se le atribuyó al nacimiento de Cristo), delante de pastores que lo veneran. Sí mi amigo, la Navidad viene de ancestrales festejo “paganos” que marcan el solsticio de invierno en el Mediterráneo. Por ellos se cuentan por docenas las deidades nacidas en esa época según distintas mitologías (incluso en el norte de Europa y América prehispánica).


  Tres: Este dios-hombre en su forma Egipcia y Griega enseña en las ciudades y ofrece a sus seguidores la oportunidad de “nacer de nuevo” por un rito que seguramente bien conoces, el bautismo con agua. Una práctica muy anterior a Juan el Bautista.


  Cuatro: Te dará comezón saber que Osiris/Dioniso convierte, como prueba de su divinidad, el agua en vino.


  Cinco: Esta es otra cosa que seguramente te puede sonar conocida. Osiris/ Dioniso ingresa a la ciudad, exaltando a las multitudes, sobre un burro mientras las personas aclaman a su paso cortando hojas de palma y arrojándolas delante de él.


  Seis: Sé que te sonará a mucho decir, pero la verdad es que estos personajes mueren asesinados y luego de haber descendido a un infierno mitológicos vuelven a la vida, al tercer día. Desde entonces son considerados los dioses de la resurrección. Claro que el mito no estaría completo si no te comento que se promete que volverán para juzgar a la humanidad en los días finales, mientras que en algunas interpretaciones son quienes esperan a los muertos “del otro lado”, para dar su sentencia.


  Lo sé mi amigo, es mucha información desafiante para un hombre que basó sus preceptos morales y la estructura de sus relaciones con otros humanos en el supuesto de que Jesús vino al mundo a salvarnos. Pero ahora, sólo por molestar te contaré otra similitud que ayudará a tu desconcierto.


  No contento con imponer entre sus seguidores el rito del bautismo, los sacerdotes de Osiris/Dioniso piden que se realice en su memoria un ritual de comida y vino. Aunque para ser objetivos, había una deidad hombre-dios contemporánea y rival del cristianismo temprano, cuya comunión entre sus adeptos se daba con pan y vino como comida sacramental asociada con el cuerpo y la sangre del dios Mitra, una divinidad Persa que había llegado para quedarse en el Imperio Romano. Incluso muchos propusieron esa religión Mitráica como la que el Imperio debía adoptar antes de que el emperador romano se decida por el Cristianismo, ya que eran Mitráicos la gran mayoría de los legionarios romanos. Pero lo curioso es que ante la semejanza de los dos credos, no fueron pocas las Iglesias que se erigieron sobre clásicos sitios sagrados dedicados a Mitra, como por ejemplo la Basílica de San Clemente de Letrán en la misma Roma. Sumando argumentos al sincretismo cabe mencionar que el nacimiento de Mitra fue el 25 de diciembre y que muchos elementos usados por los sacerdotes Mitráicos han sobrevivido hasta hoy en el culto cristiano en la vestimenta y los ritos de sus sacerdotes.


  Era obvio que mi padre disfrutaba abriendo los ojos de sus interlocutores, llevándolos más allá de lo que la cultura cristiana les había impuesto bajo el famoso “dogma de la fe”. En cuanto a mí, a mis 20 años, mi frágil entendimiento del complicado mundo de las creencias y los mitos ya me decía que la Iglesia Católica estaba asentada sobre débiles cimientos, que se basaban más en la ignorancia de sus fieles que en acontecimientos históricos, algo que era comparable a aquella famosa parábola cristiana del hombre que edifica su castillos sobre una montañas de arena, la cual tarde o temprano, cederá llevando la construcción a la ruina.



  IX


  Dijo Jesús: «Venid a mí, pues mi yugo es adecuado y mi dominio suave, y encontraréis reposo para vosotros mismos»


  A medida que circulábamos en la Van en busca de la laptop de mi padre, volvió a mi mente el paso del patrullero con una reflexión:


  «Cómo piensas que pueden llegar a denunciarnos dos espías del Vaticano, no creo que esos hombre acudan a la policía, además con qué argumentos lo harían. Seguramente tienen otros recursos pero les tomará tiempo ponerlos en movimiento.»


  Cuando esos pensamientos pasaban por mi cabeza ya habíamos tomado la ruta que conducía a hacia el hotel y esperábamos detenidos en una esquina la luz verde de un semáforo.


  —Guarda tu armas también en la gaveta, no creo que las necesitemos con ellos por el momento, los veo demasiado asustados.


  Mi padre asintió a mi pedido. Como fondo de su silueta se veía un cartel que anunciaba a unos pocos kilómetros el famoso panteón de Guiza. La luz verde llegó y avanzamos algunos metros antes que de repente el transito se detuviera nuevamente, justo frente a nosotros -era típico del caos vial del Cairo los embotellamientos repentinos-.  


  Esperé con impaciencia, al parecer un pequeño toque entre los dos automóviles que marchaban delante nuestro había avivado el deporte nacional del los egipcios, las discusiones en voz alta.


  «Maldición, justo delante nuestro. Estos son retrasos que nunca hubiese tenido en cuenta y que en otras circunstancias nos podrían haber costado la vida.»


  Pensaba en ello mientras junto a nuestro utilitario pasaba una mujer con una larga burka blanca, que la cubría de cuerpo completo exceptuando una rendija que entredejaba ver sus ojos. La mujer hablaba por un moderno celular mientras se hacía paso por la acera entre un pequeño tumulto de curiosos que se agolpaban a observar el incidente. Al tiempo las bicicletas y los autos pequeños trataban de ganar puestos para superar el embudo, quedando parados a nuestro lado. Como un acto reflejo miré por el retrovisor la cola de vehículos y entonces lo vi. A la distancia de tres vehículos se encontraba el hombre de bigotes y abultada barriga que había tiroteado nuestra Van hacia poco menos de una hora. Ese supuesto espía a sueldo del Vaticano se acercaba cautelosamente en un pequeño auto azul de dos puertas mientras hablaba por su móvil. Mi padre advirtió enseguida mis ojos petrificados, miró por su retrovisor y tardó sólo unos segundos en encontrar la amenaza.


  El pequeño vehículo trataba de avanzar de a poco entre el laberinto de automóviles, pero se detuvo a una distancia prudente, sin dejar de hablar un instante por su teléfono. 


  —Estamos atrapados. Ya nos ha visto y quién sabe con quién esté hablando, debemos largarnos de aquí.


  Delante de nosotros los dos dueños de los vehículos chocados seguían discutiendo acaloradamente con la puerta de sus automóviles abiertas y parecía que lo harían por mucho tiempo más. Mi padre sin dudas pensó a mucha más velocidad que yo, y mientras me ocupaba inútilmente de maldecir nuestra suerte, él abrió la gaveta y sacó las armas, una me la dio y la otra la escondió bajo su sotana, luego abrió la puerta y bajó decidido. Miré por el retrovisor y vi al gordo de bigotes meter la mano bajo su camiseta, no dudaba que guardaba su pistola allí, pero no lo vi sacarla, al parecer creía que no lo habíamos divisado todavía ya que mi padre no volteo, sino que caminó decididamente hacia los hombres que discutían y ante el asombro de todos los presentes subió al auto que obstaculizaba nuestro paso. Cuando el dueño del vehículo se acercó a increparlo retrocedió al instante alarmado con las manos en alto. Obviamente mi padre había persuadido al egipcio mostrándole el arma. Cuando el auto que manejaba el Teólogo avanzó, me apresuré a rebasarlo y esperar, acto seguido Pedro aceleró el automóvil y giró el volante activando el freno de manos, hasta cruzar el vehículo en medio de la carretera, luego bajó y corrió a nuestra Van y partimos raudos dejando un embotellamiento detrás, aún peor al que nos detuvo.


  Lo miré sonriendo mientras me perdía en un camino alivianado de tránsito por la avenida Al Mansoureya con dirección norte.


  —Creo que has encontrado una nueva profesión. Sinceramente te veo muy seguro en el campo del espionaje para ser una ratón de biblioteca.


  Lo dije en tono de broma pero mi padre sólo se limitó a una sonrisa comprometida y luego miró a nuestros rehenes que permanecían inmutables al fondo de la camioneta. Entonces sentenció:


  —No te confíes. Quedará atrapado en el tráfico un tiempo pero no lo hemos perdido, quien sabe cómo llegó hasta nosotros y cuánto tiempo le llevará volver a hacerlo. Definitivamente nuestra carga es muy preciada como para dejarla partir así como así. 



  X


  Le dijeron sus discípulos: «¿Cuándo sobrevendrá el reposo de los difuntos y cuándo llegará el mundo nuevo?» Él les dijo: «Ya ha llegado el reposo que esperáis, pero ustedes no caen en la cuenta».


  Quizás influenciado por el cargo de mi padre y toda la mítica de vivir mis primeros años en los alrededores del Vaticano, es que desde pequeño las profecías ejercieron un llamado intenso en mi vida. Me recuerdo pasando largas noches, alumbrado por un velador, escudriñando todo tipo de profecías con un vigor casi científico. Las estudiaba tratando de llegar siempre a su origen, buscando analíticamente la lógica en algo tan misterioso y extraordinario como puede ser ver o sentir acontecimientos futuros. Con el tiempo, una vez encaminado en mi Licenciatura en Historia, empecé a escrutar los rasgos comunes de las profecías en las distintas culturas a lo largo de la historia. Donde más allá de diferir en el sentido religioso con que se interpretaban las visión, la existencia de profetas y visionarios que aseveraban anticipar el futuro era algo que se daba en todos los rincones del planeta, en las distintas etapas de la historia humana, y esa constante tenían el poder de crear fenómenos culturales como los mitos, las leyendas y credos.


  Luego de haberme encomendado a esos estudios por simple placer, con el correr de los años me descubrí un erudito en el tema, pudiendo apartar la fantasía y la literatura de algo real y documentado que se visualizaba de trasfondo. Lo que sin dudas era inquietante, ya que existían documentaciones escasas pero fuertes de que algunos hombres y mujeres habían contemplado acontecimientos futuros con anticipación, y más allá de su exactitud en porcentajes de visiones sucesivas, un sólo caso fehaciente y documentado daba crédito a la posibilidad de que los hombres poseyeran una capacidad innata o adquirida de anticipar lo que vendrá.


  Luego de finalizar mi Licenciatura en Historia, no poca fue mi satisfacción cuando me topé con los primeros estudios científicos sobre la precognición profética o visión remota.


  La base de todo fue un planteo muy radical; en su juventud el genial científico Alemán Albert Einstein había hecho un postulado sencillo y a la vez monumental. Era posible viajar en el tiempo pues el tiempo es algo que no existe como un todo rígido, sino que es “relativo a cada observador”. Él predijo que si nos encontrábamos en una estación y tomábamos un pasajero “A” y lo colocábamos en un tren a gran velocidad (cercana a la luz) hacia un punto “X” y luego tomábamos un pasajero “B” y lo colocábamos en otro tren en sentido opuesto pero a la misma velocidad. Y si a todo ello dejábamos un tercer individuo “C” en la estación de salida. El tiempo transcurriría en forma dispar para cada uno de los tres, ya que el tiempo es relativo de acuerdo a cada observador y no rígido y lineal como se creía desde siempre, literalmente los pasajeros A y B viajarían en el tiempo en relación al pasajero C. Ese simple postulado fue llevado a la práctica cuando la humanidad contó con relojes de precisión atómica capaces de medir las fracciones centesimales de un segundo. El experimento consistió en poner esos relojes de precisión en un avión supersónico que despegaba hacia un punto, otro que despegaba hacia un punto opuesto y un tercer reloj que quedó en tierra, todos sincronizados. Al regresar estos aviones se registró una diferencia en los relojes que era suficiente para aseverar que los pilotos habían viajado en el tiempo en relación a aquellos que quedaron en tierra. Como Einstein anticipó, el experimento confirmo su pensamiento, dando validez experimental a su famosa “Teoría de la Relatividad General”, demostrando que era posible movernos en distintas direcciones temporales y espaciales. Claro que viajar en el tiempo hacia el futuro, mentalmente como lo hacen los visionarios, era una cosa diferente, pero el progreso de las teorías físicas trajo otra validación a esa posibilidad. Fue gracias a la llamada Física Cuántica, que plantea el “entrelazamiento” de todo lo que conforma el universo a nivel subatómico más allá del tiempo, el espacio e incluso la materia.


  Lo curioso de esa teoría era que el mismo físico Albert Einstein se oponía, y para rebatirla planteó un experimento desafiante, el mismo consistía en separar dos partículas “gemelas” que giran en paralelo en sentidos opuestos, pero que al cambiar de polaridad una, o sea cambiar su sentido de giro, la otra respondía cambiando también su sentido de giro “al instante”. Bueno, el físico Alemán dijo que si el mundo estaba entrelazado de una manera incomprensible, y si en ese entrelazamiento no importaba el espacio, ni el tiempo como afirmaba la Teoría Cuántica; si alejábamos esta pareja de partículas una de otra a años luz y cambiábamos la polaridad de una, la otra debía cambiar de polaridad instantáneamente, desafiando la lógica, ya que en aquel momento se aseveraba que “nada podía viajar más rápido que la velocidad de la luz”, por lo que cómo podrían comunicarse las partículas instantáneamente. Con el tiempo el experimento de Einstein para rebatir la Teoría Cuántica también fue llevado a cabo, y para sorpresa de todos por más alejado que se encontraba la pareja gemela, ella cambiaba de polaridad de una manera instantánea, demostrando que existía una comunicación dentro del universo que no respetaba ninguna ley prevista anteriormente, y que el universo estaba entrelazado en una red subatómica, siendo finalmente una sola cosa interconectada. Esa fue la gran derrota de Einstein que permitió dar paso desde su Teoría de la Relatividad a una nueva y revolucionaria manera de ver el universo, la Física Cuántica.


  Obviamente si esto pasaba a nivel subatómico y al estar el cerebro regido por átomos, nada podía descartar la posibilidad de que el cerebro pueda acceder a acontecimientos lejanos en distancia y momento.


  Incluso en un sentido más profundo del entendimiento de la estructura del universo, se ha llegado a la conclusión de que “la conciencia” domina la materia y que el tiempo puede llegar a ser una invención de ella como una característica humana y nada más. La conclusión de los científicos es unánime, nada dentro de las leyes de la física prohíbe al hombre anticipar acontecimientos futuros o lejanos. La pregunta entonces es: ¿contamos con esa capacidad?


  Recién a finales del siglo XX los experimentos empiezan a respaldar aquella teoría de forma integral, sobre todo cuando grupos de estudiantes y científicos de todo el mundo empezaron a medir a diario lo que se llama Conciencia Global. Éste asombroso avance hace uso de una de las premisas de la Física Cuántica y “lee” -por así decirlo- las alteraciones producidas por la energía del pensamiento global de la humanidad. Lo que el psicólogo Carl Gustav Jung llamó a mediados del 1900 “el inconsciente colectivo”. A grandes rasgos el experimento de la Conciencia Global consiste en poner un grupo de sensores aleatorios en distintas partes del mundo, que miden el equivalente a tirar miles de monedas a cara o cruz por segundo y ver que la estadística de sus caras o cruces genera un patrón “esperable” de resultados. Lo fantástico del descubrimiento, fue que antes de que pasaran determinados acontecimientos que repercutían en la información y en el estado de ánimo de muchas personas en el mundo (la muerte de Lady Di fue la primera, el atentado a las Torres Gemelas, el crash financiero, las guerras, etc.), hay variaciones en las lecturas aleatorios en el patrón de caras y cruces. Lo que puede significar que los sucesos son anticipados por la conciencia global de la humanidad de forma premonitoria, o sea que son vistos con la antelación de algunas horas por un inconsciente colectivo, lo que habla de una unión de conciencias, de un pensamiento en una misma dirección que afecta la materia en su estado subatómico previo al acontecimiento. Por si no se entiende, el experimento comprueba que los hechos relevantes son anticipados por la “energía de la humanidad” unas horas antes, contestando la pregunta anterior con un unánime: ¡sí!, es posible para el ser humano anticipar el futuro. Aunque todavía no entendamos claramente el proceso.


  Por otro lado experimentos llevados a cabo por la Neoética y archivos desclasificados de la Guerra Fría en cuanto a pruebas hechas por el ejército estadounidense y ruso con precognición y visiones remotas, reportan “casos aislados” -pero sorprendentes-, en cuanto a gente que puede ver lo por venir, desafiando la lógica del espacio y el tiempo.


  Una vez que accedí a esa información mi búsqueda de lo profético se hizo más intensa, llevándome a escribir mi primer libro titulado “Los Nuevos Elías”, en relación al famoso profeta bíblico y sus nuevos continuadores, con los años eso disparó una repentina fama y un éxito literario que me permitió viajar por el mundo dando pequeñas conferencias del tema. Es por ello que muchas veces hablé de las profecías bíblicas con mi padre. Y me sorprendió descubrir junto a él, que toda la religión cristiana se basaba mucho más en dos profecías centrales, que en los preceptos morales que Jesús pudo haber dado. Esas dos profecías eran claras y mantenían la fe como las columnas sostienen a las catedrales:


  La primera profecía se había repetido a lo largo de años en la cultura judía, y hablaba de un rey de los judíos nacido del linaje real de la casa de David, que vendría a liberar al pueblo de la opresión de sus dominadores (que a lo largo de la historia pasaron de los asirios, babilonios, persas y finalmente los romanos). Ese rey o Mesías (que en su base hebrea significa el “untado”, el “ungido” en relación a rito de proclamación de un monarca untándole aceite) debería cumplir algunas pautas detalladas en la tradición judía.


  La segunda profecía se basa en una concepción netamente cristiana y posterior a la muerte de Jesús -nacida debido al obvio fracaso de ese personaje como Mesías salvador de los judíos del yugo romano-, comenzando a hacer circular la afirmación de que el Mesías ya ha venido y que se ha sacrificado por nosotros casi en el anonimato (siempre a excepción de unos pocos testigos). Así que volverá al fin de los tiempos para tomar su lugar y juzgar a las naciones, teniendo su regreso la espectacularidad esperada.


  Esas dos líneas proféticas mutan a lo largo de la historia, dotándose de colorido y leyendas, pero quedan afianzadas en esos dos rasgos principales en el cristianismo:


  Yeshua (Jesús) era el esperado Mesías de los judíos y volverá al final de los tiempos.


  XI


  Dijo Jesús: «¡Ay de la carne que depende del alma! ¡Ay del alma que depende de la carne!».


  A mis veinte años, durante aquella charla de sobremesa en el restaurante Hostería Isidoro, en la que el famoso Teólogo Pedro Luciani presumía ante su amigo de su erudición. Me encontré con detalles de la religión cristiana que ignoraba absolutamente. Fue así que escuché con atención cada uno de sus argumentos al referirse a las similitudes entre el Cristianismo y cultos anteriores en el Antiguo Egipto y Grecia, donde un personaje mitológico egipcio llamado Osiris -y su homónimo griego Dioniso- concordaban en muchísimos aspectos con el Jesús divino de los Nuevos Testamentos. La pregunta de su interlocutor, al que apodaba Toro, me pareció más que interesante para adentrarme en el pensamiento de mi padre


  —Ahora. Entiendo tus argumentos y los analizo como puedo, y créeme que ya has captado mi curiosidad. Pero tú, que conoces tantos detalles y has revisado la historia de primera fuente en esos enormes y misteriosos archivos del Vaticano. Dime qué piensas. ¿Crees que algo parecido a un Jesús bíblico existió realmente?


  Mi padre suspiró antes de contestar.


  —Mi pensamiento personal confieso que no es determinante y está abierto a nuevos descubrimientos como los recientes pergaminos de Qumrám o los papiros de Nag Hammadi, dos descubrimientos de textos antiguos conservados sin la contaminación posterior de la Iglesia. Sin embargo creo que hay un trasfondo real, un hombre -o pueden ser varios al sumar los aportes posteriores de discípulos y escritores-, que inspiraron el mito. Pero ese personaje real lo busco puliendo las capas y capas de mitología descarada y sobre todo los aspectos obvios que vinculan a un Jesús con cultos anteriores, con los que el cristianismo primitivo competía en su tiempo y a los que sin duda se asociaban en el imaginario cultural antiguo.


  Mi amigo, en la época de los primeros cristianos la cantidad de sectas que pululaban asociadas a Jesús era importante y cada una de ellas se montaba sobre una idea que pasaba de boca en boca, y a la que cada comunidad le imponía su bagaje cultural y religioso previo. Entre esas subdivisiones se destacaba una, la de los Gnósticos. Ellos discutían con sus pares diciendo que Jesús había sido un simple hombre, que no había resucitado y que no era más hijo de dios que cualquier hijo de vecino. Es más, el punto era que “todos éramos hijos de dios” e incluso dioses, y el camino que se proponía era la búsqueda de la divinidad y la sabiduría que llevamos dentro. En el trasfondo del asunto, se vivía una revolución filosófica en las márgenes del mediterráneo, influenciada por las ideas platónicas de la perfección, aunque es muy interesante como casi toda la gama de filósofos que trazaron el pensamiento griego están directamente vinculados con raíces y concepciones egipcias. Es más, cabe recordar que el mismo Platón vivió 10 años en Egipto codeándose con los mayores intelectuales del lugar antes de lanzar al mundo sus ideas.


  Pero déjame ordenarme, sobre todo para que mi muchacho, que todavía no toca algunos conceptos, también me entienda.


  Mi padre hizo este paréntesis mientras acariciaba mi cabeza, cual guiño de ojos a lo que se trasformaría en mi futura vocación, la Historia. Luego prosiguió.


  —Lo que nosotros llamamos las ideas platónicas de la perfección, fueron popularizadas por ese filósofo después del 387 A.C., cuando fundó “La Academia”, esa escuela del saber que formó a los futuros intelectuales de la época hasta el 84 D.C. (entre ellos Aristóteles, que fue maestro de Alejando Magno, quién llevó las ideas de La Academia hasta más allá de las fronteras de su mundo conocido). Para ese entonces los dioses vivían en mitos que pasaban de generación en generación y eran adorados en templos y festividades. Sin embargo los rasgos de esos dioses eran netamente humanos y su poca moral contrastaba con el mundo ideal que planteaba Platón y con los preceptos altruistas que se analizaban filosóficamente en Atenas. Como se lee en el Evangelio Gnóstico de Tomás, las ideas son comparables con pequeños granos de mostaza, que una vez sembrados pueden transformarse en inmensos árboles. Eso pasó con las ideas que Platón sembró en La Academia, se hicieron inmensas y se expandieron por el mundo hasta producir una revolución contra Zeus, su prole de dioses y sus sacerdotes (que hasta entonces eran los ocultos dueños del conocimiento).


  El poder de las ideas una vez que encienden es irrefrenable, y aunque los comerciantes y viajeros de las rutas de las especies y la seda transportaban lo último en pensamientos, ese tráfico en la antigüedad no era inmediato, por lo que no es de sorprender que muchos años después llegue una revolución al pensamiento Judío, donde un joven filósofo (o profeta como los llamaban en ese entonces a los pensadores que enseñaban al pueblo con sabiduría destacada), predica ideas fuertemente morales y re-define desde la perfección a un dios conocido hasta entonces por su ira vengativa y su mal genio, el dios Yahveh Judío.


  Básicamente en esa época en Palestina se vivía la misma situación que se vive en la actualidad con la Iglesia Católica y Romana, donde la institución se ha transformado en algo estático, lleno de rituales sin sentido que nada aportan a las necesidades espirituales de la época, pues fueron confeccionadas hace mil años para apaciguar al hombre antiguo, uno que ya no existe. En esa concepción clásica que presenta la Iglesia no hay lugar ni para el evolucionismo, ni para la cosmología del Big Bang, ni para la genética o la Física Cuántica, conceptos e ideas revolucionarias que ya viven en el hombre moderno y que terminarán por imponerse, como siempre ha sucedido. Bueno, en épocas de los primeros cristianos sucedía lo mismo, la religión Judía -farisea sobre todo- era rígida, llena de ritos que nada tenían que ver con la revolución espiritual y filosófica que había nacido en Egipto, se había propagado a Grecia y así a todo el nuevo Imperio Romano. Sin embargo, existía una secta dentro de los nuevos cristianos (que hasta ese entonces eran Judíos en su mayoría) que hoy conocemos como Gnósticos. Esa corriente estaba directamente influenciada por el pensamiento Platónico y basaban su credo en la dualidad, donde el mundo del espíritu se asociaba con la perfección y el mundo material con lo imperfecto. De esa dualidad surge una visión del hombre que consiste en liberar el espíritu mediante el desprecio del mundo material y su forma prima, el cuerpo. Por otro lado se persigue, al igual que los filósofos griegos, el ideal de verdad, asociándola con la salvación del espíritu al llegar a un mundo “ideal” luego de la muerte, lo que nosotros llamamos “el Cielo” y en épocas primitivas del cristianismo se llamaba con el enigmático nombre de “el Reino”.


  La guerra entre la corriente Gnóstica y la Ortodoxa en la Iglesia la perdieron los Gnósticos, aunque sus palabras viven censuradas en el mismo Nuevo Testamento, a pesar de que todos los evangelios no canónicos fueron condenados a ser quemados. Pero por fortuna para la humanidad, en 1945 fue descubierta una biblioteca de manuscritos gnósticos enNag Hammadi(Egipto), que ha permitido un conocimiento mucho más amplio de sus creencias.


  Sin embargo, el punto superlativo en esta discusión es que nadie sabe si Jesús de Nazaret era lo que nosotros llamaríamos hoy día un Gnóstico o un Ortodoxo. Y mi amigo, los nuevos descubrimientos de textos apócrifos, los dichos en parábolas, el hermetismo entre discípulos, el bautismo por agua, la búsqueda de un reino ideal, el desprecio por la riqueza, el sacrificio del cuerpo en la cruz para liberar el espíritu, todo eso nos habla de un Jesús tan Gnóstico que justifica el empeño de la Iglesia Romana por ocultarlo.


  XII


  Dijo Jesús: «El Reino se parece a un hombre que tiene escondido un tesoro en su campo sin saberlo. Al morir dejó el terreno en herencia a su hijo, que tampoco sabía nada de ello: éste tomó el campo y lo vendió. Vino, pues, el comprador y —al arar— dio con el tesoro; y empezó a prestar dinero con interés a quienes le dio la gana».


  El día que me telefoneó mi padre para decirme que en mi correo había un e-mail con boletos electrónicos para volar al Cairo, con fecha y hora inamovible, me recordó que quería ver algunos asuntos conmigo, cuestiones de importancia dijo. Su tono al decir “cuestiones de importancia” me sonó nervioso, pero la alegría de tener unas pequeñas vacaciones con mi padre en Egipto, cortesía de él, era demasiada como para cuestionar los motivos. Sin embargo la segunda parte de su mensaje me dejó intrigado, y aunque no me dio chance de indagar más, nunca imaginé qué se avecinando.


  Sus indicaciones telefónicas fueron precisas.


  —¿Hijo, recuerdas el documental sobre “La tumba perdida de Jesús”?. Aquel que luego de verlo me telefoneaste a mi despacho en el Vaticano.


  — Si, lo recuerdo bien.


  —Bueno, no puedo comentarte mucho al respecto pero te he enviado un link a tu correo con el documental junto a tus pasajes, quiero que lo veas antes de venir. ¿Está claro?


  El tono al finalizar la frase era duro, y aunque sólo hubiese bastado la curiosidad ante singular pedido para hacerme ver aquel video nuevamente, sentí cierta obligación filial de hacerlo.


  Un par de horas después hice clic el del video, con un humeante capuchino en la mano. Muchos de los puntos tratados en aquél programa eran de mi amplio conocimiento, ya que lo que abundaba en mi adolescencia eran libros de Teología y posteriormente mi Licenciatura en Historia completó el círculo de una formación bastante solida en ese campo. Lo cierto es que los datos inexactos dentro de los textos del Antiguo y del Nuevo Testamento eran ampliamente estudiados. Y aunque las masas promulgan su religión sin cuestionamientos -incluso en muchos casos sin siquiera leer los textos originales-, la historia de un hombre que realza su fama en base al postulado de que ha resucitado, contradiciendo toda ley natural desde que la humanidad tiene conciencia de su historia, es más que llamativo. Por otro lado las anomalías y la abundancia de textos con variantes casi mágicas y relatos dispares sobre el mismo personaje tampoco llamaban a la claridad.


  Por ejemplo, muchos expertos concuerdan que existió un texto original, con los dichos del fundador del cristianismo, que sería un interesante compilado de frases morales y enseñanzas metafóricas conocidas como parábolas (bastante oscuras en su real significado ya que estaban dirigidas a un reducido grupo de iniciados y no al común del pueblo). Ese texto se denomina académicamente como el “Texto Q” o “Fuente”. Ninguno de los cuatro evangelios que componen el Nuevo Testamento es cien por ciento coherente como una sola historia si se comparan unos con otros, habiendo diferencias sutiles de lapsos de tiempo, de acontecimientos, de dichos y lo más sobresaliente: la omisión o exaltación de actos milagrosos. Un punto importante es el ascenso a los cielos de Jesucristo luego de resucitado (sólo mencionada en dos de los cuatro textos). Aunque, si hablamos de los reales escritos de testigos presenciales de un profeta milagroso que sube a los cielos, uno esperaría que ese tipo de hechos sobrenaturales se marque a fuego en los mencionados cronistas y sean elementos recurrentes en cada uno de los textos. Bueno, allí radica el problema, y la realidad es que los cuatro principales evangelios no llevaban título ni autor hasta pasado los primeros siglos, por lo que no se conocen realmente si sus escritores fueron testigos presenciales de los hechos que relataban, en definitiva no es certero que fueran escritos por los discípulos.


   Sin embargo parece haber un original perdido que recopilaría los dichos del profeta, escrito en arameo en fechas cercana a la primera mitad del Siglo I, dicho texto es el Evangelio Q y es sabido por los eruditos que fue usado como base para la redacción de los evangelios de Mateo, Lucas, Marcos y Juan. Pero el Evangelio Q está perdido.


  Claro que los textos que se escribieron a finales del Siglo I y II no se limitan a los llamados “cuatro canónicos” que componen la Biblia cristiana, sino que la abundancia de escritos relacionados es enorme y más de una treintena eran de igual valor para los primeros cristianos que los canónicos. Estos textos son los famosos Evangelios Apócrifos (que significa “oculto” en griego, ya que fueron perseguidos por el Imperio Romano luego de su prohibición en el Siglo V). Los autores a los que se atribuyen esos textos son tan variados como María Magdalena, Judas Iscariote, Felipe, Tomás o María la madre de Jesús entre otros, y por sorprendente que parezca esos libros tienes las mismas chances de ser escritos por testigos presenciales de la vida de Jesucristo que los textos del Nuevo Testamento. Sólo la casualidad y los caprichos de la historia han hecho prevalecer algunos de estos textos apócrifos hasta nuestros días ya que fueron condenados a la destrucción.


  Dentro de toda esa variedad de textos hay generalmente algunos hilos conductores en común, la resurrección es uno de los principales. Pero hete aquí que no es descabellado que un hombre sobreviva a la crucifixión si sólo fue crucificado por tres a seis horas, cuando la práctica rutinaria para matar a un hombre implicaba días. También llama la atención que a ése ajusticiado no se le aplicó la rotura de piernas (que era lo que realmente daba muerte a los crucificados, ya que al no poder apoyar el peso del cuerpo sobre sus pies morían por asfixia). Si tomamos esos elementos no podemos culpar de mala fe a aquellos inexpertos en asuntos médicos que vieron a su líder crucificado y vuelto a caminar por las calles días después.


  Incluso muchos ponen el ojo en una trama prediseñada, ya que Jesús es entregado por su propio discípulo con su consentimiento y antes de desfallecer tempranamente una vez crucificado, se le acerca para que beba un sospechoso preparado especial a base de vinagre, todo ello sin contar que un acaudalado seguidor (José de Arimatea), movió influencias para descolgar rápidamente el cuerpo y llevarlo a un sepulcro nuevo y vacío (algo muy poco común).


  Sin embargo, más allá de una supuesta resurrección planeada o no, lo cierto es que existen muchos reportes de crucificados en épocas romanas que han sobrevivido a la cruz. Por otro lado, volviendo a las diferencias entre textos, hay muchos otros puntos que no son tan simétricos entre los distintos autores y así encontramos hechos casi “mágicos” que son mencionados en algunos libros e ignorados en otros, llamando a un interrogante principal:


  Si existió un predicador llamado Jesús de Nazaret. ¿Realmente su vida fue tan fantástica y llena de milagros como aseguran algunos textos o más austera y dedicada a las enseñanzas místicas y morales como aseguran otros?


  Bueno, según un principio científico ampliamente usado, el llamado “Principio de Parsimonia”, la respuesta más sencilla es habitualmente la correcta. Y un postulado al respecto quedaría conformado de la siguiente manera:


  Entre varias versiones escritas en un mismo período, opuestas e igualmente confiables -ya que no se conoce a los autores a ciencia cierta-. Unas de las cuales nos habla de un hombre sobrehumano que asciende a los cielos y otras de un hombre destacado para su tiempo, pero sin rasgos divinos. El Principio de Parsimonia (y la lógica) dice que la respuesta más sencilla es la correcta. O sea que es más probable que las historias de ese hombre estén exageradas intencionalmente en algunos textos por posteriores cronistas y seguidores, que haya existido un súper hombre, hijo de dioses, caminando por la tierra antes de volver volando a los cielos.


  Por ello, la hipótesis de una tumba donde se pueda encontrar al Jesús histórico, es perfectamente plausible, ya sea que haya sobrevivido a la cruz o no. Obviamente sería un sorprendente revés del destino, pero no un imposible.


  


  XIII


  Dijo Jesús: «El que no aborreció a su padre y a su madre como yo, no podrá ser discípulo mío; y quien no amó a su padre y a su madre como yo, no podrá ser discípulo mío; pues mi madre, la que ustedes ven me ha criado, pero mi madre de verdad me ha dado la vida».


  A mis 27 años los efectos de una enfermedad terminal llenaron mi familia de dolor y la marcaron profundamente al robar la vida de mi madre. Para aquél entonces yo estaba entusiasmado con mi primer empleo como catedrático en la Universidad de Padua al norte de Italia y escribía en mis ratos libres con obstinación sobre el efecto de las profecías en la historia. Pero todo aquello quedó relegado a segundo plano cuando tuve que regresar por un mes a Roma a hacerme cargo de asuntos administrativos sucesorios (ya que no le correspondía hacerlo a mi padre por su cargo) y velar por la profunda depresión que atravesaba mí hermana mayor por la gran pérdida. Pero los efectos de aquel duelo se sintieron realmente dentro de mi familia al desperezarse el tiempo, cuando la alegría materna que era la promotora de nuestras reuniones dejó de gravitar sobre nuestras vidas. Fue así que mi hermana se refugió en una relación absorbente que poco tiempo le dejaba para el resto de los mortales y mi padre se volcó mucho más hacia mí como su compañía en los tiempos libres que su exigente trabajo le dejaban. Pero creo que lo más notorio fue el cambio de actitud que tomó el Teólogo hacia su trabajo. Y eso, intuyo, se dio al notar que ya no era responsable de la seguridad social de su compañera de toda la vida, por lo que podía hablar con la razón que le dictaba su voz interior.


  Pedro Luciani siempre fue un rebelde, y sus críticas a la Iglesia se hacían con la altura del conocimiento y desde dentro, tal y cual se deben hacer para buscar un cambio real. Pero el desencanto que había vivido durante años con las arquidiócesis había llegado al punto de “asquearlo” (según sus propias palabras) y la libertad que le daba el no tener que responder por nadie más, la vivió con furia. Aquello lo volvió mucho más agudo, y sus discursos en cátedras educativas se habían hecho legendarios ya que hablaba con conocimiento y sin pudor sobre los pormenores ocultos de la Iglesia Romana ante auditorios de toda índole. Obviamente esto comenzó a llamar la atención -ya que se trataba ni más ni menos que de las recriminaciones de un reconocido Teólogo y Filósofo, asesor del Colegio Cardenalicio desde hacía años-. Esa creciente popularidad lo llevó con el tiempo a ser muy solicitado por las Universidades más respetadas de todo el mundo, mientras la prensa escrita comenzaba a hacerse ecos de sus opiniones. Sin dudas el gran salto de su carrera mediática fue cuando el Papa Benedicto XVI, en su primer viaje al continente Africano -donde la epidemia del Sida es una tragedia humanitaria-, basó parte de su discurso en que el sexo sólo debía ser destinado a la procreación y que el uso del preservativo como control natalicio y de prevención de enfermedades era inaceptable a los ojos de la Iglesia y por lo tanto de dios.


  La furia de mi padre podía leerse en los periódicos cuando llamaba a su Sumo Pontífice un hombre de “poco tacto”, que “dificulta la salvación en vida de un continente condenado al infierno”. Además le recriminaba que su voz echaba por tierra el trabajo de décadas que han hecho ONG y gobiernos para combatir un flagelo que mata vidas, sin respetar entre mujeres, hombres o niños.


  Aquella nueva actitud reaccionaria de mi padre, en el fondo me enorgullecía, pues aquel hombre había liberado su pensamiento y hablaba con una sabiduría que sólo buscaba traer luz a tantos siglos de oscurantismo religioso.


  XIV


  Dijo Jesús: «Mostradme la piedra que los albañiles han rechazado; ésta es la piedra angular».


  Cuando la cresta de la Gran Pirámide de Keops despunto en el cielo no pude evitar imaginar aquél impresionante faro en tiempo de su esplendor, cuando la pirámide estaba revestida de estuco pintado de un rojo terroso, con guardas coloridas y coronado por un vértice dorado, que bajo la luz del sol debe haber sido un destello dominante a kilómetros de distancia. La llamada meseta de Guiza había quedado encerrada en el sur oeste de la ciudad del Cairo y se conformaba por tres inmensas pirámides (la Gran Pirámide de Keops, la Pirámide de Jafra y la Pirámide de Menkaura), algunos templos funerarios entre los que se destaca la Famosa Esfinge, mausoleos, calles y cementerios. Pero sin dudas la Gran Pirámide es el punto álgido del lugar, llamada la pirámide de Keops en alusión al gran faraón de la IV dinastía que la erigió. Esa enorme estructura se presume que fue finalizada en el año 2570 A.C. Se cuenta en las visitas guiadas además, que es la única de las 7 maravillas del mundo antiguo que queda en pié y que su altura recién fue superada en el siglo XIV, cuando laCatedral de Lincoln, enInglaterra, pasó a ser el edificio más alto creado por el hombre (aunque recientes pirámides descubiertas en Guatemala, como la de Mirador la superaban).


  A lo largo de los últimos cien años la pirámide ha ido develando alguno de sus secretos, pero siguen siendo muchos más los que se esconden bajo los 2.300.000 bloques de piedra cortada y ensamblada en perfecto orden, a tal punto que en uniones de la pirámide no pasa una hoja de afeitar entre roca y roca.


  Dentro de algunas de las certezas que se tienen, se rescata la fuerte presencia estelar dentro de la religión egipcia antigua y en la finalidad de levantar tal monumento. Por ejemplo la alineación de las tres pirámides se encuentra ligeramente desplazada hacia uno de los lados en un extremo si tomos una línea recta imaginaria. Ese detalle no es menor si explicamos que la meseta de Guiza fue aplanada para albergar la necrópolis y aún hoy en día el desnivel sigue siendo de sólo un centímetro. Tampoco concuerda el hecho de que las pirámides se encuentran perfectamente alineadas de norte a sur en sus vértices, lo que le da una precisión asombrosa que marca equinoccios. Más desconcierta este desliz de simetría si sumamos una serie de hechos que nos hablan de un avance en matemáticas y geometría inquietantemente adelantado a su tiempo (como el posible conocimiento del número Pí que siempre se le ha atribuido a griegos posteriores). Todo ello no justificaba ese error en la disposición de las tres pirámides. Sin embargo, la respuesta ha salido a la luz del Siglo XX y nos demuestra que las pirámides fueron alineadas como una representación del cinturón de la constelación de Orión (que consta de tres estrellas), que los egipcios asociaban con el alma de Osiris.


  Otro misterio que se está develando es por qué la gran pirámide no albergaba una tumba, a lo que está sonando como voz unánime entre los eruditos como respuesta que la Pirámide se usaba como un “disparador de las almas de los faraones hacia la eternidad”. Esa conclusión se ha sacado al no encontrar momia alguna ni restos funerarios. Según frescos y estelas, se sabe que a su muerte el faraón era llevado dentro de la tumba en una procesión ritual, su cuerpo momificado era colocado en una de las cámaras principales que contaba con una especie de ventanilla que atravesaba la pirámide en línea recta hacia el cielo. Luego era colocado un falo de oro sobre los genitales del faraón momificado y a través de prácticas rituales y cantos se inducía a que el alma del faraón salga despedida hacia el firmamento y regrese a las mismas estrellas donde moraban los dioses, uno de los cuales era el encargado de su resurrección, Osiris.


  Por todo eso y muchos detalles más, la gran pirámide puede ser interpretada de muchas maneras a la luz de la historia. Actualmente se la considera como un monumento a la inteligencia y perseverancia humana. Sin embargo mi razonamiento siempre ha sido diferente. A mi punto de vista es una megaestructura, que fue construida bajo una percepción equivocada de la verdad y los propósitos de la vida. La religión egipcia y muchos de sus dogmas de fe, hoy los vemos con la misma simpatía con que vemos a un niño que cree en cuentos de hadas. Sin embargo, en épocas del cuarto faraón, la convicción que existía entre los egipcios por su religión y la divinidad del faraón, era tan abrumadora que justificaba levantar la más sorprendente de las maravillas antiguas, a tracción del sudor y la sangre humana. Para mi criterio aquella que queda en pié de las 7 maravillas del mundo antiguo, es un recordatorio perpetuo de que el error en la interpretación de la verdad y los dogmas impuestos, pueden llegar a extremos alarmantes, fomentando la explotación del hombre por el hombre.


  Estos asuntos pasaban por mi cabeza cuando miré por el espejo retrovisor y observé que los ánimos estaban más calmados, ya que nuestros dos rehenes parecían haber entendido que nuestra agresividad no era para con ellos y se los veía dóciles acurrucados en el fondo de la Van sin hacer comentarios. Mi padre estaba a mi lado, había escondido las pistolas nuevamente en la gaveta y sudaba a cada control policial que cruzábamos. De vez en cuando giraba para ofrecer agua a la pareja, lo que ellos negaban como un acto reflejo. En una de las tantas miradas que cruzamos me pregunto:


  —¿Y si es? Digo, has pensado la posibilidad de que puede llegar a ser. Mi vida entera estudiando algo que tal vez se esté dando ante mis ojos, como un privilegiado de la historia.


  —Padre. Si algo me has enseñado en todo nuestros años juntos, es a descreer de las leyendas que cuenta la Iglesia. No vengas a cambiar ahora tus argumentos, no ahora, en éstas circunstancias.


  —Lo sé, es una locura, pero puede que contra todo pronóstico el hombre esté aquí de nuevo. Es simplemente fascinante.


  Lo interrumpió el sonido de su teléfono celular. Nos miramos extrañados, al tercer timbre viendo que el número no era reconocido pero que tenía característica Italiana, mi padre suspiró y atendió.


  —Haló


  El hombre que estaba a mi lado no volvió a hablar luego del saludo inicial y se limitó a escuchar atentamente con la boca semiabierta. Luego de unos instantes bajó el aparato lentamente, mirando al frente como segado y colgó.


  —¿Quién era? Tu cara me asusta. Por favor dime…


  —La mano derecha del ex-Sumo Pontífice, aquel al que todos llaman “El Escorpión Púrpura”, recordándome mi deber con la Iglesia Católica y diciendo que mis alternativas de tener éxito son tan escasas como que “un camello pase por el ojo de una aguja” (la frase pertenece al Nuevo Testamento y la pronunció supuestamente Jesús mismo cuando fue interrogado si era posible que un rico entre al reino de los cielos. Curiosamente la Iglesia pereció desoír ese pasaje por siglos, hasta convertirse en la institución más ricas que haya existido nunca). Luego, en tono muy tranquilo dijo que si persistíamos en nuestro error, no tardaríamos en ver cuánta razón tenía Dante (en obvia referencia al infierno) ya que lo mismo era para ellos matar a dos que a cuatro.


  Luego hizo un silencio sepulcral, yo insistí.


  —¿Qué más te dijo?


  —Nos dio tres horas para regresar la pareja al mismo lugar.


  —Apaga ese aparato, con los malditos satélites pueden dar con nosotros en un segundo.


  Mientras el hombre apagaba el móvil me dijo al reflexionar.


  —La buena noticia es que si pudieran asesinarnos ahora no se tomarían la molestia de una llamada. Creo que los hemos perdido por el momento. Por otro lado me dio la impresión que no tienen ni la menor idea de quién eres tú. Eso puede ser una ventaja a nuestro favor.


  XV


  Simón Pedro les dijo: «¡Que se aleje Mariham (María Magdalena) de nosotros!, pues las mujeres no son dignas de la vida». Dijo Jesús: «Mira, yo me encargaré de hacerla macho, de manera que también ella se convierta en un espíritu viviente, idéntico a vosotros los hombres: pues toda mujer que se haga varón, entrará en el reino del cielo».


  Mientras continuaba inmerso en el documental que me había hecho llegar mi padre con el expreso pedido de que lo vea antes de tomar mi vuelo al Cairo, disfrutaba mi capuchino y seguía analizando en mi mente los enunciados que postulaba la investigación, asimilándolos en mi cabeza y sopesándolos con mis estudios anteriores. Es así que concluía que otro ítem ampliamente respaldado por los teólogos pero poco conocido por el populacho devoto, es que de haber existido un personaje llamado Yeshua de Nazaret, asociado con el Mesías, éste debía ser casado. El eje central es que el matrimonio, y asegurar la prole, eran reglas estrictas dentro de la concepción judía de la época. Ningún hombre de edad (según la creencia Jesús contaba con cerca de 30 a 40 años a la hora de su muerte, o sea un hombre consumado para la época) podía asociarse al rey esperado (al Mesías) si éste no era casado. Por otro lado, en pasajes puntuales del Nuevo Testamento un grupo de funcionarios religiosos y otros personajes de alcurnia llaman a Jesús por el nombre de “Rabí”, que significa maestro. En aquel punto la religión y la cultura judía era muchísimo más estricta en esa época, ningún hombre podía ser un Rabí, si no era casado (incluso en un sentido más especifico si no era casado y con hijos ya que no tener vástagos se asociaba con una maldición de dios, por lo que un hombre maldito era difícilmente considerado como un candidato potable a Mesías). Todo ello obviamente respalda el nombre de una mujer llamada Mariamne Mara (María Magdalena) entre los osarios que se ven en el documental “La tumba perdida de Jesús” como la esposa perdida.


  En cuanto al matrimonio de Jesús con María Magdalena, en algunos textos se habla de los celos que producía entre sus discípulos el hecho de que Jesús besara (en la boca) a María Magdalena y que sólo con ella compartía todos los misterios y verdades veladas.


  Por otra parte, el estudio teológico asegura que el número de hermanos de Jesús puede haber llegado a siete, y algunos nombres perduran todavía, coincidiendo con los encontrados en la tumba de las afueras de Jerusalén en los años 80.


  Sin dudas la posibilidad que planteaba el documental era tentadora para dejar volar la imaginación, plausible desde muchos puntos de vista, pero no concluyente.


  XVI


  Le mostraron a Jesús una moneda de oro, diciéndole: «Los agentes de César nos piden los impuestos». Él les dijo: «Dad a César lo que es de César, dad a Dios lo que es de Dios y dadme a mí lo que me pertenece».


  Cuando el camarero llegó a la mesa para repetir la ronda de cafés, se produjo un paréntesis de silencio y la gula del amigo de mi padre -apodado el Toro- ordenó un pastel de nuez para endulzar el mal rato que las palabras del teólogo le estaban haciendo pasar a la formación cristiana de aquel simpático Italiano. Mi padre sin misericordia había hecho una brillante exposición ante sus dos atentos interlocutores, en el marco del restaurante Hostería Isidoro donde las pastas eran un manjar que se comentaba a viva voz en las afueras el Coliseo.


  Yo hasta entonces no había participado de la charla, sólo era un mudo testigo que estaba absorto en el bombardeo de información al que asistía. Hasta que, embelesado por la historia, me sentí en confianza para incentivar nuevamente la charla luego de la interrupción del camarero.


  —¿Y qué pasó después con el cristianismo? ¿Cómo es que esas ideas platónicas terminaron ocultas bajo los textos cristianos? ¿Y por qué se dio la influencia de otros dioses?


  —Hijo (contestó mi padre). Lamentablemente, cuando el Emperador Constantino decide en el 313 D.C. hacer del Cristianismo la religión del Imperio Romano (antes los emperadores habían probado con muchas otras y no habían cuajado en la sociedad), se debieron unificar criterios. Es así que se toma una idea común que se aplicaba a todo hombre que se destacaba en la historia, la de divinizarlo. No olvides que el mismo emperador, al igual que sus predecesores y todo rey que se preciara de serlo, en esa época era considerado una divinidad viviente, cuánto más debía ser divino el hombre que inspire la religión del Imperio.


  Es difícil de entender actualmente, pero en ese entonces, donde el hombre era supersticioso y mitológico por cultura, donde el rigor científico e histórico no existía, que la figura de un hombre destacado en su tiempo se idealizara a través de la divinización era lo más común, y la construcción de templos y su posterior adoración e implantación de un rito eran los pasos a seguir inevitablemente. Por lo que no es de extrañar que un joven filósofo (o profeta como quieras llamarlo), que sufrió por defender sus ideales morales y del que corren rumores de su resurrección, sea ascendido a la categoría de dios como estandarte de la nueva religión del imperio. Sin embargo ese proceso no fue fácil y mucho se opusieron.


  Me limitaré a la historia para graficarlo. Con la propagación del cristianismo a la muerte de su líder y ante la vejez e incongruencia de criterios entre sus discípulos más cercanos, se llamó al primer concilio de la Iglesia Católica hacia el 50 D.C., donde se debatió un tema trascendental: si los no judíos podían ser seguidores de Jesús (todavía no existía el Cristianismo como tal) y si al transformarse en seguidores del Nazareno debían circuncidarse y adoptar las estrictas leyes del Talmud hebreo.


  La conclusión -no sin enormes desacuerdos-, fue aceptar a los no judíos y no imponerles grandes cargas para no perder adeptos, por lo que sólo se les exigiría que no adoren a otros dioses, y que sigan los preceptos judíos en cuanto a algunos alimentos (hoy llamado Kosher), como no comer carne con sangre, entre otros.


  Más de doscientos años después de aquel primer Concilio, el emperador romano Constantino el Grande, llama a la segunda reunión en Nicea con el fin de unificar criterios y dar los primeros pasos para hacer del cristianismo la nueva religión del imperio. Lo que se discutió en el segundo Concilio fue un tema que dividía a los cristianos de aquel entonces, el punto era: si Jesús era un dios o fue un simple mortal.


  Lo cierto era que para ese entonces no muchos creían en la divinidad de Jesús como hay la entendemos, también se difería en cuanto a su resurrección y en muchos matices teológicos en los que se enfrentaban los primeros eruditos de la Iglesia.


  Pero lo que debió ser un debate democrático no lo fue, ya que el mismo Constantino presidió el Concilio (un no cristiano, politeísta, que no fue bautizado hasta su lecho de muerte cuando ya no pudo resistirse). Y fue él quien tomó abierto partido por la divinidad de Jesús. De más está decir que sólo fueron invitados al Concilio poco más de dos centenares de obispos de los miles que había y que esos invitados eran del agrado de Constantino, en su mayoría hablaban latín y eran partidarios de esa cultura. Otro punto que descalifica ese Concilio es que el Sumo Pontífice de turno, el Papa Silvestre I no asistió y que las propuestas del emperador en cuanto a temas teológicos (de los que se sabe no tenía la menor idea según muchas cartas que escribió el emperador y que aún se conservan) eran difíciles de rebatir, ya que la crueldad de Constantino era resonante hasta el punto de haber matado a su propio hijo, por lo que nadie en sus sanos cabales se atrevería a contradecir a semejante figura (aunque hubo Obispos que lo hicieron).


  —¿Estás insinuando que fue un emperador pagano romano el que decidió que el judío de Jesús era un dios y que en su criterio se basa toda la religión Cristiana?


  No pude aguantar la indignación e interrumpí con mi pregunta en un tono de descreimiento.


  —No sólo eso mi hijo. Constantino y un grupo aún más reducido de sus obispos fueron los que seleccionaron en habitaciones cerradas los textos que de entre cientos pasarían a ser cuatro y a llamarse Canónicos. Y en posteriores Concilios en el norte de África fueron transcribiéndolos y “corrigiéndolos” (con sus dedos marcó las comillas) y dejando de lado algunos escritos de igual valor histórico, agrupándolos bajo el nombre de Apócrifos y condenándolos al olvido.


  —Pero eso es una desfachatez.


  Volvía a interrumpir indignado. A lo que mi padre volvió a contestarme casi con condescendencia.


  —Y no es la única. El trasfondo del Concilio de Nicea era que el propio Emperador Constantino ya soñaba con una transformación radical del Imperio Romano, con una nueva Roma en Bizancio. Pero para ello necesitaba una religión en torno a la cual unificar el imperio y fondos que no poseía. La religión la había encontrado antes de una de sus batalla en el Puente Milvio y fue el cristianismo emergente entre la plebe. ¿Pero dónde buscar oro? Pues en el único lugar en el que abundaba, en los templos de los dioses del panteón romano. La jugada era excesivamente estratégica, al tomar como religión un credo que prohíbe la adoración de otros dioses, es legal saquear e incendiar los templos de todo el imperio, algo que contrarrestaba con el respeto de cultos a otras religiones que hasta el momento había caracterizado a los romanos. Obviamente que el saqueo incluye despojar a los sacerdotes de sus riquezas y finalizar el trabajo asesinándolos para que su siempre creciente poderío no interfiera en los planes del emperador y en las fisuras del imperio que los sacerdotes alentaban. La jugada, digna de un ajedrecista, fue todo un éxito y finalmente se edificó una ciudad llamada “La Nueva Roma” en el Oriente, urbe que pasó a la historia como Constantinopla (actual Estambul).


  —¿Pero allí no termina la historia, no es cierto? (intervino el Toro que ya había concluido su pastel). Ya que la nueva religión necesitaba penetrar en el pueblo romano, un pueblo acostumbrado al politeísmo.


  Mi padre terminó su expresso de un trago y se lanzó a responder la pregunta con la fiereza con la que un cazador sigue su presa.


  —Bien lo has dicho. El problema era que en el imperio existían demasiados dioses, e incluso el monoteísmo era una rareza que convertía a los judíos en hazmerreír de los otros pueblos. Es por ello que la idea surgió sola ante la pregunta de: ¿cómo imponer la nueva religión a los cultos ya existentes?


  Mi padre nos dirigió una mirada luego de efectuar su pregunta, ya que existía una palabra que usaba con pasión a la hora de hablar de religión y que para el Teólogo sintetizaba la evolución de todos los credos de la humanidad. Con su amigo no pudimos más que reír y soltar una respuesta al unísono.


  “¡Sincretismo!”


  —Exacto mis amigos. Veo que bien me conocen. El sincretismo religioso es la clave que utilizaron los líderes romanos, bajo la cual cuajarían las bases de la nueva religión. Entonces intencionalmente fusionaron distintos credos en sus sucesivos Concilios para dar a luz una nueva religión que se mantuvo viva por 1700 años. Sin dudas el acierto es indiscutible.


  Los ejemplos de sincretismo son trillados en mí, pero por ilustrar nombraré nuevamente la fiesta del 25 de diciembre, tan arraigada en el Mediterráneo que lo mejor no era borrarla, sino sobreponerles la nueva figura de Cristo. Entonces cuando el pueblo se juntaba a festejar el “Natalis Solis Invicti” o“Nacimiento del Sol invicto”, asociada al nacimiento del dios Apolo, el Imperio imponía el festejo del nacimiento de Jesucristo, sin quitarle al pueblo su fiesta pero sí adoctrinándolos paulatinamente.


  Hay ejemplos de sincretismo en muchas representaciones artísticas de aquella época, como por ejemplo la alegoría de Cristo en forma del dios solarHeliosoSol Invicto conduciendo su carroza. Un mosaico del siglo IIID.C. encontrado en las grutas vaticanas así lo prueban.


  Otro ejemplo fue la cruz como símbolo cristianismo, a la que los primeros teólogos se opusieron por representar la crucifixión de Dionisio. Es más, en un graffiti de las catacumbas de los primeros siglos se ve que se mofan de esa deidad dionisiaca en la cruz, y se puede encontrar en el Siglo primero representación de un dios crucificado en antiguas monedas, ese dios es Dioniso, no Jesús, el cual era adornado con una cruz y una luna menguante y creciente.


  La relación astrológica de Jesús con el inicio de la era de Piscis es otro sincretismo. Se puede ver en las primeras catacumbas cristianas frescos zodiacales. Por otro lado los relatos de tres reyes magos que siguen estrellas –o sea astrólogos- para encontrar al Mesías al igual que en el mito de Oshiris lo confirman.


  Estos y otros aspectos son remanentes de las cuñas que se utilizaron para imponer el cristianismo. Y se repiten en detalles asombrosos entre distintas deidades antiguas, sin duda sorprende aún hoy la relación de los ritos cristianos con los de Mitra, donde no sólo comparten la cena sacramental que les comenté y las vestimentas de sus sacerdotes, sino que la máximo autoridad en jerarquía en el Mitraismo era llamado Papa, incluso es el mismo San Agustín quien afirmó que “los sacerdotes Mitráicos adoraban la misma deidad” (que él).


  Claro que el engaño de la imposición de Cristo sobre los dioses romanos no pasó desapercibido a los contemporáneos. De lo que llegó hasta nuestro tiempo, se sabe que el famoso satírico griego Celso, se mofaba de la nueva religión Cristiana diciendo que no era más que “un pálido reflejo” de la forma Egipcia y Griega anterior. Es más, el conflicto y las polémicas se hicieron tan abiertas y obvias que la única forma de aplacar las aguas fue condenado a los “paganos” (o sea a toda creencia que no fuera la impuesta por el imperio) a muerte, persiguiéndolos, torturándolos y quemando sus libros e imágenes sagradas.


  Esa práctica de cohesión nació bajo el reinado de Constantino y lo ratificaron los siguientes emperadores, y cuando la Iglesia entendió que podía imponerse por la fuerza y la tortura, lo estableció como su modus operandi realizando la masacre de hombres y de tesoros intelectuales más horrorosa que se tenga registro.


  Mi padre hizo una pausa teatral, y luego de contemplar nuestras caras de absorto interés y dar una mirada casual a su reloj de muñeca, continuó en tono más pausado ya con la intención de dar por concluidos sus argumentos.


  —Volviendo a tu pregunta mi querido Toro. Lo cierto es que no existen testimonios históricos de la existencia de Jesús, obviamente menos de su divinidad ni su resurrección. Lo que se atribuyó por mucho tiempo como la única fuente histórica de la veracidad en cuanto a Jesús, proviene de un fragmento escrito por el historiador Judío Flavio Josefo en el 30 D.C. Desgraciadamente el fragmento es sabidamente falsificado en el Siglo IV, es más, podrás leer en la letra chica de las biblias cristianas actuales, o en cualquier texto Teológico serio, que se referirá a aquello como un añadido posterior, el punto sería saber si se ha añadido sobre una cita real o es todo falso.


  —¿Y sabiendo todo eso cómo es que dices que pudo existir un Jesús histórico? (Volvió a preguntar el hombre de gestos amables pero contextura fornida sentado a mi lado).


  —Es que tampoco se puede obviar la variedad de textos que hablan de ciertas normas morales que promulgaba un hombre que desafiaba a las creencias tradicionalistas de la época, textos que hacen menciones correctas a acontecimientos históricos contemporáneos. Claro que desde ese supuesto personaje y sus dichos morales y filosóficos, a un dios hecho hombre que resucita de entre muertos y camina sobre las aguas hay una gran distancia. Créeme, puedo contemplar la posibilidad de un hombre que desde su inteligencia sienta las bases de la moral actual y va incluso más allá del famoso “ojo por ojo” de los judíos, y propone el “dar la mejilla izquierda al que te golpea la derecha”. Pero no me tomes por idiota hablándome de la Santísima Trinidad (impuesta por el concilio de Nicea), pues sólo hace falta una lectura a los textos ortodoxos para ver que no se menciona en absoluto algo parecido, y cualquiera que conozca de religión Egipcia sabrá de la trinidad o triada entre sus dioses, por lo que la copia posterior es evidente.


  La verdad es que no creo pecar de incrédulo, si no confío en lo que impuso un grupo de hombres en Concilio secreto, que se juntaban a beber y comer en abundancia mientras discutían si los ángeles tenían espalda o cuántos de estos seres alados podían caber en la cabeza de un alfiler (estas discusiones sobre los ángeles fueron reales en los Concilios de Letrán e incluso en los últimos concilios modernos).
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  Dijo Jesús: «Dichoso el hombre que sabe por qué flanco van a entrar los ladrones, de manera que le dé tiempo a levantarse, recoger sus armas y ceñírselas al lomo antes de que entren».


  Ingresé lentamente con la Van blanca al parking del Oberoi Hotel, frente a la meseta de Guiza. Mi padre me dio mi arma y me dijo antes de bajar en busca del ordenador que había guardado en la caja fuerte del hotel.


  —No demoraré, mantenlos vigilados y ante cualquier duda sigue con el plan original, no importa lo que pase, es necesario que escapes al desierto para que todos estén a salvo.


  —No te demores, yo estacionaré en aquella sombra.


  Fue lo último que dije antes de que el sacerdote bajara apresurado y se perdiera en la entrada del hotel. Estacioné el vehículo, guardé el arma bajo la sotana, en mi cinturón, me incliné bajo el asiento en busca del mapa para repasar la ruta y cuando volví a recostarme un fuerte golpe acertó contra mi cabeza azotando mi boca contra el volante. Por un instante permanecí aturdido, cuando volví en razón caí en cuentas de que nuestro prisionero me había dado una fuerte patada por detrás y ahora se abalanzaba sobre mí con sus brazos extendidos. No tuve tiempo de reaccionar, me tomó por el cuello y comenzó a asfixiarme lentamente. No podía liberarme con la fuerza de mis manos y mientras luchaba podía sentir la presión de su antebrazo obstaculizarme el aire. Traté de zafarme sin suerte mientras sentía mi cabeza estallar por la presión y mis sentidos desvariar de a momentos por la falta de oxígeno. En un instante de lucidez estiré mi mano derecha, busqué en mi cinto, levanté la mano e hice retroceder el percutor del arma en la garganta de mi atacante. Cuando el hombre se vio con una pistola automática lista para disparar apuntando a su cabeza cedió lentamente, y luego retrocedió dejándome en libertad. Tomé todo el aire que podía entrar en mis pulmones y con los ojos llorosos continué apuntando hacia el fondo de la Van, sin poder distinguir más que bultos.


  Cuando regresó mi padre a la camioneta con su habitual maletín de cuero negro en manos, no reparó en mí hasta que estuvo sentado en el asiento del acompañante y cerrado la puerta. Al girar y verme sangrando en la boca dirigió la mirada a nuestros rehenes, sólo para contemplar al hombre de barba amarrado de manos y piernas con precintos plásticos.


  —¿Qué demonios ha pasado aquí?


  —Nada, sólo un pequeño mal entendido. Espero que tú traductor funcione correctamente y que estas personas entiendan que estamos salvando sus vidas, antes de que ellos acaben con las nuestras.



  XVIII


  Jesús vio unas criaturas que estaban siendo amamantadas y dijo a sus discípulos: «Estas criaturas a las que están dando el pecho se parecen a quienes entran en el Reino». Ellos le dijeron: «¿Podremos nosotros —haciéndonos pequeños— entrar en el Reino?» Jesús les dijo: «Cuando seáis capaces de hacer de dos cosas una, y de configurar lo interior con lo exterior, y lo exterior con lo interior, y lo de arriba con lo de abajo, y de reducir a la unidad lo masculino y lo femenino, de manera que el macho deje de ser macho y la hembra hembra; cuando hagáis ojos de un solo ojo y una mano en lugar de una mano y un pie en lugar de un pie y una imagen en lugar de una imagen, entonces podréis entrar en el Reino».


  Leer la tesis doctoral de mi padre sobre el sincretismo religioso había sido una materia pendiente durante toda mi vida. Pero con esa paciencia habitual del destino, las palabras escritas del teólogo aguardaban su momento indicado, seguras de que tarde o temprano me deleitaría en ellas.


  Las conferencias que daba gracias a la popularidad que me dio mi primera publicación sobre profecías solían llevarme a distintos lugares del mundo. Era mi costumbre a la hora de elegir auditorios, darle prioridad a aquellos que permitan alimentar mi curiosidad para con la historia. En ese marco, al alistar mi equipaje para partir hacia el enigmático Perú, fue un guiño del destino el que me hizo buscar mis pasajes sobre la biblioteca y desviar mi mirada al lomo de un libro que debajo sobresalía. Un ejemplar de tapas duras y negras que llevaba en sobrio bajorrelieves dorados el título de: “El sincretismo religioso de dioses y ritos egipcios en el cristianismo”. Sin dudarlo lo cargué en mi bolso de mano y partí.


  Cuando llegué al Cusco y me alojé en el Hotel La Casona Real en la calle Procuradores, desempaqué distraído, y siguiendo la orden de mi tour operador de no realizar grandes caminatas ni esfuerzos en mi primer día (para evitar los efectos de la altura), tomé el libro de mi padre y me fui a la terraza de un café de la Plaza de Armas, para ver pasar la tarde en aquél fascinante lugar.


  Luego de dos capuchinos y finalizar el capítulo dedicado a la Santa Madre de Jesús, perdí mi mirada en el bullicio de extranjeros y locales que alborotaba la plaza, mientras reflexionaba en las palabras de mi padre, sintiéndolas casi como un susurro en mi oído.


  “La forma divinizada de la madre de Jesucristo proviene de la clara imposición de la figura de María a la deidad Egipcia de Isis (en griego y Ast para los egipcios). Esta diosa adorada por Faraones aparece representada en papiros ya en el año 2000 antes de Cristo y fue posteriormente cobrando popularidad hasta competir con los principales dioses y diosas griegas y romanas, sobre todo cuando Calígula mandó construir un gran templo en su nombre en el centro de Roma. Sin embargo, cuando desde Constantinopla se pretende imponer la religión Cristiana sobre deidades encarnadas en el credo de los romanos, el sincretismo fue la jugada clave que elevó la popularidad de María al subirla sobre los hombros de Isis.


  Las clásicas representaciones de Isis era de pié o sentada, cargando o amamantando a un niño recién nacido, su hijo Horus. El truco fue simple, en el 500 D.C. cuando fue prohibido su culto por “pagano”, se pasó a sobreponer la imagen de María a la de Isis y a un Jesús recién nacido sobre Horus (hasta ese entonces la imagen de un Jesús recién nacido no tenía ninguna relevancia, ni escrita ni iconográfica). Los templos dedicados a Isis pasaron a ser Iglesias abocadas al culto de María, es por ello que los nombres con los que se conocía a la madre de Horus y esposa de Osiris, pasaron a ser parte del culto a María. Éstos son: La madre virgen, Santa Madre del Cielo, La Reina de los Cielos, entre otros.


  Quizás la estatua más emblemática que demuestra esa fusión se encuentra en el museo del propio Vaticano, la Isis Lactans, que por años fue adorada como representación de María hasta saberse que se trataba de la diosa Egipcia en una de sus antiguas representaciones”.



   XIX


  Dijo Jesús: «Yo os escogeré uno entre mil y dos entre diez mil; y resultará que ellos quedarán como uno solo».


  Cuando el camarero del restaurante de la cadena Felfela -ubicado en el Cairo a poca distancia de la pirámide de Guiza- trajo los platillos, los olores exóticos me deslumbraron, deseaba probar aquellos deliciosos manjares variados. Humus, falafel, keppe, pan pita y hamburguesas de vegetales. Todo me parecía fresco y abundante ya que el viaje en avión (del cual recién llegaba hacia una escasa hora) había abierto mi apetito. Pero cuando levanté la vista y vi el rostro apesadumbrado de mi padre comprendí que algo no estaba bien. Él no demoró en disparar:


  —Lamento decirlo, pero no te he traído aquí en plan de vacaciones. Está pasando algo grande que me preocupa sobremanera, y he tomado una decisión. ¡Detenerlo!


  Se inclinó hacia delante, movía sus manos y tocaba los cubiertos nerviosamente, como buscar las palabras correctas antes de pronunciarlas. Finalmente se aventuró nuevamente.


  —No sé por dónde empezar, pero trataré de dirigirme al comienzo. ¿Has visto el documental que te pedí?


  —Si, el que mencionaban que habían encontrado la tumba perdida de Jesucristo. Ya lo había visto anteriormente, sin dudas…


  Mi padre me interrumpió.


  —Bueno, esa es sólo una parte de la historia. Como imaginarás al Vaticano no se le pasó por alto esa tumba desde que la encontraron en los 80. Es más, se dice que los huesos que contenían los osarios fueron enterrados, pero eso no es correcto del todo. Fueron separados, estudiados y analizados con toda la tecnología que el dinero del Vaticano puede comprar, aunque su custodia real le pertenece al gobierno del Israel, que es muy cuidadoso con estos temas y especialmente en los últimos tiempos. El punto es que la investigación, como es lógico, estuvo a cargo de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Creo que bien sabes que esa congregación no es otra que la antigua Inquisición, el llamado Santo Oficio. Es obvio que actualmente el nombre Inquisición, para uno de los grupos más poderosos de la Iglesia, era de poco marketing. Por eso lo han cambiado, aunque la institución sigue existiendo con sus mismas bases y principios.


  —Padre, creo que no te estás acercando al punto, qué tiene que ver el cambio de nombre de la Inquisición por una cuestión de marketing, con el video de la tumba y sobre todo con alguien que quieres detener.


  —Lo sé, pero quiero que tengas una visión amplia. No te apresures hijo, hay mucho que necesitas saber todavía. A lo que voy, esa Congregación para la Doctrina de la Fe, y sobre todo quién fuera nombrado como su máxima autoridad por Benedicto XVI, están detrás de todo esto. Y créeme hijo mío, que sólo hace falta ver un poco las páginas de la historia para saber que es muy peligrosa para aquellos que se le oponen.




   XX


  Le dijo una mujer de entre la multitud: «Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». Él le respondió: «Bienaventurados aquellos que han escuchado la palabra del Padre y la han guardado de verdad, pues días vendrán en que diréis: Dichoso el vientre que no concibió y los pechos que no amamantaron».


  En mis días en el Cusco Peruano fui adquiriendo la costumbre de frecuentar el mismo bar para deleitarme con un capuchino caliente y leer la tesis de mi padre mientras escribía algunos textos propios, relajándome mientras observaba el ajetreo de la Plaza de Armas. Con el paso de las horas iba indagando hoja tras hoja, adentrándome en las curiosidades de la historia que llevaron a la fusión religiosa de antiguos cultos, hasta darnos las tres religiones monoteístas más importantes del mundo moderno. En eso estaba cuando me preguntaba a mí mismo: ¿cómo era posible que se mezclaran tantos conceptos distintos para dar nuevos cultos? ¿Y por qué eso pasaba ante los ojos de todos sin ser advertido?


  La respuesta no se hizo esperar, y llegó luego de mi conferencia, cuando decidí tomar el city tour por la ciudad. Allí quedé boquiabierto al ingresar a la catedral mayor del Cusco, la Basílica de la Virgen de la Asunción, y escuchar la explicación del guía frente a enormes frescos cusqueños y esculturas religiosas de madera.


  —Señores, observen bien esta hermosa representación de la virgen María. Ahora les realizaré una pregunta ¿Están absolutamente seguros que es una la representación de María la madre de Jesús?


  Miré la enorme figura de María que estaba a la izquierda del altar, de gran tamaño. Su vestimenta era marrón, su forma era exageradamente empinada en comparación con otras vírgenes, casi piramidal, pero eso lo atribuí a que estaba vestida de modo colonial, con todos los exagerados atuendos y mantillas que se usaban en la época. Pero lo que me llamó un poco la atención era el diminuto espacio que se le daba a la cara y al pequeño niño que cargaba. Miré al guía extrañado. Sí, la imagen no era la ordinaria representación de la virgen, pero obviamente era una representación de María la madre de Jesús. El guía se dispuso a develar el misterio.


  —Sepan que para los Incas las montañas, a las que llamaban Apus, eran sagradas, para ellos eran dioses al igual que el sol y la luna. Ellos adoraban distintas montañas y para demostrar su veneración le realizaban ofrendas, incluso de niños y niñas como es bien sabido por las momias que se ha encontrado a más de 5000 msnm. Cuando llegaron los españoles y obligaron a los incas a adoptar la nueva religión cristiana y prohibieron los cultos prehispánicos, los Incas se vieron obligados a amoldar sus costumbres a los antojos de sus conquistadores. Para aquellos días los europeos se dieron cuenta de los dotes artísticos de los nativos y los pusieron a trabajar en pinturas, molduras de madera y en sus estatuas marianas para adornar sus Iglesias. Ello dio nacimiento al Arte Cusqueño, reconocido mundialmente. Pero el espíritu astuto de los Incas comenzó a deslizar sus dioses dentro del arte religioso cristiano, y es así que la figura de la virgen María fue ataviada hasta formar con sus vestimentas un cono perfecto, donde apenas surge la cabeza y su niño de entre sus manos, en clara representación de una montaña. Con esas figuras se decoraban las iglesias de América y se precedían las procesiones, entonces, cuando los aborígenes eran obligados a adorar a la Santa Madre de Dios, lo hacían a ojos de los españoles, pero ellos en realidad seguían adorando a sus Apus, a los espíritus de las montañas, tal y cual lo había hecho por siglos. Estos cultos conviven de forma paralela aún hoy en día, y las festividades preincaicas se fueron infiltrando en cultos cristianos hasta formar una nueva religión que no es otra cosa que una extravagante mezcla de dos concepciones distintas de lo sagrado, con sus ritos y formas, que seguramente a sus ojos extranjeros les parecerá pintoresco y curioso, digno de las miles de fotos que toman a diario.  


  Luego de escuchar la explicación del guía y viendo esas increíbles figuras cónicas de María cual montaña (incluso algunas nevadas con sus velos y mantillas blancas). No pude evitar sonreír y hacer un comentario en voz alta.


  —Sabe qué, casualmente estoy leyendo un libro sobre sincretismo religioso, y me preguntaba cómo había sido ello posible a lo largo del tiempo. Pero es sorprendente lo cercano que se ve esa imposición de religiones aquí.


  El guía escucho mi acotación y comentó con la simplicidad y claridad que había tenido durante todo el recorrido.


  —Mi estimado Señor, no hace falta retroceder 500 años para encontrar fusiones de creencias, o acaso nunca se ha preguntado qué tiene que ver un señor gordo vestido de rojo, que trae regalos por la chimenea y el culto que se le debe brindar al santísimo nacimiento de nuestro señor Jesucristo. No sé de qué país nos visitará usted, pero en éstas latitudes, donde diciembre es extremadamente cálido, créame que es ridículo y totalmente incompatible el rito de un Santa Claus vestido para la nieve y tirado por renos, y menos aún si tenemos en cuenta que viene a razón del nacimiento del salvador Cristo.


  La simple explicación del guía me pareció el broche de oro de mi paseo por la tesis de mi padre. Así que luego del tour volví al bar de siempre para leer las últimas hojas del libro admirándome una vez más por los raros caprichos de la historia.




  XXI


  Dije Jesús: «Todo lo que no está ante tu vista y lo que está oculto, te será revelado; pues no hay cosa oculta que no llegue a ser manifiesta y cosa sepultada que no sea desenterrada».


  Hacía ya una media hora que nuestra marcha en la Van blanca se dirigía hacia el sur, habíamos dejado atrás hacia algunos kilómetros las últimas construcciones del Cairo y decidí tomar un camino de tierra para revisar a nuestros rehenes, ya que según lo conversado con mi padre no nos podíamos dar el lujo de que la pareja malinterpretara nuestras acciones y nos sorprendiera con un puñal en la espalda, o con otro puntapiés en la cara.


  Desde hacía un cuarto de hora los rezos de la mujer se habían transformado en una música casi mística que resonaba en la caja del automóvil llenándolo de cierta dulzura y llamándonos al silencio.  Finalmente un “amen” se escapó de sus labios y luego sólo el viento que ingresaba por la ventanilla interrumpía el silencio y nuestros pensamientos.


  Mi padre intentó romper aquel halo místico que llenaba la atmósfera, y dijo con su habitual sabiduría de bibliotecas leídas.


  —La palabra Amén, que en hebreo significa “así sea”, “verdadero”, “seguro” entre tantos otros sinónimos, llena las bocas de los judíos, cristianos y musulmanes de todo el mundo. Sin embargo pocos saben que se puede rastrear esa palabra hasta un origen sánscrito o tal vez una posterior reinterpretación egipcia. Por ejemplo, Amón–Ra era uno dios principal en el panteón antiguo del Nilo, cuyo sinónimos en griego podían ser Amun, Amon o Amen, y tenían el significado de “lleno de fe”, “confianza”, “escondido”. Obviamente una similitud más que notoria.  Incluso su nombre se anteponía a muchos nombres de faraones como “Amenophis”, “Amenhotep”, “Amenemhet”, “Amenmesse” y se utilizaba al finalizar oraciones importantes como un sello de afirmación, algo así como terminar una oración con un “Amón lo quiera” por decir “así sea” o simplemente “amén”.


  Sin duda es fascinante seguir el origen de muchas palabras que hoy usamos, encontrando sus bases en antiguas lenguas y culturas. De más está decir que según la Biblia el pueblo judío vivió en Egipto, tampoco te es desconocido de que las modas egipcias y griegas se seguían en Palestina como hoy incorporamos vocablos en ingles sin saber de dónde proviene su real origen. Quizás el ejemplo por excelencia sea la abreviatura ya internacional OK, cuyo origen es irreconocible, y las versiones van desde atribuirlo a los irlandeses de clase baja que migran a EEUU  a los indios nativos del sureste que usaban un oke que se pronunciaba “oki” como un sí. Por ello te digo que el origen Egipcio de Amén en relación a Amón no me sorprendería en absoluto. 


  Sonreí, ya que conociendo al hombre que me hablaba me daba cuenta que su propósito de distendernos hablando de distintos temas se estaba cumpliendo según su antojo.


  —Lo sé padre, no olvides que yo soy el Historiador y sé de la infinidad de palabras que usamos sin saber su significado. Pero sin dudas es simpático creer que se invoca a una antigua deidad egipcia a la hora de rezar a los modernos santos nacidos de la Europa de la edad media cuando decimos al final amén.


  —Sí (rió levemente). Las bromas que juegan en la historia los sincretismos religiosos son mis favoritas.


  Frené el furgón en medio de la nada, en un camino perdido en la entrada al desierto. Tras de nosotros la nube de polvo que levantaron nuestros neumáticos se perdía lentamente en el viento, como un dragón de larga cola que se volvía poco a poco invisible. Cuando bajé de la Van y abrí la puerta trasera para hacer descender a nuestros “huéspedes” le dije a mi padre.


  —¿Cuánta tecnología crees que usarán para encontrarnos?


  Él hizo un gesto de desconcierto con los hombros mientras ayudaba a bajar a la joven mujer. Ya habíamos decidido que no valía la pena arriesgarnos yendo directamente a nuestro campamento. La lista de interminables películas de espionaje y acción convierten a casi cualquiera en un experto en posibilidades de rastreo tecnológico. La verdad es que nunca imaginé que esa información podría ser de utilidad alguna vez.


  —Revísalos en busca de sus teléfonos, no dudo que tengan sus números.


  Mientras yo sostenía el arma apuntando, sólo por amedrentar, mi padre trataba de ser lo más gentil posible al buscar en sus bolsillos. La mujer desconcertada vació algunas monedas y la extendió suplicando. Sin duda no tenía la menor idea de lo que ocurría y en aquél punto hasta consideraba que tal vez sólo se trataba de un simple robo. El hombre por otro lado, permanecía de pié con las manos atadas, inmóvil, por un instante me dije a mí mismo que demasiado frío en su actitud para alguien que está siendo llevado contra su voluntad. Mi padre trató de explicar cómo pudo que no quería dinero, que estábamos buscando teléfonos celulares. La mujer no poseía uno, pero su delgado esposo, de aspecto humilde, tenía en su bolsillo un moderno espécimen, dotado de todas las ventajas tecnológicas disponibles al momento, incluyendo un GPS.


  —Esto es una bomba de tiempo para nosotros.


  Dijo mi padre mientras desarmaba el dispositivo y lo arrojaba ante la mirada estupefacta del esposo. Luego de eso vi a aquel hombre de barba tupida negra y ojos de serpiente, hacer fuertes gestos de disconformidad balbuceando algo que de seguro eran abundantes insultos. Sin demoras los subimos al automóvil y volvimos sobre nuestros pasos para retomar la carretera y seguir hacia el sur, a un lado de la cuenca del río Nilo.




  XXII


  Dijo Jesús: «Bienaventurados los pobres, pues de ellos es el reino de los cielos».


  La primera vez que mi padre supo algo del Proyecto Maranatha, fue cuando recibió un “invitación” de alto funcionarios de la Iglesia para asesorar en una reunión informal, en un palacete de la Campiglia d´Orcia, en la Toscana Italiana.


  Ya al pasar la reja de entrada con el código electrónico que le habían dado en el mensaje y luego de ser cacheado por dos seguridades de riguroso negro, el Doctor Pedro Luciani quedó boquiabierto por el lujo -y era un hombre acostumbrado a verlo-. Al recorrer el camino de unos cien metros que llevaba a una antigua mansión no pudo dejar de notar la extrema finura de las esculturas que decoraban los lados del camino, sin duda no se trababa de las típicas imitaciones de yeso, sino de auténtico arte renacentista en mármol blanco de Carrara. Otro detalle fascinante eran los pequeños invernaderos vidriados controlados electrónicamente que decoraban el jardín, los que desbordaban de colorido, conteniendo variedad de flores tropicales que nunca se habían visto en las campiñas italianas. Al llegar al frente de una casa construida en bloques de piedra -de estilo rústico por antigua pero con detalles de labranza y marcos en madera delicados que hablaban de remodelaciones de finales del siglo XIX-, una decena de costosos automóviles negros resaltaba en el parking, por otro lado una exagerada seguridad de guardias y algunos perros en los alrededores despertaron una ligera sospecha en el teólogo.


  «Ni siquiera para altos prelados de la Iglesia procurarían una seguridad privada tan estricta. Poco dudo que aquí se encuentre algún primer ministro o poderosos hombres de negocios.»


  Luego de tocar la puerta miró su reloj de pulsera, era la 1:03 hs de la madrugada de un nuevo miércoles, tres segundos luego del horario de la cita. Casi de inmediato un sacerdote joven, de lentes redondos e impecable sotana de alta calidad salió a su encuentro –en las altas cúpulas de la Iglesia era común enviar a famosos modistos internacionales la confección de sus sotanas, siendo los encargados de preservar el espíritu de los hombres unas víctimas más del los caprichos de la moda y la presunción-.


  —Doctor. Gracias por ser tan puntual, desgraciadamente la reunión que se celebra arriba es privada y demorará un poco más. Por favor acompáñeme a la sala de lecturas, allí se podrá poner cómodo. Cuando atravesaron la recepción mi padre vio que resaltaba en la pared -bajo la escalera- un sólo cuadro, obviamente un Tiziano, sin duda un original poco conocido del gran pintor. El Teólogo se detuvo maravillado. Sin hacer comentarios ante la parada de mi padre frente a semejante obra de arte, su guía le dio tiempo en silencio y luego lo siguió escoltando al salón de lectura. Una vez allí, poco más de unos instantes le llevó al experto notar lo excéntrico de los libros acumulados en la extensa biblioteca que cubría la pared lateral, opuesta a un vidriado ventanal que daba al jardín. Con sólo entrever el lomo de los volúmenes, la erudición de Pedro se percató de su antigüedad y calidad de conservación, privilegio seguramente de un refinado coleccionista que en ellos había invertido algunos millones. Una mirada más atenta hizo hincapié en los modernos dispositivos de humedad y de frío para mantener la biblioteca a salvo de los estragos del tiempo. Al fondo de la sala ardía una pequeña chimenea rodeada en semicírculo por un conjunto de muebles estilo Luis XIV, sin dudas restauraciones del Siglo XVII. Finalmente en un pequeña mesa móvil descansaban una variedad discreta de bebidas espirituosas de calidad y platillos de quesos sobre una charolas de plata.


  —Tengo ordenes de hacer su estadía relajada. No dude en beber y distenderse. Hoy se requiere su consejo pero de manera netamente informal, y como siempre se agradecerá la reserva de todo lo que hoy se trate.


  Mi padre sonrió ante la recomendación.


  —Estimado joven, de más está decirlo. Llevo demasiados años en este oficio para tal comentario.


  —Sepa Usted disculpar la redundancia (sonrió amablemente el hombre de lentes).  Estaré subiendo las escaleras, por favor siéntase a gusto.  


  Luego de la invitación el sacerdote se disculpó nuevamente por dejarlo solo y se marchó, perdiéndose lentamente en la escalera de mármol que desde el pasillo principal conectaba al piso superior.


  Obviamente aquella no era la primera vez que se pedía el consejo de mi padre en asuntos privados de la Iglesia. En sus más de 30 años de carrera había comenzado como aspirante del departamento de Asuntos Arqueológicos del Colegio Cardenalicio. Su empleo consistía en que, ante nuevos descubrimientos que afectaban los intereses de la Iglesia, un conjunto de expertos -entre los que él figuraba- se reunían para estudiar el caso y dar un veredicto que oriente el proceder o el pronunciamiento del Vaticano al respecto. Trabajar como consejero del Colegio de Cardenales le había valido a mi padre estar en contacto con la cúpula de la Iglesia, y poco tiempo le llevó hacer notar sus dotes intelectuales. Con el correr de los años su participación fue subiendo peldaños, se le otorgó una oficina junto a los archivos vaticanos y empezó a ser consultado de manera personal para distintos temas. Asesoría en discursos papales, corrección de libros, asistencia a embajadores de la Iglesia durante reuniones secretas en conflictos políticos y militares. La variedad de tópicos que había abarcado en su profesión era insondable e incluso era bien vista su mirada crítica, que en gran medida resaltaba entre tantos obsecuentes.  Es gracias a ese trabajo que a su escritorio, en los años ochenta, había llegado un expediente con la descripción de una tumba recientemente encontrada en Talpiot, Jerusalén, con un nombre llamativo inscripto en uno de los osarios, el de Yehshúah Bar Yoshef. 


  Finalmente el archivo pasó a la a Congregación para la Doctrina de la Fe y el Teólogo no supo nada más del asunto hasta el día que se anunció un documental televisivo. Sin duda, la participación de Pedro en asuntos “sensibles” de la Iglesia fue muy amplia, transformándolo en un testigo silencioso de la historia oculta del Vaticano.



  XXIII


  Dijeron los discípulos a Jesús: «Dinos cómo va a ser nuestro fin». Respondió Jesús: «¿Es que habéis descubierto ya el principio para que preguntéis por el fin? Sabed que donde está el principio, allí estará también el fin. Dichoso aquel que se encuentra en el principio: él conocerá el fin y no probará la muerte».


  La carretera que acompañaba al río Nilo hacia el sur de Egipto distaba mucho de ser un paisaje monótono, los sembradíos que en esas latitudes todavía aprovechaban la fertilidad de la rivera y las ciudades terrosas con sus pintorescos habitantes, detenidos en el tiempo, eran postales dignas de un concurso de fotografía. Pero al dejar es asfalto y salir del valle todo era distinto, la sequedad del desierto sólo tenía lugar para el polvoriento llano donde la sombra de rocas y pequeños peñones son los únicos refugios ante la fuerza abrazadora del sol. Hacía ya media hora que habíamos dejado la carretera y nos adentrábamos en la maravillosa quietud del Sahara en busca de nuestro refugio, a bordo de un utilitario con dos rehenes en el fondo.


  A nuestro lado las vías de un tren ya en desuso atesoraban un vagón hecho amasijos de hierros, regalo de la famosa “Guerra de los 6 días” contra el estado de Israel. Esa guerra, librada en junio del año 1967, enfrentó a una coalición de 4 países árabes (Egipto, Irak, Siria y Jordania) contra el recientemente formado ejército Israelí. El resultado fue una aplastante victoria en sólo 6 días por parte de Israel. Sin duda el rigor científico aplicado al estudio de la Historia ha hecho perder el misticismo religioso que en muchos aspectos era lo que volvía pintorescas las leyendas de acontecimientos destacados en épocas antiguas, ya que esa misma guerra, de haber transcurrido en tiempo de la tradición oral judía -donde los hechos eran exaltados con héroes y dioses-, hubiese adquirido con el tiempo el matiz de los relatos del Antiguo Testamento, donde seguramente la intervención divina justificaría la victoria en seis días y al séptimo, al igual que en el relato de la creación, dios hubiese descansado. Sin dudas hoy en día el rigor de la ciencia nos salva en parte de esas interpretaciones tendenciosas, pero cuando leemos los textos bíblicos no nos encontramos con ese filtro, y el mito y los héroes se mezclan en el relato como el limo se mezcla con las agua del Nilo, privándolo de claridad.


  Lo cierto es que la historia de Egipto y del pueblo de Israel, se une y desune de una forma tan caprichosa que a ojos ingenuos bien podría tratarse del juego intencional de un dios.


  Es obvio que el proceso que llevó a algunas tribus nómades Cananeas a tomar una única identidad cultural y religiosa bajo la forma del Judaísmo, es mucho más complejo que el inocente relato novelado de un padre dispuesto a sacrificar a su hijo para satisfacer el pedido de un dios que no conoce y al que no ve, tal y cual figura en el Génesis, donde un personaje llamado Abraham y su esposa Sara establecen una alianza con un dios invisible llamado Yahvé. Es una curiosidad que esa sea la piedra angular del surgimiento del pueblo de Israel, ya que Abrahán y Sara según los relatos escritos, vivieron en Egipto y tuvieron que abandonar esas tierras años después porque el mismo Faraón deseaba a la esposa por su belleza (por lo que se sobreentiende que el matrimonio pertenecía a la corte real que rodeaba al Faraón). Otra concordancia entre estos dos pueblos se da cuando los descendientes de Abraham vuelven a Egipto siguiendo la famosa “Ruta de los Reyes”, un camino comercial que unía el Nilo con el Éufrates. Ya sea que la migración fue voluntaria en busca de trabajo en épocas de sequías o por esclavitud, lo que se cree en Arqueología es que algunas tribus de cananeos (antepasados de los Israelitas) llegaron efectivamente a Egipto en épocas Bíblicas. De hecho existen frescos con representaciones de Semitas (como se llamaba a los antecesores de los Judíos) rindiendo culto al Faraón. Incluso en la mitología hebraica se dice que un descendiente de Abraham llamado José -el pelirrojo- interpretó el sueño del monarca de una futura sequía, lo que lo llevó a ser administrador del Imperio, trayendo consigo a toda su familia. Actualmente se reconstruye la historia de ese personaje, y los indicios de su veracidad son sorprendentes ya que se ha encontrado una ciudadela Semita al sur de la antigua Pi-Ramsés, exactamente donde se menciona en la Biblia que vivió el pueblo judío. Por otro lado allí se ha descubierto una tumba y un palacio casi real, decorado con la estatua de un pelirrojo Cananeo que cumplió el rol de visir del estado según arqueólogos, un candidato perfecto para José. Además hay jeroglíficos que hablan de una sequía de años y de un visir Semita en épocas correlacionadas, en la cual se construyó un canal que aún hoy lleva el nombre de: “El canal de José”. Incluso un discutido descubrimiento reciente de una moneda con el nombre de “José”, en su versión egipcia y la representación de la interpretación del sueño del faraón avivan la polémica del trasfondo histórico del paso de los Judíos por el delta del Nilo.


  Siguiendo con la caprichosa unión de estos dos pueblos a lo largo de la historia, se cuenta en los textos religiosos que en algún punto los israelitas emigraron nuevamente de la capital hacia el desierto de la mano de un líder perteneciente al círculo real egipcia, un hombre llamado Moisés. Históricamente existe una descripción de Flavio Josefo y de otros cronistas antiguos que nos hablan de un gobernante egipcio nacido en Heliópolis que tras la caída del culto monoteísta en Egipto y luego de que el reino se viera invadido por extranjeros, planea una migración masiva hacia las tierras fértiles del norte, incluso se habla de una alianza de éste con el regente de Jerusalén. Ese personaje que hoy asociamos con Moisés, era además un sacerdote o un general de alto cargo (a veces ambos se combinaban en una persona) que luchó en el pasado contra los etíopes resultando un héroe de guerra egipcio. Detalles como que tenía una mano contagiada de lepra, que era muy torpe al hablar en público son tan poco conocidos al darle una forma histórica a Moisés, como que muchos de los rituales que se relatan en la Biblia (como el arca para guardar las tablas escritas de piedra, los ornamentos del templo móvil, los sacrificios e incluso los salmos sagrados) son idénticos a los realizados en los templos del dios monoteístas de Atón e incluso anteriores en los templos de Osiris.


  El rol de Egipto como incentivador de la religión Israelita es indudable y su relación se sigue entretejiendo a lo largo de la historia hasta su último encuentro, donde el mismo grupo étnico que emigró de Egipto en épocas bíblicas regresa a mediados del Siglo XX con la fuerza del armamento moderno para someter a sus antiguos hermanos en una guerra rápida y contundente.


  Una vez pasado la vía del tren y el amasijo de hierros del vagón, dejamos la historia descansar entre las dunas de arena para continuar hacia una zona rocosa donde las huellas de vehículos finalmente se perdían. Al rodear un gran montículo de piedras con una caverna profunda en el centro,divisamos nuestro campamento, justo cuando el sol pasaba de tocar su esplendor y su luz se refractaba con cegadora intensidad sobre el parabrisas.



   XXIV


  Dijo Jesús: «Los fariseos y los escribas recibieron las llaves del conocimiento y las han escondido: ni ellos entraron, ni dejaron entrar a los que querían. Pero vosotros sed cautos como las serpientes y sencillos como las palomas».


  Por sus antiguos trabajos en asesoría a prelados, la invitación no había inquietado al Teólogo Pedro Luciani, y mientras esperaba ser atendido en el salón de lectura de la casa de la Toscana -pasadas la una de la madrugada-, recordó la vez que fue llamado de urgencia al Vaticano, el 28 de septiembre de 1978, ya que se llevaba a cabo una reunión del Colegio de Cardenales por la muerte abrupta del Papa Juan Pablo I.


  El procedimiento le pareció familiar, en ese ajetreado día un grupo de expertos en diferentes temas -él entre ellos-, se encontraba en una habitación contigua a los Cardenales antes de que se los encierre cum clavis (“bajo llave”, lo que dan nombre al proceso de conclave para la elección del nuevo gobernante de la Iglesia). Anteriormente a cerrar la puerta, los cardenales ataviados de su mejores ropas rojas y blancas, salían de a pares o en grupo para hacer consultas puntuales a los expertos y luego regresaban a la sala principal. Durante una de esas consultas cinco prelados se le acercaron con preocupado interés.


  —Doctor Pedro. ¿Nos puede informar usted cómo ha reaccionado a lo largo de la historia el clero al asesinato de un Pontífice?


  La respuesta era amplia, si se considera que muchos ven a Pedro el Apóstol como el primer Papa y él mismo fue asesinado. Desde ahí la lista se extendía a 21 mártires declarados y muchos asesinatos encubiertos. Cuando mi padre comenzó su explicación a los cinco hombres, fue interrumpido por algo que lo dejó mareado.


  —Disculpe nuestra torpeza Doctor, la pregunta fue mal formulada. Lo que queremos saber es cuántos Santos Pontífices fueron asesinados… por miembros de la misma iglesia, y cómo reaccionaron el curato y los fieles a esa noticia.


  Mi padre quedó perplejo unos instantes al entender las implicaciones de aquella pregunta, en aquel ámbito, luego respiró hondo, tragó saliva y respondió tan específica y claramente como le fue posible.



  XXV


  Sus discípulos le dijeron: «24 profetas alzaron su voz en Israel y todos hablaron de ti». Él les dijo: «Habéis dejado a un lado al Viviente que está ante ustedes ¿y ahora hablan de los muertos?».


  Las profecías fueron un rasgo determinante en muchas culturas. Creo que es incontable la cantidad de batallas que se libraron porque profetas y visionarios auguraban la victoria, ni que decir de los reyes que han sido coronados por tener el visto bueno de los dioses al cumplir alguna profecía. Sin dudas, las profecías más escuchadas a lo largo de la historia y las que han cambiado el curso de la misma, son las que vienen del mayor best seller de todos los tiempos, la Biblia. En los llamados Nuevos Testamentos de la Biblia se relatan, entre otras cosas, los dichos de un hombre que las tres principales religiones del mundo no dudan en coincidir llamándolo “un gran profeta” (más allá de diferencias en su aspecto humano, en considerar a Jesús como un profeta coinciden: el Cristianismo, el Judaísmo y el Islamismo). Dentro de las profecías más famosas escritas en ese libro está el concepto de que un reino celestial vendrá a la tierra y que el Mesías gobernará. Ese “reino de Dios” o “Reino de los cielos” -que no tiene mayores explicaciones ni detalles-, es el que fuera anunciado al rey David y que el cristianismo primitivo retoma para aseverar que llegará al fin de los tiempos con la vuelta de su líder. El mismo Jesús de los textos canónicos hace referencia en numerosas oportunidades a la venida “del reino”, con una salvedad, él nunca dice la fecha exacta de su llegada. Incluso sus futuros discípulos y comentaristas continúan esa tradición de advenimiento, pero sin hablar de una fecha concreta ni de qué se trata específicamente. Luego de esto, muchos pseudos profetas han tratado de vaticinar el día del regreso de Jesús, la venida del reino de los cielos o el fin de los tiempos, obviamente sin aciertos… hasta este día.


  Me costaba creer que todo eso podía ser cierto. Me era difícil digerir que el anunciado Jesús pueda estar efectivamente de vuelta y que yo viviría para verlo. Todo aquello confundía mis pensamientos, y trataba de aclararlos mirando extraviado un rayo de luz que entraba por la ventana en el restaurante Felfela del Cairo luego de escuchar la exposición de la boca de mi padre. En ese momento entendí porqué aquél hombre me había hecho venir raudo a Egipto, comprendía su nerviosismo y su vitalidad a la vez. Sin dudas era una hipótesis sorprendente:


  Un nuevo Jesús, aquél que fuera hijo de José, ya está gestándose en algún lugar del Cairo. Pero la Congregación para la Doctrina de la Fe, la antigua Inquisición, está decidida a asesinarlo.


  XXVI


  Sus discípulos dijeron: «¿Cuándo te nos vas a manifestar y cuándo te vamos a ver?» Dijo Jesús: «Cuando pierdas el sentido de la vergüenza y cogiendo vuestros vestidos, los pongáis bajo sus talones como niños pequeños y lo piséis, entonces veréis al Hijo del Viviente y ya no tendréis miedo».


  Siguiendo nuestro plan de rapto, habíamos armado un día antes una carpa comedor y tres carpas dobles en medio del desierto. Allí teníamos una mesa, sillas camp, comida, un calentado, luz de batería y un “plan B” amarrado en caso de que las cosas se complicaran. La idea era reagruparnos en el supuesto de una separación en ese punto y una vez calmados los ánimos seguir camino hacia el sur. Cuando llegamos finalmente al campamento y mientras bajábamos de la Van le dije a mi padre.


  —Tú llévalos al campamento pero no desates las manos del esposo, yo mientras esconderé el vehículo en la cueva que pasamos detrás. No sé si seré demasiado cuidadoso pero no quiero dejar nada librado al azar. No creo que ese cardenal esté presumiendo al amenazarnos de muerte.


  Demoré un tiempo en esconder el vehículo a unos 200 metros del campamento, en una cueva poco profunda, luego me dirigí a donde estaba nuestro “plan B” de escape, los alimenté con pasto seco y me aseguré de que el agua no les faltara a ninguno de los tres. Cuando regresé caminando al campamento, noté que la sombra que proyectaba mi padre desde el interior de la carpa ya no llevaba el arma, por lo que supuse que los ánimos estaban más calmados.


  Cuando abrí el zip de la carpa comedor vi a la mujer leyendo atentamente la pantalla del ordenador, enseguida entendí la importancia de haber pasado a buscar aquél aparato y su programa de traducción.


  —Está todo explicado allí, recién se lo doy para que lo lean. El hombre se ha negado pero la mujer parece más ávida a saber qué está pasando. Ven y siéntate, te he preparado un modesto capuchino instantáneo con nuestro calentador, sabiendo lo que te gustan no he podido resistirme a traerte uno. Y después del día que hemos tenido puedo decirte que te lo has ganado.


  Mi padre hablaba con esperanzas, después de todo, había arriesgado su reputación y a su propio hijo por lo que consideraba una buena causa. Pero sin el crédito de la pareja nada de todo aquello tenía sentido.


  La mujer concluyó la lectura y habló con su esposo, parecieron discutir largo rato. Mientras el hombre de a momentos nos señalaba con las palmas de sus manos amarradas, en claro gesto de desaprobación, ella parecía tratar de convencerlo de algo -sin duda la joven había cambiado su percepción hacia nosotros-. Tratando de darles un poco de privacidad nos concentramos en nuestras respectivas tazas de capuchino. Los cortos silencios resultaban incómodos, luego ella continuaba hablando, pero el tono parecía ir en descenso. Finalmente levantó sus ojos almendrados hacia nosotros y nos dirigió la palabra, interpelándonos rápidamente, a lo que mi padre respondió lleno de gestos amables.


  —No … no. Nosotros no te comprendemos. Teclea en la notebook.


  Unos instantes después la joven estaba tecleando con dos dedos índices, lenta pero decididamente, los cabellos negros le caían sobre el rostro y hacía cortas pausas antes de lanzarse nuevamente sobre el aparato. Su esposo por otro lado le habló en un tono despectivo hasta callarse en vistas de que no podía influir con sus manos amarradas en las intenciones de su mujer. Finalmente quedó observándonos fijamente con un gestó gélido.


  —Parece que nos estamos comunicando, cada vez me sorprendo más de tus dotes en estos asuntos, sin dudas el espionaje es tu fuerte. Pero cuéntame, qué decía la nota que les escribiste anteriormente.


  —Nada concluyente. Sólo los puntos generales. Que sus vidas estaban en peligro y que nosotros no queremos más que su seguridad. Que es imposible que vuelvan a su antiguo hogar y que los ayudaremos mañana a salir del país dándoles dinero y un plan de escape por Etiopía, pero que tienen que pensar en otra vida si no quieren ser asesinados. Mencioné que no deben confiar en nadie, menos en gente de la Iglesia aunque nosotros estemos vestidos de curas. Finalmente le hice saber que conocíamos de su embarazo. Por fortuna y viendo los gestos de la mujer creo que lo ha tomado bastante bien, sin dudas ella ya sospechaba algo con anterioridad.


  La joven continuaba concentrada en la máquina mientras sus cabellos negros se deslizaban por sus mejillas como una caricia, su halo angelical me llamaba cada vez más la atención y poco podía hacer para no verme perdido en un pequeño lunar que adornaba su labio superior dotándola de cierta sensualidad. Poco dudaba que su belleza fue un rasgo por el que fue elegida, pero no podía imaginar qué otros puntos llevaron a aquella muchacha a cargara con singular destino. Cuando reaccioné me vi a mí mismo concentrado en su rostro y a su esposo observándome con dos rayos por mirada. Desviando mi atención avergonzado le dije a mi padre.


  —Me da escalofríos sentir que tengo su mirada clavada todo el tiempo. Sin dudas el hombre no confiará en nada de lo que le digamos, y después de nuestra pequeño conflicto creo que es mejor dejarlo atado.


  XXVII


  Dijo Jesús: «El Reino del Padre se parece a un hombre que tenía una buena semilla. Vino de noche su enemigo y sembró cizaña entre la buena semilla. Este hombre no consintió que los jornaleros arrancasen la cizaña, sino que les dijo:No sea que vayáis a quitar la cizaña y con ella arranquéis el trigo; ya aparecerán las matas de cizaña el día de la siega, entonces se la arrancará y se las quemará».


  El Teólogo Pedro Luciani tenía una concepción muy clara e histórica de la religión cristiana, eso lo llevaba a ser extremadamente crítico. Recuerdo la última vez que lo había visto en Europa, antes de encontrarlo en el aeropuerto del Cairo. Fue unas dos semanas antes, en Bélgica, donde ambos habíamos coincidido por conferencias separadas y decidí darle una sorpresa yendo a su disertación en la Universidad Libre de Bruselas, en una Cátedra opcional de Filosofía Religiosa a la que había sido invitado. En aquella conferencia abundaban los estudiantes de gafas, de aspecto nórdico y delgado, con sus libros de notas en mano, sus teléfonos móviles grabando cada palabra o sus pantallas electrónicas. Sin duda el rango que había adquirido a lo largo de los años mi padre lo hacía respetado en el mundo académico, casi una curiosidad. Y por más que guardaba las formas en cuanto a mencionarse fundador de una familia,hacia décadas que no usaba un habito eclesiástico, que no comulgaba en una Iglesia y sólo se limitaba antes de las comidas a partir el pan entre amigos y repartirlo con una sonrisa, aunque según él era más en recuerdo de viejas tradiciones paganas que por su versión cristiana y romana.


  Sin embargo, aunque era una persona poco protocolar me sorprendí apenas tomé asiento al final del salón. Claramente se había salido del contexto solicitado y del propósito de la disertación, ya que en la entrada figuraba una pizarra con el título de: “Los avances de la nueva física y la religión”.


  El teólogo parecía enajenado y poco le importaba la dureza del significado de sus palabras. Fue así que lo escuché, como nunca, arremeter furioso frente al público contra la misma Iglesia, lo qué no dejaba de hacerme pensar qué acontecimiento lo habría sacado de su acostumbrada calma.


  —¿La Iglesia Católica está en decadencia? No, mis apreciados futuros colegas. La Iglesia Católica ya ha caído, lo que vemos son los escombros de una institución milenaria, que ha dominado el mundo con una crueldad y soberbia nunca vista en la historia. Es increíble e indefendible ver a personas que se dicen representantes de un carpintero que promulgaba el perdón y la pobreza, ostentar descaradamente el dinero, el poder y las conspiraciones. O es que alguno de ustedes no se siente abofeteado en su inteligencia cuando ven a esos sujetos que se hace besar en la mano siguiendo la tradiciones monárquicas, juzgando que al verse rodeados de fastuosidad, servilismo y grandes columnas, bastará para que la plebe los considere superior a un ordinario mortal. Díganme si a sus pocos años no ven esa descarada exposición de dinero y soberbia solapada tras un discurso de renunciación y votos de pobreza, como una puñalada a la dignidad humana, en un mundo donde el hambre y la miseria son nuestras mayores vergüenzas.


  Algunas cabezas se inclinaba de abajo hacia arriba en señal de aprobación, mientras mi padre continuaba su monólogo desde su púlpito a un micrófono tubular y pequeño, sin advertir todavía mi presencia.


  —Es más, sólo abran una enciclopedia para ver la lista cercana al centenar de pontífices que han sido asesinos declarados, pederastas, lujuriosamente orgiásticos, ambiciosos hasta el punto de sumir al mundo en guerras en busca de satisfacer sus intereses económicos.


  Déjenme ilustrarlos al respecto. Desde los comienzos de la nueva Iglesia Romana los llamados “Santos Padres” promulgaban al mundo su ilegitimidad, tal y cual lo hizo el Papa Sergio II en el 800 D.C. que obtuvo su pontificado a través del asesinato y que fue calificado por sus contemporáneos como “monstruo”. Es más, su famoso colega Gregorio lo calificó directamente de “criminal aterrorizante”. Déjenme recitar de memoria las palabras de un historiador de la época con respecto a ese “Santo” Padre de la Iglesia:


  “Por espacio de siete años este hombre (Sergio II) ocupó la silla de San Pedro, mientras que su concubina, imitando a la reina Semíramis, reinaba en la corte con tanta pompa y lujuria, que traía a la mente los peores días del viejo Imperio Romano”.


  Luego termina de aclarar refiriéndose a otra de sus tantas mujeres:


  “Esta mujer -Teodora de nombre-, junto con Marozia, la prostituta del Papa, llenaron la silla papal con sus hijos bastardos y convirtieron su palacio en un laberinto de ladrones”.


  Por si no lo saben Marazia, la llamada “prostituta de Sergio II” influyo en la elección de seis Papas, muchos de los cuales ella misma mandó matar.


  Entre otros “Santos” escogidos por supuesta voluntad divina, figura el nombre de uno de los más descarados ocupantes de la silla de Pedro, el Papa Bonifacio VIII, en el 1200, que practicó la brujería, fue un homicida y un pervertido sexual. En un acto público dijo lo siguiente -atiendan y juzguen ustedes mismos-:


  “El darse placer a uno mismo, con mujeres o con niños, es tanto pecado como frotarse las manos”.


  Sí, descaradamente pedófilo, sin duda ese perverso le dio otro sentido a las palabras del Jesús que decía representar en la tierra, cuando dijo “dejad que los niños vengan a mí”. Y para colmo, esa aberración de la raza humana fue el que redactó la famosa Bula Unam Sanctum, en la cual se declara por orden de éste pontífice que:


  “La Iglesia Católica es la única y verdadera Iglesia, fuera de la cual nadie puede salvarse”.


  Así es, ese cínico hombre que tenía de amantes a su madre e hija y era asiduo organizador de orgías en los palacios de la Iglesia, fue el que redactó la ley que sostiene hoy el papado, y se burló del mundo cuando dejó por escrito una ley que perdura hoy en día:


  “Nosotros afirmamos y declaramos definitivamente que es necesario para la salvación, que todo ser humano sea sujeto al pontífice de Roma”.


  Ni que decirles del recordado Sumo Pontífice Alejandro VI, Papa a finales del 1400. Famoso por su vida lujuriosa, su ambición descomunal y por hacer uso de la tortura y la ejecución en nombre de Cristo, pero con el descarado fin de eliminar a sus oponentes y personajes adinerados, para luego reclamar sus riquezas para él y sus ocho hijos. Claro que no estaría completa una referencia a aquel hombre sin mencionar el incesto que cometía con su hija Lucrecia, o el haber matado a más de una docena de cardenales con su método preferido, la cantarela (un tipo de veneno de moda en el renacimiento del cual el Papa hizo uso y abuso).


  Por nombrar a otro “Santo Padre”, les recuerdo a Su Excelencia, el Papa Juan, quien cometió descaradas perversidades con la esposa de su hermano, ostentaba su gusto por tener relaciones con vírgenes niños y niñas, fue adúltero con casadas, violó conventos de monjas literalmente y una lista interminable y bien documentada de aberraciones sexuales. Amante del dormir y el buen comer era el prototipo de un megalómano, incluso fue acusado públicamente como “el Diablo encarnado”. Para aumentar su riqueza puso impuestos desorbitantes a todo, practicó la usura y se le recuerda por haber sido según testigos:


  “El más depravado criminal que se haya sentado en el trono papal”.


  Créanme si les digo que la lista de atrocidades de la Iglesia y sus altos representantes es interminable. Y su sistema de encubrimiento lleva al secreto los más grandes crímenes. Pero nada de eso importa a estos intocables, ni siquiera en nuestros tiempos. Y no hablo sólo de los Sumos Pontífices, como el Papa Pío XII, cómplice por simpatía y omisión con las atrocidades del fascismo y más específicamente del régimen Nazi (como bien lo dice el libro “El Papa de Hitler”, del británico John Cornwell). O de un Juan Pablo II, conocedor y encubridor de miles de casos de abuso infantil por parte de sus legiones, ni que decir de Benedicto XVI, participante activo de la juventud Hitleriana (y luego soldado de artillería alemán en la Segunda Guerra) y encubridor de alto cargo de miles de violaciones de niños y niñas como Perfecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, ya que hasta él llegaban los archivos con las denuncias y luego se archivaban. En definitiva a lo que me refiero es a la alta cúpula del clero en general, donde la pederastia, los negociados con la mafia rusa e Italiana, la corrupción y la vulgaridad de el lujo son una lepra tan propagada que ha matado a la Iglesia por putrefacta.


  Ya lo ha dicho Francisco I:


  “En la curia hay una corriente de corrupción. Se habla de un ‘lobby gay’, y es cierto, están ahí”�.


  Sólo imaginen cuanta suciedad hay bajo las aguas, que el mismo Francisco perseguido por la mala fama de la Iglesia debe reconocer en público la punta del Iceberg de la mafias Vaticanas.


  XXVIII


  Dijo Jesús: «Si dos personas hacen la paz entre sí en esta misma casa, dirán a la montaña:¡Desaparece de aquí!Y ésta desaparecerá».


  La mañana anterior a nuestro intento de secuestro, estábamos en la habitación número 151 del Oberoi Hotel en el Cairo, ultimando detalles con mi padre. Él estaba exultante porque luego de recorrer por días el bario Copto con la foto de la pareja, una mujer regordeta que trabajaba en una modesta panadería, le había dicho que la joven que buscaba vivía a dos calles de allí, y que acostumbraba comprar a diario su pan en ese mismo lugar. Para su fortuna las ganas de hablar de la buena mujer, y su inglés intermedio, le permitieron saber que el nombre de la joven era Adi. Que no hacía mucho se había mudado a los alrededores y que hasta donde ella sabía era una esposa devota y una buena cristiana, aunque desde un principio había desconfiado de ella por parecer judía. Mi padre esperó con paciencia durante horas, hasta que vio entrar en la panadería a la chica de la foto, luego de sus compras la siguió discretamente hasta verla entrar en una puerta de madera que conducía a una estrecha escalera. No había tardado mucho en ver que el hombre de bigotes y abultada barriga que atendía la tienda de kebab de enfrente, reparó curioso en su presencia al instante.


  Gracias a lo leído por mi padre en un informe que había llegado a sus manos, sabía que la pareja contaba con dos custodios encubiertos, los mismos que recibirían pronto la orden de “cancelar” el Proyecto Maranatha.


  Con un tono vibrante y apresurado por la emoción, mi padre ni siguiera pudo sentarse en el cuarto de hotel y me hablaba mientras deambulaba de un lado a otro diciendo que no teníamos mucho tiempo, que los sicarios actuarían en cualquier momento y que poco dudaba de que aquel hombre de bigotes de la tienda de enfrente fuera uno de los custodios.


  Nuestro razonamiento fue el siguiente, estando la pareja vigilada no tendríamos opción de informarles todo lo que sabíamos, corriendo mucho riesgo sus vidas y la nuestra con cada hora que pasáramos a su lado. Por esto, de todas las opciones que expusimos aquella tarde, un rapto rápido y llevarlos a un lugar seguro para luego con tiempo dar a conocer nuestras intenciones, nos pareció lo más prudente.


  Acordamos que dos días después, por la mañana temprano intentaríamos liberar a la pareja de sus custodios, para ello debíamos apresurarnos y separarnos. Yo buscaría, por insistencia mía, un par de armas en el mercado negro del Cairo; mi padre mientras arrendaría una camioneta Van, compraría tiendas de campamento y se dirigiría al deserto a armar un escondite para aquellos días.


  Esa tarde, cuando caminaba entre el tumulto de gente en el mercado de Khan el Khalil, me preguntaba si todo aquello era una buena idea o una simple locura, mientras buscaba dos armas el aroma dulce de las especies llenaba al aire y el bullicio y los regateos generaban una música contante de fondo.


  XXIX


  Le dijeron sus discípulos: «¿Cuándo va a llegar el Reino?» Dijo Jesús: «No vendrá con expectación. No dirán:¡Helo aquí!o¡Helo allá!, sino que el reino del Padre está extendido sobre la tierra y los hombres no lo ven».


  El libro Apocalipsis es sin dudas un ícono del Cristianismo. Ese pequeño texto, muy probablemente una adaptación cristiana temprana de un libro previo perteneciente al Judaísmo, hace honores a su significado en griego, “revelaciones”. Plagado de simbolismos y misticismo religioso fue supuestamente escrito por un personaje llamado Juan (algunos aseguran que es uno de los apóstoles de Jesús) en su exilio en la hermosa isla griega de Patmos. Lo que relata el libro de forma simbólica siempre se dará a la discusión, aunque en líneas generales es bastante conciso al mencionar una serie de acontecimientos que preceden a la segunda venida de Cristo. Puntualmente menciona, entre otros hechos, la caída de la gran ramera, aquella que descansa sobre las 7 colinas. Nadie duda que la mención es hacia Roma, cuya capital está rodeada de 7 colinas, lo que discrepan algunos es si el texto pretende hablar de la Roma Imperial contemporánea al autor o una Roma futura, ya convertida en capital del cristianismo. La relación entre la gran ramera, la prostituida que ambiciona dinero y se hace pasar por lo que no es, no a pasado por alto para muchos intérpretes que ven una directa mención a la Iglesia moderna, Católica Apostólica y Romana. El texto también habla de 7 sellos, de 7 trompetas, de 4 jinetes fantasmagóricos que representan a las desgracias que caerán sobre la humanidad. Finalmente, luego de la llegada del Anticristo y una guerra terrible llega el salvador, un Mesías que juzgará a las naciones.


  Según los textos del Nuevo Testamento, cuando Jesús se anunciaba como el Mesías (o dejó que así se interprete), muchos descreyeron porque esperaban la llegada de un rey guerrero, que a fuerza de espadas liquide a los romanos que ocupaban Jerusalén. Ese malentendido fue por interpretar literalmente los simbolismos cabalísticos y místicos que anunciaban la llegada del heredero de la corona de David y sin dudas le valieron la vida al modesto orador peregrino.


  Siempre que he leído el Apocalipsis me he hecho el mismo cuestionamiento:


  Si volviera Jesús con la simpleza de la primera vez. ¿Qué salvaría a los hombres que lo esperan, de volver a despreciarlo por esperar catástrofes y grandes signos divinos y apocalípticos?


  XXX


  Dijo Jesús: «Si aquellos que los guían les dicen:Mira, el Reino está en el cielo, entonces las aves del cielo les han tomado la delantera. Y si les dicen:Está en la mar, entonces los peces les han tomado la delantera. La verdad es que el Reino está dentro de ustedes y fuera de ustedes. Cuando lleguen a conocerse a ustedes mismos, entonces serán conocidos y caerán en la cuenta de que son hijos del Padre, del Viviente. Pero si no se conocen a ustedes mismos, están sumidos en la pobreza y son la pobreza misma».


  Estando en la carpa comedor, en nuestro campamento en medio del desierto del Sáhara, donde nos creíamos ingenuamente a salvo. Mi padre dejo escapar una mueca de su cara, casi una sonrisa imperceptible. Luego me extendió el ordenador portátil para que lea. Cuando vi el texto que recién había escrito la mujer que habíamos raptado, no salí de mi asombro. El mismo decía:


  “Usted nos dice que no nos quieren hacer daño. Que nos han salvado de una muerte segura. Usted nos dice que estoy embarazada de una manera extraña. Me dice que confíe. Yo veo en sus ojos a buenos hombres. Por eso le digo lo que sé a cambio de que nos liberen.


  Hace 3 meses un hombre se presentó en mi recámara. Supongo que era un Cardenal, vestido como tal de rojo y blanco, adornado con muchas joyas. Yo me asusté pero él dijo que no tema, que traía una buena noticia. Que yo era elegida para llevar un hijo en mi vientre. Que sabía que era virgen y que así debía quedar hasta que el niño saliera. Luego dijo que el hombre que estaba pretendiéndome como esposa desde hacía poco era elegido para cuidarme. Que él me llevaría a Egipto y que no debía preocuparme, que nada me faltaría. Luego dijo que el nombre del niño debía ser Emmanuel y finalizo diciendo: Hay algo más que debes escuchar y que yo debo decirte. Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito será el fruto de tu vientre, Emmanuel.


  Luego de eso se acercó y pincho mi mano de improviso, al instante me sentí desfallecer. Cuando desperté estaba sobre mi cama. Me sentía mareada y cuando vi el reloj habían pasado 6 horas. Sentía algo extraño en mi estomago, vi y tenía dos punzadas cubiertas con gasa. Hoy sé que estoy embarazada. Me faltaba fuerza para decirle a mi marido, hasta recién, pues soy virgen. Pero él me dijo que hace meses que lo sabe, que un obispo le dijo que un asunto de dios lo necesitaba. Le dio dinero, le dijo que era imperativo que se casara conmigo y que me llevara a Egipto donde le comprarían un modesto negocio. Entendemos que estamos inmersos en algo extraño, algo que no comprendemos. Por favor no nos haga daño, es todo cuanto sabemos”.


  Miré a mi padre y le dije:


  —Tenias razón… lo han hecho.


  XXXI


  Los discípulos dijeron a Jesús: «Sabemos que tú te irás de nuestro lado; ¿quién va a ser el mayor entre nosotros?» Dijo Jesús: «Dondequiera que ustedes estén reunidos, diríjanse a Santiago el Justo, por quien el cielo y la tierra fueron creados».


  Mi padre bebió un poco de agua desde su pupitre, bajando un poco así el tono de sus recriminaciones. En aquel momento el auditorio se encontraba absorto en un completo silencio y los estudiantes no atinaban a debatir ni siquiera entre ellos y en voz baja los dichos del Teólogo. Yo me encontraba al fondo del salón, atónito por la fuerza con la que mi padre había atacado al mismo papado. Sin dudas algo había acontecido en su viaje desde Italia a Bruselas, ya que yo había tenido una larga conversación telefónica con él antes de su partida y nada reportaba salir de la normalidad. Luego de recomponerse tras el sorbo de agua, Pedro continuó más calmado.


  —Estos personajes que enarbolan el púrpura y el rojo (color de los obispos y cardenales) son la representación de una institución que ya no puede financiarse, por lo que recurre a dinero mal habido, a transacciones financieras fraudulentas o a alimentarse de sub-patrocinadores tan oscuros como narcotraficantes latinoamericanos o vendedores de armamento. Por ejemplificar podemos hablar de La Legión de Cristo, poderosa y rica asociación fuera de la Iglesia, que aportaba millones de dólares, cuyo padre fundador Marcial Maciel fue un muy cercano colaborador y amigo de Juan Pablo II. Ese hombre fue acusado de violar a más de 30 seminaristas, a una centena de niños de su fundación de desamparados e incluso –se sospecha- a su hija y su propio hijo. Más de 35 años de denuncias contra ese personaje adicto a la morfina se habían acumulado dentro de los muros de impunidad que levanta la Iglesia con su protectorado, ocultando a sus propios criminales. La verdad al pasar el tiempo, es que ese lobo con piel de cordero –que varias vez fue felicitado públicamente por Juan Pablo II como un ejemplo de luchador por Cristo, a sabiendas de las denuncias que lo perseguían-, hoy está excomulgado por la condena social, no por mérito del Vaticano.


  De los miles y miles de casos de abusos sexuales perpetrados por sacerdotes y hombres de fe en los últimos tiempos, el caso del fundador de los Legionarios de Cristo tiene la fuerza de anular la santificación de Juan Pablo II por haber sido informado de los hechos, como lo reportan los archivos de la Congregación para Institutos y Sociedades de la Vida Consagrada con 210 documentos que datan de entre 1944 y 2002 y que tenían como destinatario al Papa Polaco. En escala de responsabilidades por sabotear la justicia y ocultar pruebas, figura además, quien fuera Perfecto para la Congregación de a Doctrina de la Fe en aquel entonces, Joseph Ratzinger, quien mintió sobre esos documentos e intervino a conciencia para no hacerlos llegar a manos de la justicia y de funcionarios responsables de la Iglesia. El señor Ratzinger, hoy conocido como Benedicto XVI, fue quien una vez superados por el escándalo tuvo que declarar:


  “¡Cuánta suciedad hay en la Iglesia!”.


  Y aplicar la condena, la cual parece casi irrisoria en vista del peso de los crímenes, ya que el pervertido de Marcial debió simplemente retirarse a “una vida reservada de oración y penitencia, renunciando a cualquier forma de ministerio público” en su México natal.


  Mis amigos, ya sé que la inteligencia no es moneda corriente en la era de los grandes rebaños, pero deben tener mucho cuidado dónde ponen sus expectativas espirituales. La verdad es que la fe se gana, ya que no es otra cosa que un sinónimo de la confianza y la esperanza. La fe no debe darse indiscriminadamente y no hay nada que la oponga a la razón. Grandes descubrimientos se han hecho porque importantes científicos tuvieron fe en las verdades que intuían, y la experimentación les dio la razón. No comentan el error de quien les habla, que en mi juventud puse mi fe en hombres equivocados, todos ellos vestidos de sotana y afectos a realizar sus atrocidades bajo la sombra de la cruz. Ya lo dijo Jesús según el Evangelio de Tomás: “Si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en el hoyo”.


  Pero éste no es caso de ciegos, sino de lobos guiando a un rebaño de ovejas, por lo que no sorprende cuando todas terminan en sus fauces.


  No obstante debo pedir disculpas. Sobre todo a los que han estado en conferencias anteriores, ya que hoy he dejado de lado la parte más técnica de nuestra ciencia para hablar libremente como todo hombre debe hablar.


  Mi padre caminó fuera del púlpito con paso lento hacia el frente, sus palabras parecían sinceras, y su postura y rostro apesadumbrados. Su paso al frente daba cuentas del tono de confesión hacia su público.


  —El motivo de mi rencor es que de camino aquí en tren, he escuchado de muy buena fuente dos aterradores noticias, y aunque me privaré de hablar de una de ellas por el momento -ya que me propongo indagar a fondo el tema-, no puedo más que comentarles a ustedes en el tono de una confidencia la segunda. Pues quizás ésta sea la última oportunidad que tenga de hacerlo en público.


  XXXII


  Dijo Jesús: «Un hombre tenía invitados. Y cuando hubo preparado la cena, envió a su criado a avisar a los huéspedes. Fue éste al primero y le dijo:Mi amo te invita. Él respondió:Tengo asuntos de dinero con unos mercaderes; éstos vendrán a mí por la tarde y yo habré de ir y darles instrucciones; pido excusas por la cena. Fuese a otro y le dijo:Estás invitado por mi amo. Él le dijo:He comprado una casa y me requieren por un día; no tengo tiempo. Y fue a otro y le dijo:Mi amo te invita. Y él le dijo:Un amigo mío se va a casar y tendré que organizar el festín. No voy a poder ir; me excuso por lo de la cena. Fuese a otro y le dijo:Mi amo te invita. Éste replicó:Acabo de comprar una hacienda y me voy a cobrar la renta; no podré ir, presento mis excusas. Fue el criado y dijo a su amo:Los que invitaste a la cena se han excusado. Dijo el amo a su criado: Sal a la calle y tráete a todos los que encuentres para que participen en mi festín; los mercaderes y hombres de negocios no entrarán en los lugares de mi Padre».


  


  El Teólogo Pedro Luciani, luego de aguardar unos treinta minutos en la sala de lectura de aquel palacete en la Toscana Italiana, vio bajar por la escalera de mármol un rostro que conocía muy bien. Era quien antes de la renuncia del Papa Benedicto XVI había sido nombrado Prefecto de la Congregación para la Doctrina para la Fe, aquél que movía los hilos ocultos de la Iglesia actual en contraposición de las corrientes más modestas del Papa Francisco I. Aquel hombre era conocido en los pasillos del Vaticano por su frialdad elegante y la soberbia que le daba ser el responsable de los negocios lícitos y non sanctum de la Iglesia Católica y Romana. Es por ello que un sobrenombre nunca estuvo tan bien puesto, el de “El Escorpión Púrpura”. El hombre era alto, poco avejentado a pesar de sus años, peinado siempre con prolijidad y decorado siempre con un valioso crucifijo de oro sólido. Vestía con una elegante túnica negra cruzada por una faja roja de seda que hacia juego con su solideo. El Escorpión bajó girando suavemente un vaso con whisky en su mano derecha. Y al encontrarse ante el Teólogo, antes de oficiar un saludo volvió a girar el vaso, lo llevó a su nariz con sus ojos entrecerrados y recién luego del ritual habló a modo de presentación:


  —El inigualable Glenfiddich Rare Collection no tiene rival para mi paladar. El aroma y la añada son sinceramente perfectos (luego extendió suavemente su mano con la palma hacia abajo exponiendo su anillo cardenalicio y siguió hablando). ¿Cómo está Doctor? Gracias por haber venido a estas horas. Aguardamos impacientes su consejo como siempre.


  El Teólogo se levantó y estiró la mano apenas tocando la del prelado y se inclinó en reverencia. Como bien sabía los Cardenales adoraban que le besen sus enormes anillos, pero se conformaban con la reverencia. No pareció ser el caso del Escorpión, que miró a Pedro con el ceño levantado de su ojo izquierdo, como haciendo notar que no era de su agrado no recibir el beso solicitado, pero finalmente dejando pasar el desliz.


  —Siéntese por favor. Trataré de ser lo más conciso posible para que Usted pueda hacer su análisis.


  A pesar del tono amable del Cardenal y su cara redonda, no era un hombre dócil. Su palabra era ley dentro de los muros del Vaticano y era profundamente temido en el plano corporativo y político mundial. En tiempos medievales la institución que precedía se encargaba de buscar amenazas a la supremacía de la Iglesia, esas amenazas se hacían llamar brujerías y con ese pretexto se eliminaba ante la vista del gentío a enemigos y disidentes, así como cualquier obstáculo en el camino de la ambición del clero. Actualmente los que amenazan la Iglesia ya no podían ser llevadas a tortura en nombre de supuestas herejías, por lo que la diplomacia, los sobornos y tapar escándalos eran los asuntos que solía atender la Congregación para la Doctrina de la Fe, muchas veces en el campo de la política y lo empresarial. Sobre todo desde que a mediados de los años 80 pasaron a ser públicas las cuentas en rojo de la Iglesia Católica. Es que en esa década, se produjo la caída del Banco Ambrosiano (el Banco del Vaticano) tras una denuncia del Banco Italiano por un faltante de 1.400 millones de dólares. Los secretos oscuros del financiamiento de la Iglesia salieron a la luz, donde se descubrió la trama de corrupción detrás de su propio banco, con lavado de dinero del narcotráfico, de armas ilegales y una estrecha relación y colaboración con las mafias ítalo-americanas.


  Se hizo así vox pópuli el cuestionar de dónde provenían los ingresos de la Iglesia Católica, que pierde vertiginosamente fieles a manos de los llamados “curas carismáticos” y donde es común el retroceso del subsidio de naciones al declararse muchas de ellos Estados Laicos y dejar de costear sueldos, mantenimiento de edificios, excepciones impositivas y el canos que pagan los países por cada individuo bautizado.


  Con la caída del Banco Ambrosiano, el caso de los “Banqueros de Dios” investigados por la Justicia Italiana se hizo una gran bola de nieve que arrastró a muchos nombres reconocidos y respetados en el ámbito religioso. Luego subieron a la luz otros muchos hechos de corrupción descarada, como el ocurrido a principios del Siglo XXI, con el abuso de fondos que salpicó al círculo papal con un fraude inmobiliario por valor de 9.000 millones de Euros que llegó al círculo íntimo de pontífice Benedicto XVI. También se revelaron esos últimos años denuncias de donaciones extremadamente generosas de gobiernos, hechas para obras de restauración, obras que obviamente nunca se llegaron a concretar, sin mencionar que el dinero se había esfumado por “milagro”.


  Éstas son sólo una tibia enumeración de hechos de corrupción relacionados con las finanzas Vaticanas, a lo que podemos sumar que hace pocos años, una investigación internacional dejó al Banco del Vaticano expuesto como uno de los diez destinos más utilizados para el blanqueo de dinero en el globo, con una cifra anual que ronda los 55 mil millones de dólares. Todo ello gracias a que la Iglesia tiene su estado independiente, con sus propias leyes fiscales, amparada por muchos gobiernos y la tutoría oficial de Italia luego de que en un pacto fascista, Benito Mussolini en el llamado tratado de Letrán, entregó al Vaticano y sus miembros algo similar a la inmunidad diplomática, que los salvaguarda de la justicia de por vida. Ello convirtió al pequeño Estado en un perfecto paraíso fiscal durante décadas para la mafia más famosa del planeta, la italiana y en épocas más recientes para la mafia rusa y el narcotráfico sudamericano. Tal es la saturación de corrupción que recubre el financiamiento de la Iglesia por sus banqueros, que uno de los primeros anuncio serios de Francisco I fue el cierre del Instituto para las Obrasde Religión (IOR o Banco Vaticano), en un intento de cortar la raíz uno de los grandes focos de ilegalidad disfrazada de santidad.


  Bueno, sin dudas los mayores negociados de dinero ilegitimo debieron contar con el visto bueno del hombre que ante mi padre gira un vaso con uno de los whisky`s escoceses más caro que se puede encontrar en el mercado.


  Sin abandonar el tono amistoso pero firme, el Escorpión hizo una corta exposición del asunto que los atañía.


  —Doctor, tengo una reunión arriba donde se decide cuál de dos opciones es el movimiento más conveniente para sumar fieles a nuestras filas. Ambos son extremos y se encuentran en proceso, son “prototipos” por decirlo de alguna manera, pero estamos evaluando la posibilidad de darle definitiva luz verde a uno de ellos. No necesito decir que su hermetismo, como en casos anteriores, es prioritario y un deber hacia Su Santidad.


  Mientras el llamado Escorpión hablaba, el joven sacerdote que había recibido a mi padre bajaba las escaleras con una carpeta que dejó en manos del Teólogo. En la cubierta se leía “Proyecto Maranatha” junto al sello pontificio de las dos llaves y la corona papal. Mientras mi padre hojeaba el documento que contenía dos fotos, una de una adolescente y otra de un hombre delgado junto a una veintena de páginas escritas, el Perfecto siguió hablando.


  —Quiero que le dé una leída veloz a eso, y prepare una exposición rápida en base a dos preguntas.


  Una: De concretarse el Proyecto Maranatha, o Proyecto Mesías como lo nombramos informalmente. ¿Qué lugar ocuparía la Iglesia en ese contexto?


  Dos: ¿Qué implicaciones directas habría para el trono de Pedro y a quién lo ocupe?


  En ese momento a Pedro Luciani le pareció ver un destello brillante en los ojos del Escorpión, quizás movidos por su sabida ambición de llegar a ocupar el cargo de máximo representante de la Iglesia Católica Romana en un futuro próximo.


  Como bien se sabía entre los muros del Vaticano, el renunciamiento de Benedicto XVI no había sido un hecho fortuito, sino fruto de un elaborado plan que se llevaba adelante para cambiar la imagen de la Iglesia. Muchos daban por ideólogo al hombre que se encontraba ante mi padre. Según se decía el plan que habían tejido el Escorpión y el saliente Papa, fue el de dar una mano de pintura nueva a la Iglesia poniendo un personaje carismático y de actitud modesta para que sea el timonel de las dos tormentas que se avecinaban: por un lado una marea de juicios en el Tribunal Internacional por causas de abuso de niños que pedirían la cabeza de la máxima autoridad y por el otro la inevitable caída del Banco Vaticano luego de que sonara la alarma cuando el famoso banco internacional JP Morgan le cerrara su cuenta de crédito por considerarlo “de alto riesgo”.


  De la jugada, Benedicto XVI saldría ganando al retirarse heroicamente como Papa Emérito, un cargo que él mismo inventó para su provecho, lo que le permitió un retiro de la exposición pública que lo estaba desgastando, manejando a puertas cerradas los asuntos del Vaticano (y sin poder salir de allí ya que al cruzar sus fronteras quedaría expuesto a ser detenido por encubrimiento de abusos sexuales perpetrados por sacerdotes en todo el mundo). Por su parte, el Escorpión vería desde dentro pasar la tormenta y recibir las balas al entusiasta Francisco I, y una vez que éste deje su cargo él subiría al trono de Pedro con una Iglesia renovada y consolidada según sus propios lineamientos.


  XXXIII


  Dijo Jesús: «Dichoso aquel que ya existía antes de llegar a ser. Si convierten en mis discípulos y escuchan mis palabras, estas piedras se pondrán a su servicio. Cinco árboles hay en el paraíso que ni en verano ni en invierno se mueven y cuyo follaje no cae: quien los conoce no probará nunca la muerte».


  Cuando levanté la vista del ordenador vi a los ojos a la adolescente que se encontraba frente a mí, no pude más que responderle con una pequeña sonrisa mientras el viento del desierto comenzaba a rugir sutilmente por entre las ventanas de la tienda. Sin embargo ella esperaba una reacción más fuerte de nuestra parte y para reforzar sus dichos señaló con su dedo su bajo abdomen, como marcando el lugar de dos pinchazos, justo a la altura de los ovarios. Entonces me tomé un minuto para meditar mientras le daba la notebook a mi padre y él se ponía a teclear una respuesta. Y el pensamiento que me absorbía no dejaba de ser sumamente sugestivo. Es que frente a mí se encontraba una adolescente traída desde Israel, una joven judía convertida al cristianismo después de que su familia se viera presionada durante la segunda guerra mundial (según decían los archivos que vio mi padre). De manera arreglada con la familia, se habían coordinado un casamiento con un humilde hombre de unos 35 años, también de condición cristiana que luego aceptaría la oferta económica de un clérigo para llevar a su esposa a vivir a Egipto, donde su patrocinador por capricho le compraría un negocio modesto. Antes de su casamiento, la joven es visitada misteriosamente en su habitación por un alto cardenal, sin descartar que haya sido el Escorpión en persona, quien siguiendo las formalidades le dice “llena eres de gracias” y le anuncia un embarazo virginal. Luego de sedar a la joven, un equipo de médicos ingresó para llevar a cabo una inseminación artificial inyectando los óvulos fecundados con la información genética de un hombre que murió hace dos mil años. El clon de un personaje de quien sólo se sabe su nombre por un osario en Talpiot: Jesús hijo de José.


  Luego de repasar toda la historia que conocía por dichos de mi padre y por la propias palabras de la pareja. Me quedé contemplando la dulce inocencia de aquella muchacha, que entre el temor y los nervios lidiaba con un asunto inédito que podía llegar a costarle la vida.



  XXXIV


  Dijo Jesús: «Quizá piensan los hombres que he venido a traer paz al mundo, y no saben que en realidad he venido a traer disensiones sobre la tierra: fuego, espada, guerras. Pues cinco habrá en una casa: tres estarán contra dos y dos contra tres, el padre contra el hijo y el hijo contra el padre. Y todos ellos se encontrarán en soledad».


  Durante la invasión Turca a Egipto de finales del 1400 D.C., la mayor parte de la población del país era cristiana. Con el dominio Otomano poco a poco los habitantes comenzaron a abrazar el Islam y con el paso del tiempo los cristianos se transformaron un una minoría. Copto en griego significa “egipcio”. Sin embargo, perdiéndose en el tiempo la palabra fue variando en su significado para señalar a los “egipcios cristianos”.


  En el centro del Cairo, en un perímetro que alguna vez estuvo poblado por más de veinte iglesias, reside uno de los barrios más bellos de Egipto, el barrio Copto. No me pareció ninguna casualidad cuando estábamos con mi padre, a bordo de una pequeña Van Nissan blanca recién alquilada -a la que le habíamos tapado las ventanillas laterales  y traseras con contac blanco- en aquél barrio cristiano. En el mercado negro, la tarde anterior yo había conseguido dos pistolas automáticas en bastante mal estado, pero que funcionaban según me habían dicho. Y apenas dos tardes antes mi padre había llegado exaltado a nuestra habitación de Hotel, diciendo:


  —Los he visto, la pareja vive subiendo unas escaleras, en una pequeña puerta de madera en las afueras del Barrio Copto. Es un departamento humilde, en una calle poco concurrida.


  Hasta donde sabíamos el empleado de la tienda de Kibab de enfrente, tenía todas las chances de ser un agente del Vaticano, un mercenario que oficia de espía. Sabíamos por lo que mi padre leyó en el informe que había dos custodios que se hacen llamar con nombres en clave. Por lo poco que pudimos averiguar la joven pareja comparte la planta de arriba con el dueño de la casa, el cual se transformó en nuestro segundo candidato para ser el espía faltante.


  Aquella mañana de nuestro planeado secuestro, habíamos estacionado la Van a escasos metros de la tienda de Kibab, justo en el horario en que un hombre de una abultada barriga, una musculosa blanca en mal estado y un singular bigote negro levantaba la persiana y se disponía a barrer la vereda. Miré a mi padre y lo vi en exceso nervioso, así que traté de calmarlo.


  —Padre, son las seis de la mañana, no creo que nadie esté alerta a estas horas. Por favor, relájate, tal vez nos lleve sólo unos segundos y no tengamos el menor inconveniente.


  —Es que según he preguntado a las siete de la mañana el esposo abre su negocio, por lo que éste debe estar por salir en cualquier momento, así que no me sorprendería que todos estén en alerta a estas horas. Además tener que entrar a buscar la mujer en su departamento me sigue pareciendo arriesgado en demasía.


  —Ya es tarde para eso, repasemos lo planeado: Yo me encargo del hombre de la tienda, tu apunta al esposo e ingresa a la vivienda para luego sacarlos juntos. Si se complican las cosas escaparemos como podamos y nos reuniremos en el punto acordado. Sino vamos directo al campamento, yo conduzco y tú cuidarás a nuestro “objetivo.”


  Dije sin poder evitar poner cierto tono de circunstancia. Luego suspiré al repasar en mi mente nuevamente el plan, y de repente sentí que el cuello blanco del clerigman me estaba asfixiando. Mire con fastidio a mi padre y le dije.


  —Creo que te has excedido con lo de vestirnos de curas, tanto cine te ha hecho pensar demasiado teatralmente.


  —Créeme hijo lo que te digo, estamos hablando de gente muy devota, ya el sólo hecho de vestir de sacerdotes nos asegura su respeto, y la verdad si se complican mucho las cosas espero que esto detenga a alguien que nos pueda llegar a …


  Se interrumpió como si se hubiese helado repentinamente. Entonces vi que la puerta de madera de la casa se abrió mucho antes de lo planeado. Nos miramos dudando unos instantes, luego solté un “vamos” y salí de la Van dirigiéndome a la tienda de Kibabs, donde el hombre de bigotes gruesos barría la vereda de su pequeño local, siendo el único ser humano que se podía vislumbrar en la calle. Cuando me encontré a escasos cinco metros, el hombre reparó en mí, me analizo con una mirada escudriñadora y dejó cautelosamente la escoba contra la pared retrocediendo. Sin tiempo de dar marcha atrás saqué mi arma y le apunte. Repitiendo en vos alta: “quieto, quieto”. El hombre levanto modestamente las manos y dirigió una mirada rápida a la ventana del edificio de enfrente. El resto de los acontecimientos pasó en una fracción de segundos. Mientras mi padre le apuntaba a un hombre flaco que recién salía de su casa, bicicleta en mano, su mujer -que para nuestra fortuna como esposa devota se había levantado para despedirlo- se quedaba pasmada.


  —¡Yala. Yala! (Vamos, en árabe).


  Repetía mi padre haciendo señas de que caminaran hacia la camioneta que habíamos dejado con el motor en marcha y las puertas traseras abiertas. El hombre dejo caer la bicicleta y tomó la mano de su mujer. Mi padre lo cogió de la túnica y tironeó apuntándoles.


  A todo ello el robusto egipcio de bigotes de la tienda, al que yo amenazaba con mi arma, retrocedía lentamente haciendo caso omiso a mis advertencias. Y cuando desvió su mirada por segunda vez hacia la ventana del segundo piso de enfrente, yo giré también en busca de qué lo distraía. Es entonces cuando vi abrir la pequeña bisagra de madera y asomar el caño de un arma larga desde las sombras. Volví mi vista hacia mi padre, él ya se encontraba a media calle, tironeando del delgado esposo que abrazaba a su mujer y no paraba de hablar en una lengua incompresible para nosotros. No más de cuatro veces en mí vida había disparado un arma, la mayoría dentro de un polígono de tiro o en el campo para hacer puntería a alguna botella. Sin embargo, el ver en riesgo a mi padre me hizo actuar por instinto, así que con una firmeza que me asombró a mí mismo, disparé dos veces a la ventana, tratando de no dar en el blanco.


  Las balas rebotaron en la pared decolorada y parecieron cumplir el cometido de espantar al agresor, mientras el personaje de los bigotes y musculosa se zambullía en la puerta de su local aprovechando mi distracción. Cuando creí ver salir nuevamente el caño del arma por la ventana volví a disparar tres veces más, siempre sin intención de dar en el blanco, aunque creí ver el cuarto disparo colarse por la pequeña bisagra.


  «Espero no haberle acertado a nadie.» Pensé con rapidez. El portazo de la Van me hizo girar, mi padre ya había subido con nuestros rehenes por el fondo. Corrí sin dudarlo al asiento del conductor, cerré la puerta y deslicé la palanca de cambios mientras pisaba el acelerador a fondo. Cuando pasamos junto a la tienda de Kibab sentí cuatro disparos dar en el lado de la camioneta resonar como truenos dentro del furgón. Cuando giraba en la esquina pregunté sin mirar atrás.


  —¿Estás bien?... ¿Están todos bien?


  Mi padre contestó en un grito.


  —Estamos bien, sólo sácanos de aquí.



  XXXV


  Dijo Jesús: «No se cosechan uvas de los zarzales ni se cogen higos de los espinos, pues éstos no dan fruto alguno. Un hombre bueno saca cosas buenas de su tesoro; un hombre malo saca cosas malas del mal tesoro que tiene en su corazón y habla maldades, pues de la abundancia del corazón saca él la maldad».


  En el cuarto de lectura del palacete de la Toscana, mi padre en solitario había terminado de leer el informe que el Escorpión le había encomendado. Sin poder siquiera imaginar algo semejante, había quedado con la mirada estupefacta en el vacío mientras sentía que el archivo que sostenía en sus manos se hacía cada vez más pesado a medida que analizada las implicancias de su contenido. En un momento desvió la mirada a un libro que resaltaba en uno de los estantes de la biblioteca por estar de frente sobre un pequeño atril y no de lomo como la mayoría. Leyó a la distancia su titulo y sintió un escalofrío helado en la piel.


  “Malleus maleficarum”


  (Martillo de brujas)


  Sin duda era un ejemplar antiguo del libro que en el Siglo XVIescribieron dos monjes dominicanos obsesionados por ajusticiar la brujería –uno de esos monjes fue cuestionado en su salud mental tiempo después-. El libro fue la base de la caza de brujas del renacimiento y de la Inquisición en sí, junto con una bula papal de Inocencio VIII, ambos culpables directos de los cerca de un millón de personas que fueron torturadas y los más de cincuenta mil asesinatos que se registraron sólo en Europa bajo este pretexto (no existen registros de la cantidad de enjuiciados, torturados y asesinados en América, donde los aborígenes y los negros traídos de África eran considerados seres que no llegaban a cumplir la condiciones de humanos, por lo que se dudaba si poseían alma, restándole importancia al valorar sus vidas).


  Sin embargo el Malleus Maleficarum puede catalogarse como un tratado escrito contra la mujer, ya que ella era especialmente perseguida por considerárseles espíritus inferiores y por ello más débiles a la tentación demoníaca que el hombre.


  Mi padre bajó la vista y vio la foto de la joven que estaba en el archivo y recordando que hace un instante el heredero de la Santa Inquisición había hablado con él, sintió algo que le hacía hervir la sangre. Tal vez un llamado, tal vez la libertad de palabra que experimentó luego de la muerte de su esposa, pero algo le tensaba los músculos, con la fuerza de los presentimientos.


  XXXVI


  Dijo Jesús: «Voy a destruir esta casa y nadie podrá reedificarla».


  Mi padre, en aquella conferencia en la Universidad Libre de Bruselas estaba más agudo que de costumbre, y por más que siempre había sido crítico con la Iglesia Católica nunca había sido tan directo y prefería los hechos científicos, como por ejemplo el famoso error de traducción que alimentó el malentendido de creer que Cristo nació de una virgen. Ya que los primeros textos cristianos eran hebreos y en el figuraba la palabra almah como adjetivo de María, que simplemente quiere decir “mujer joven” en clara alusión a los 10 a 15 años que debe haber tenido la niña. La palabra hebrea que específicamente se refiere a virgen es betulah, que no fue utilizada en ese caso. Cuando la Biblia se tradujo al griego se mal utilizó el vocablo parthenos, que quiere decir virgen. Por lo tanto, la afirmación Bíblica original fue que Cristo nació “de una joven mujer”, y por cierto, es de esa manera como aparece en algunas traducciones.


  Pero ese día mi padre no hablaba de ambigüedades gramaticales, sino de conspiraciones de personas poderosas. Es así que lo escuché decir a un público modesto de estudiantes.


  —La historia es una rama de la literatura que se escribe a antojo de los vencedores. Pero quizás el punto más siniestro sea que a la historia la diseñan con premeditación los poderosos.


  Espero que ante un acontecimiento tan determínate como fue la caída de las Torres Gemelas en Nueva York ustedes no sean del tipo de borregos que consumen la información que dan las grandes cadenas de comunicaciones ni los gobiernos, como el hecho de que en versiones oficiales se encuentre entre los escombros el pasaporte de papel de uno de los supuestos secuestradores, pero no se puedan encontrar ninguna de las cajas negras de los aviones que están especialmente diseñadas para soportar el fuego y dotadas de radares. Si no es así, si ustedes han salteando la serie de bombardeos mediáticos que justificaron una guerra en Irak o Afganistán cuando se culpaba del atentado a un terrorista Saudita. Si ustedes fueron testigos de la pantomima que implicaba armas químicas y de destrucción masiva que nunca existieron, supuestamente descritas en informes de la CIA cuando fue de público conocimiento que los documentos fueron descaradamente inventados (como fue el escándalo de presentar en el congreso un informe de la CIA que se supo consistía en tres textos copiados de la web y escrito por estudiantes). Si ustedes haciendo honor a su inteligencia no ceden al dominio de unos pocos y buscan entre líneas y en medios independientes como Wikileaks la verdad, seguramente habrán dado con la cantidad abrumadora de pruebas que habla de un auto-atentado en Nueva York, donde se pueden ver en vídeo demoliciones controladas (acusación respaldadas por expertos), el vaciado de archivos, la confusión de radares militares y en protocolos de respuesta. Nombré además la pericia de vuelo en un avión Boeing747 por parte de supuestos estudiantes de avionetas, y una decena de datos confusos. Además está la denuncia del ex consejero económico de la administración deBush y profesor emérito de Economía (en la universidad A&M Morgan Reynolds). El libro “La Gran Impostura” o la investigación “Zero”, todos ellos sólo puntas de un iceberg que navega en las profundidades de las conspiraciones a las que no nos dejan acceder.


  Pero más allá de los datos que se pueden leer en distintos medio independientes sobre el atentado, del cual les aseguro que no soy un experto pero si un hombre crítico que hace uso de la inteligencia que le fue obsequiada y que entiende que ese hecho fue un caudal ilimitado de beneficios para el gobierno estadounidense, como por ejemplo:


  El consentimiento mundial para invadir países en busca de convenios abusivamente rentables para la extracción de petróleo y gas a largo plazo, sin ningún justificativo político real.


  El incremento de la industria militar en un país al borde de la quiebra que basa su ganancia en la industria más rentable del planeta, la industria armamentística.


  El permiso de espiar a cualquier ciudadano dentro y fuera de sus fronteras, sin reparos, con las famosas Patriot Atc (Ley Patriota), que el sociólogo Belga Jean-Claude Paye bien llamó los fundamentos de un nuevo orden imperialista.


  Bueno, puedo asegurar que el Vaticano ha visto muy interesado esos resultados favorables, y me asquea decirles que altos funcionarios me han consultado en secreto sobre el proyecto de un auto-atentado en las instalaciones mismas de la Santa Sede, donde un Papa casi heroico lograría escapar, para luego volver y dar misa en el mismo sitio del supuesto ataque, desafiando a las fuerzas malignas que obviamente serán atribuidas a terroristas.


  Está más que claro que suponen que las filas de cristianos se alinearan tras una atrocidad semejante, que la escasa popularidad de una religión en decadencia ascenderá y que el Papa que fatigosamente escapa de los escombros será un digno Santo viviente.


  Su exposición continuó por un poco más de tiempo, volviendo a descargar contra el Papado. Es así que mencionó que había leído con beneplácito en los periódicos que se avanzaba en la denuncia ante el Tribunal Internacional de la Haya exigiendo que se juzgue por “crímenes de lesa humanidad” al mismísimo Papa Benedicto XVI, así como a su secretario de Estado Vaticano Tarcisio Bertone por ser los máximos responsables por casos de abusos a menores de forma sistematizada y bajo el conocimiento, el amparo y el encubrimiento de la Iglesia en su totalidad. También dijo verse reconfortado con el salir a la luz la violación en orgía y luego el asesinato de la menor Emanuela Orlandi, de 15 años, quien en palabras de el cura Gabriele Amorth, fue raptada y abusada dentro de la Santa Sede en prácticas que son habituales entre los altos funcionarios de la Iglesia en coordinación con mafias locales. Ese caso a llevado a la justicia romana hasta el mafioso Enrico De Pedis, jefe de la mafia Magliana, quien fuera asesinado y enterrado en el Vaticano dentro la Iglesia de San Apolinar de Roma en tres féretros, uno dentro de otro, al igual que se hace con los Papas. Incluso, ese crimen se relaciona con la real causa del atentado al Juan Pablo II en el 81.


  —Al fin de cuentas (comentó). Si estas personas se creen elegidas por un dios para guiar la Iglesia y con descaro hacen alardes de su “infalibilidad” y de “tener las llaves del reino de los cielos” dictando penitencias, condenas y perdones. También deben ser los responsables en la tierra que paguen por las atrocidades que han manchado para siempre el poco crédito que les quedaba a los herederos del imperio Romano.


  En los Estados Unidos más de 6.000 sacerdotes han sido acusados en tribunales de abusos sexuales sólo en la última década. En Irlanda la lista de denuncias de atrocidades hacia menores de edad en -su mayoría jóvenes- supera las 150 por año y en México el alarmante 4% de los niños abusados fue a manos de un representante de la Iglesia.


  No está de más recalcar las denuncias en cartas del ex-secretario general del Governatorato de la Ciudad del Vaticano, Arzobispo Carlo María Viganó. Quién valientemente denunció al Vaticano de “corrupto” dando las cifras de sobrepagos a empresa y desvíos millonarios que en algunos casos superaban los 34.000.000 de dólares siendo algunos responsables estrechos colaboradores del Papa Emérito Benedicto XVI.


  Y cuando se habla de una renovación gracias a la aparición en escena de Francisco I, de qué estamos hablando cuando se excluye a las personas por sus género, desplazando a la mujer de toda función de importancia dentro de la Iglesia, expulsando a hombre y mujeres por sus preferencias sexuales, juzgando el sexo como un pecado, sosteniendo el celibato que ha hecho un nido de reprimidos pedófilos la misma Iglesia. ¿Cuáles son los grandes cambios de la Iglesia? Cuando el Vaticano sigue sin contar con un sistema judicial que permita dar castigo a corruptos y pervertidos, cuando la soberbia sobrepone la fe a la ciencia, se desoyen nuevos evangelios encontrados y se ocultan y modifican hechos históricos por miedo a enfrentarlos o por sostener un sistema de vida de opulencia ostentosa.


  Lo he dicho en un principio y la repito, la Iglesia no está en decadencia, la Iglesia ya ha caído y nosotros seremos testigos de sus últimos y desesperados intentos de supervivencia. Y les aseguro que éstos pueden llegar a ser escandalosamente perversos.


  XXXVII


  Dijo Jesús: «Si les preguntan:¿De dónde vienen ustedes?, contesten:Nosotros procedemos de la luz, del lugar donde la luz tuvo su origen por sí misma; allí estaba afincada y se manifestó en una imagen. Si les preguntan:¿Quién son ustedes? respondan:Somos los hijos y somos los elegidos del Padre Viviente. Si les preguntan:¿Cuál es la señal del Padre Viviente que llevan con ustedes?, digan:Es el movimiento y a la vez el reposo».


  —Doctor. Están aguardando por usted.


  El llamado despertó a Pedro Luciani de sus cavilaciones, sacudió la cabeza ligeramente y tomando la carpeta de la mesa que llevaba por título “Proyecto Maranatha”, se dispuso a subir las escaleras de mármol, justo sobre el cuadro de Tiziano, en dirección a la habitación donde se pedía su asesoramiento en la Toscana Italiana.


  De camino mi padre retiró la veintena de hojas de la carpeta y las iba releyendo en grandes golpes de vista. Caminaron algunos pasos por el hall del segundo piso y frente a una puerta de madera de caoba el joven de lentes lo hizo detener y golpeó suavemente. Por comodidad mi padre dejó el archivo con las dos fotos en una baja mesa y se quedó con los papeles en la mano, al abrirse la puerta el joven clérigo entró primero pero antes de que ingrese mi padre, con una sonrisa le pidió lo que cargaba en sus manos.


  —Permítame Padre, ya no necesitará esa información así que es mejor que yo la guarde.


  XXXVIII


  Dijo Jesús: «Yo estuve en medio del mundo y me manifesté a ellos en carne. Los hallé a todos ebrios y no encontré entre ellos uno siquiera con sed. Y mi alma sintió dolor por los hijos de los hombres, porque son ciegos en su corazón y no se percatan de que han venido vacíos al mundo y vacíos intentan otra vez salir de él. Ahora bien: por el momento están ebrios, pero cuando hayan expulsado su vino, entonces se arrepentirán».


  Ya llevábamos algunas horas en el campamento interactuando con nuestra pareja de rehenes a través de un ordenador portátil cuando creíamos pertinente liberar las manos del esposo y darles un momento de intimidad para que analicen tranquilamente el asunto en el que se veían envueltos.


  Fuera de la tienda la tarde se perdía en un cielo naranja que anticipaba el nacer de las estrellas. Con mi padre decidimos sacarnos de encima las pesadas sotanas y provistos de ropa más cómoda caminar por los alrededores mientras discutíamos detalles de nuestros pasos a seguir. Cuando Venus despuntó en el cielo con su fuerza habitual, nuestra conversación había derivado en un nuevo interrogante que no habíamos contemplado, ya que medimos todas las posibilidades hasta llegar a Etiopía, donde el amigo de mi padre -al que él apodaba el Toro- estaba ejerciendo el oficio de embajador del estado Italiano, lo que permitía una salida rápida con carácter diplomático hacia cualquier nación, bajo la estricta complicidad de una amistad de años. ¿Pero dónde ir después?


  —Sabes qué, muchos lugares de este mundo he visitado en mi larga vida, pero la verdad es que no puedo recordar uno más apacible que la Patagonia austral al sur del continente Americano. Es que me es inconcebible dejar a la joven en tierras del Medio Oriente, tampoco la podemos llevar a Italia ya que sería poner la presa en la boca del lobo.


  El comentario de mi padre trajo a mi mente el tema preferido de un colega Historiador, Paco Reyes, que analizaba como los jerarcas nazis habían comenzado nuevas vidas en el sur de América, cuando el mundo entero los buscaba por sus crímenes. Sin duda la lógica de mi padre me parecía plausible y por otro lado, no se me ocurría un destino mejor. Si los hombres más buscados después de la Segunda Guerra pudieron esconderse del Mosad y de los servicios de inteligencia del mundo en el cono sur, porqué no nuestros protegidos.


  El naranja del cielo dio paso a un celeste oscuro que dejaba entrever las constelaciones más importantes del firmamento, así nació de la noche el legendario cazador Orión, cuyo cinturón de tres estrellas asociaban los egipcios con Osiris, el dios de la resurrección.


  Ante un escenario tan bello y lleno de tranquilidad vino a mi mente un recuerdo que me robó una sonrisa que desconcertó a mi padre.


  —¿A qué viene ese gesto? ¿Qué parte de nuestro nuevo plan te divierte?


  El hecho era que las profecías, por ser una fuerte pasión en mi vida siempre daban vueltas en mi cabeza y en aquél momento vinieron a mí una serie de dibujos proféticos de un poco conocido profeta del cono sur de Latinoamérica cuyo nombre era Benjamín Solari Parravicini. Este particular hombre había vivido una vida cercana al arte desde joven, pero luego de un incidente en su casa que rozaba lo paranormal, había comenzado a dibujar y escribir psicografías. O sea que se levantaba en medio de la noche interrumpiendo su sueño, tomaba un block de hojas, dibujaba y anotaba frases de forma autómata, luego volvía a dormir y por la mañana se sorprendía con lo hecho. Con el tiempo los dibujos se comenzaron a amontonar y el joven advirtió que en algunos casos anticipaban acontecimientos por venir. El artista, que al final de su vida parecía emulaba en aspecto a Picasso, se convenció de lo paranormal de sus dibujos nocturnos y a modo de testamento comenzó a desparramar sus escritos y dibujos entre amigos, los cuales volvieron a reunirlos en distintos libros a años de su muerte.


  Lo interesante de ese pintor encargado de una importante galería de Arte de Buenos Aires, aparte de no haber pretendido ni tenido remuneración económica de ningún tipo por sus visiones –lo que no es poco decir-, es que posee profecías que se pueden tomar como una de las más consistentes y dignas de estudio de finales del siglo XX.


  Muchos son los profetas que pretendieron a lo largo de la historia predecir el futuro, quizás el más conocido de todos sea el pseudo médico Michel de Nostradamus, un claro ejemplo de que la ambigüedad que se le pueden dar a un texto, en el que se permita jugar con su interpretación escribiendo frases sin especificaciones, puede llevar al lector a encontrar lo que él desee -es exactamente el mismo caso que el de los horóscopos matinales de los periódicos, que en frases cortas relatan generalidades que cada lector puede asociar libremente con acontecimientos de su propia vida-. La crítica a Nostradamus radica en ese punto ambiguo y es muy común que sus intérpretes se esfuercen en exceso para hacer coincidir acontecimientos mundiales con sus centurias (como hacer pasar el nombre Hister por Hitler, siendo el primero el nombre en latín del Danubio y no el nombre del dictador Alemán). Otro detalle es el interés económico y social que movía al francés, ya que el hombre vivía de sus predicciones. De igual forma cada uno de sus postulados es rebatible ante un estudio meticuloso y sólo un orden de las centurias (las cuales por voluntad del autor no siguen una cronología) puede salvarlo de ser considerado como un timador exitoso.


  Otros profetas afamados también hacen aguas ante un análisis más detallado y riguroso de sus habilidades, y habitualmente un acierto poco específico se transforma en trampolín para una serie de errores consecutivos.


  
    
       Sin embargo, este profeta Latinoamericano, de nombre Benjamín, cuenta con una gama de dibujos que al menos captan la atención y abren el portal de la duda y la curiosidad. Aciertos en un rango consistente hacen menciones a acontecimientos que pocos previeron décadas antes. Es un caso claro que, años después de que las computadoras tuvieran mouse o que la red internet sea probada, ni los mayores expertos del mundo pudieron anticipar lo que sucedería, y cómo la computación e internet transformarían el mundo. Bueno, en los años 50 y 60 hay publicaciones de este hombre que anticipan como nadie la revolución informática. Por otro lado, en los años 30 habla de música electrónica, cabellos largos en los hombres y mujeres de pantalón, lo que era impensado en ese entonces. La lista de sorprendentes anticipos al tiempo continúa cual moderno Julio Verne que no recurre a la literatura sino a dibujos de trazos simples y frases cortas para adelantarse a su tiempo, del tipo:


      “El Mundo llegará a ser desnaturalizado por el poder de la pantalla doméstica (TV). Toda mala influencia será desparramada groseramente sobre todo hogar y será impuesta por el comercio avisador que busca la masa. La masa embrutecerá dominada por las órdenes disfrazadas de paraísos fáciles y superiores, contemplará la estupidez y la inmoralidad con ficción. Llegará el día en que el grueso popular será manejado como aprisco”. (Escrito en 1938, cuando nadie podía imaginar que el milagro de la TV doméstica que recién se estrenaba llegaría a ser un factor determinante en el control de la cultura de masas).


      Realmente siempre me he interesado en tratar de desenmascarar a aquellos que por beneficio personal o propia convicción se presentan como enviados divinos o visionarios del futuro. Pero debo confesar que pocas veces en mis estudios me he encontrado con gente que ha merecido mi respeto y que plantean un desafío creíble al interrogante de: si el hombre es capaz de anticiparse al futuro.


      Por eso allí, en medio del desierto, disfrutando de la noche vino a mí mente una profecía del mencionado artista, una que podía ajustarse a lo que mi padre acababa de anticipar:


      “Maranhata. La virgen llegará a la Argentina en el Caos”.


      Cuando le conté a mi padre el motivo de mi sonrisa él se limitó a respirar profundo y me dijo:


      —Tú sí que sabes agregar dramatismo al momento.


      Yo reí del comentario y luego agregué.


      —Si quieres dramatismo tengo una profecía del mismo artista que te llenará los oídos, la he memorizado como tantas otras y dice:


      “Roma en desdichas, cae en desastres la ciudad ducal. Hermetismo en el Barrio de Nápoles. Desorientación en el Vaticano. La Iglesia se hunde, el Papa saldrá, se popularizará pero tarde será. Las reformas asustarán a los católicos. Los curas jóvenes enfrentarán a las corrientes pasatistas de poder en dominio. Nueva Iglesia. Nuevas formas. Conciliábulos en luchas. El mañana será el regreso a las catacumbas.”


      Mi padre meditó un momento en mis palabras y cambió su sonrisa por un gesto de seriedad mientras perdía su mirada en la noche y me decía casi en el tono de una confesión.


      —No me sorprendería en nada que el derrumbamiento de la Iglesia actual termine por arrastrar al desgaste, las críticas e incluso el asesinato de cualquier ocupante del trono Papales bien intencionado, y que sea la única salida llamar a un Concilio de emergencia para dar poder a una junta de Cardenales y Obispos que tomen las medidas extremas que debieron tomarse hace años para lidiar con la corrupción y la lujuria de la Iglesia, suspendiendo el poder monárquico del pontífice por tiempo indefinido. Tampoco me sorprendería que luego de dos milenios de subyugar a las personas y aterrarlas con infiernos y pecados, finalmente algunos se alcen en rebeldía y contribuyan con sus protestas al caer de un sistema ya decadente y obsoleto, carente de espiritualidad real. Es más, hace algunos días he experimentado una especie de Epifanía, una visión clara sobre todo lo que he estudiado y mi vida misma, algo que no me ha dejado más remedio que ponerlo por escrito y que quiero compartir contigo. Y todo tiene que ver con ese proceso de la religión cristiana que estamos viviendo.


      Entendí la seriedad del tema y sólo pude aseverar con la cabeza esperando más información.


      —Sin embargo ahora no es momento de hablar de mí, pero pase lo que pase debes saber que me he propuesto defender las verdades que creo, aunque ello me valga mi reputación y hasta la vida misma. Por eso, en su momento quiero confiarte esos papeles personales, para que tú lo saques a la luz a su tiempo. En ellos están resumidas mis creencias y el destino al que veo dirigirse inevitablemente a los hombres.


      Luego de aquella declaración mi padre hizo silencio y yo no lo quise interrumpir, sólo me limité a disfrutar el momento cuando en un gesto afectuoso -poco frecuente en él-, apoyó su mano sobre mi hombro. Luego la noche invadió el desierto y las estrellas resaltaban con una claridad que conmovía y que muchos en las ciudades ya habían olvidado, encandilados por las luces de neón. El viento suave y fresco del Sáhara se llevó nuestras voces y permanecí un largo rato junto a mi padre, en silencio, contemplando aquella magnificencia.

    

  



  XXXIX


  Le preguntaron sus discípulos diciéndole: «¿Quieres que ayunemos? ¿Y de qué forma hemos de orar y dar limosna, y qué hemos de observar respecto a la comida?» Jesús dijo: «No mientan ni hagáis lo que aborrecen que les hagan, pues ante el cielo todo está claro, ya que nada hay oculto que no termine por quedar manifiesto y nada escondido que pueda mantenerse sin ser revelado».


  Dentro de la habitación tras la puerta de caoba de la casona de la Toscana italiana, el panorama era sorprendente. Una docena de los hombres más influyentes dentro y fuera del clero romano se encontraban en aquella sala, algunos con hábitos eclesiásticos y otros elegantemente dispuestos de smoking. Casi todos cargaban en sus manos una copa de coñac o whisky, mientras algunos fumaban robustos puros en charlas que parecían ocasionales y distendidas. Un par de conocidos de mi padre le dirigieron un modesto saludo con un gesto cuando ingresó a la habitación, pero nadie se tomó la molestia de acercarse a saludar, por lo que él quedó algo incómodo parado a un lado del salón sin saber muy bien qué hacer.


  Unos instantes después, de un cuarto contiguo y conectado por una puerta con bordes de bronce, aquel al que llamaban el Escorpión salió altivo y alegre, mientras se producía un paulatino silencio a su entrada. 


  —Bueno mis señores, por lo que hemos hablado lo que sigue es una mera formalidad, pero le he pedido al hermano Pedro, STD (Doctor en Sagrada Teología), Filosofo y destacado estudioso en ética que después de leer el Proyecto Maranatha, nos dé su opinión versada, ya que según tengo entendido sus últimos estudios apuntan a las consecuencias éticas de la genética. ¿No es así Doctor?


  Mi padre dio un paso al frente, no era la primera vez que se encontraba con ese tipo de gente así que sabía que debía ser lo más conciso posible y retirarse sin hacer preguntas ni discutir asunto alguno en el que no sea consultado.


  —Excelencias y distinguidos Señores, les dejo mis saludos. Efectivamente mis estudios apuntan al tema que me han hecho llegar en el llamado Proyecto Marabatha, que según he entendido no es más ni menos que la posibilidad de clonación de un individuo que vivió hace dos mil años, cuya tumba encontrada en las afueras de Jerusalén puede, como no, pertenecer a quien adoramos como Jesús de Nazaret. Al parecer los restos óseos presentan un grado de conservación que un moderno instituto Escocés, que trabaja con miras a la clonación de especies en extinción como el Mamut, puede utilizar para extraer el material genético y rellenar con ello nuevas células madres embrionarias, luego cultivarlas en laboratorio hasta poder depositarlas por inseminación artificial en un nuevo vientre materno.  


  —Es correcto en “casi todo”. Continúe por favor.


  Dijo el Escorpión en señal de aprobación, despertando algunas sonrisas.  


  —Seré directo. Las implicaciones morales y éticas no son las más relevantes en el asunto. Más allá de contradecir con la acción toda postura de la Iglesia frente a la genética. Lo que plantea el proyecto es abrir la caja de Pandora para la Iglesia moderna. Ya que por más que contra toda probabilidad, sean los restos del Jesús Histórico. Clonar no significa volver a la vida un individuo, sino copiar el material genético de alguien para generar un nuevo individuo, independiente al original. En resumidas cuentas, al clonar tendríamos a un nuevo ser humano posiblemente con las mismas características físicas que el original, pero es imposible recrear las condiciones humanas, sociales y culturales que hacen de un hombre lo que es, un producto biológico único.


  —Pero si estamos hablando de recrear un individuo a través de las chispas de la divinidad que nos han dejado. No se debe dudar de los poderes misteriosos de nuestro Señor.


  Interrumpió un conocido hombre de negocios, dueño de una importante cadena televisiva y un gran imperio mediático.


  —Perdonen mi sinceridad, comprendo que el ámbito es de creyentes, pero al solicitar mi opinión creo que buscan al hombre de ciencias y no a un clérigo. Por ello hago énfasis en que no existen todavía pruebas reales de la divinidad de Jesucristo más allá de la fe, en realidad no existen pruebas de divinidad en ningún ser humano que haya pisado la tierra. Y partiendo del postulado de tomar el ADN de un hombre que ha muerto, no dudo en decir que no esperen obtener nada más que un simple mortal, tal y cual lo puede haber sido el mismo Jesucristo que inspiró nuestro credo.


  —No nos desviemos del tema, no estamos hablando de fe, sino de las implicaciones de seguir con el embarazo de esa niña.


  Al escuchar aquél comentario de boca de un afamado multimillonario, pareció caer un balde de agua fría sobre el rostro de mi padre. Aquellas palabras contenían una indudable verdad, el Proyecto Maranatha ya estaba en camino. Los labios de mi padre parecieron movidos por la sorpresa y dejo escapar un susurro


  —Entonces está hecho, han clonado al hombre de la tumba de Taipei…


  El silencio pareció seguir a su susurro y no pasó más de un instante antes de que mi padre se arrepintiera de esa afirmación ya que iba contra todo su profesionalismo. Sin embargo, desde una silla, un hombre de color, de los pocos vestidos con atuendos obispales, un hombre de avanzada edad proveniente de la arquidiócesis del Brasil -notorio por disputar el trono de Pedro entre los favoritos para el último conclave-, posó su mirada triste sobre la de mi padre y movió la cara en aprobación, pareciendo compartir su estupor.


  —Señor Pedro, por favor no se desvíe de su lugar y continúe con su exposición.


  Sentenció con dureza el Escorpión desde el fondo de la sala, mientras arqueaba sus cejas hacia el centro. Mi padre reaccionó y continuó, retomando el hilo de sus palabras aclarando la voz con una tos forzada.


  —Señores. Un posible Mesías clonado, sería una lotería moral, una incertidumbre que la ciencia todavía no ha podido anticipar. Lo que digo es que no hay forma de suponer el carácter de esa persona, las tendencias morales, las concepciones ideológicas que tomará. El peso psicológico sobre un hombre a quien el resto de los mortales ve como un dios viviente puede ser un desequilibrante para la cordura de cualquier ser humano. Dentro del rango de imprevistos que supongo  puede llegar a alarmarlos, puedo mencionarles desde un hombre de pocas luces debido al desgaste del material genético a un simple hombre insípido sin nada destacable gracias a la privación de dos mil años de evolución en su información genética. Por otro lado, se debe tener en cuenta que los pocos relatos antiguos sobre el aspecto de Jesús mencionan a un hombre feo y cojo, rasgos que no son relevantes pero que supongo a sus excelencias les gustaría conocer ya que iría en contraposición con lo que el mundo esperaría, pues la deformación del imaginario cultural ha llegado a presentar a un Cristo sin rasgos arábigos y ha sido suplantado por una especie de modelo ario, de ojos claros, cabellos rubios y largos que nada tienen que ver con la realidad de un experimento de éstas características.


  Su selecto público parecía atender a sus palabras, ya que en sus rostros se veían lo gestos de la reflexión.


  —Con respecto a qué lugar ocuparía el Vaticano ante un escenario donde camine por el mundo la clonación de un posible Jesucristo. Debo aclarar algunos asuntos. En primer término el lugar que le correspondería a la Iglesia no es seguramente el que le gustaría ocupar. Un Jesús posible, pero no fehaciente en un cien por cien, llevaría sin dudas a los católicos a un cisma, a una división partidista entre los que ponen su fe en el clon y los que no.


  —Sin dudas se ratifica lo hablado, no podemos correr semejante riesgo, y tampoco podemos llevarlo a cabo de forma secreta, cualquier filtración sería catastrófica.


  Interrumpió nuevamente el político de esmoquin y pelo exageradamente negro para su edad, hablando al grupo y dando crédito a las palabras de mi padre. Luego de la interrupción el Teólogo continuó.


  —Sin dudas, en el mar de desesperaciones humanas y necesidades de respuestas, lanzar al mundo un nuevo Jesús de carne y hueso sería similar a hacer estallar una bomba de posibilidades. Nadie puede vaticinar qué acontecería.


  En un sentido más técnico, un promulgamiento favorable de la Iglesia sobre la autenticidad de un nuevo Jesús, anularía el poder custodio de la Iglesia como la conocemos, ya que la intermediación que realiza el clero entre los hombres y dios, en nombre del hijo de dios Jesucristo, ya no tendría sentido.


  Con respecto al segundo postulado: la influencia sobre el papado. Se supone que el pontífice es la representación de Cristo en la tierra. Si Jesús ha vuelto -más allá del método-, el Papado carece de significación y relevancia. De hecho, la Iglesia misma lo haría, como dije anteriormente, ya no se requeriría su intermediación.


  Mi padre contemplo los rostros mecerse en señal de aprobación. Luego un hombre calvo y robusto disparó en voz alta mientras soltaba el humo del puro.


  —Creo que está dicho. Se elimina el clon y su portadora y nos abocamos al Proyecto Lázaro. El auto-atentado en el Vaticano…


  El Prefecto lo cortó de repente.


  —Señores. El señor Luciani no está al tanto de algunos pormenores. Dejémoslo partir y continuaremos ultimando detalles. Que la paz sea con usted Doctor.


  Mientras mi padre se agachaba en reverencia se sintió asqueado. Caminó lentamente a la salida y no terminó de cerrar la puerta cuando escuchó un segundo comentario en tono jocoso.


  —Realmente hace falta eliminar a la virgen. Es que la curiosidad en cuanto a el asunto es difícil de sobrellevar.


  —No hay alternativa, los riesgos son …


  Mi padre cerró tras de sí la puerta y las voces se perdieron en el hermetismo de la habitación. Tomó un segundo para respirar, sintió que las piernas le temblaban.


  «Ya lo han hecho, han clonado a un posible Jesús.»


  Mientras pensaba en ello, un sentimiento de nausea redundaba en su estómago, entonces fue que vio sobre la mesa contigua a la entrada la carpeta con el sello vaticano.


  La abrió con lentitud y descubrió la cara de una muchacha de rasgos arábigos y corta edad, entonces vino a su mente el recuerdo de las últimas palabras escuchadas: “¿Realmente hace falta eliminar la niña?”


  No lo dudó. Tomó el archivo y lo escondió bajo su traje de riguroso negro. Enseguida salió tras de él el joven cura que sin notar el hurto acompañó a mi padre hasta la puerta y lo despidió con una reverencia y su imborrable sonrisa diciendo.


  —En nombre del Santo Padre Emérito agradecemos su colaboración.  


  En ese instante al Teólogo fue asaltado por la sospecha de que todo aquello se hacía a espaldas del actual Sumo Pontífice bajo la tutela de quienes rodearon anteriormente a Benedicto XVI de la mano de su antiguo Perfecto, sólo un repaso por los rostros presentes y sus implicaciones con los malos hábitos de la Iglesia le bastaba para hacer aquella suposición.


  Minutos después mi padre dejaba el Palacete de la Toscana, con una sensación extraña que se le clavaba en las entrañas. Otra vez ese presentimiento de que algo importante estaba aconteciendo, algo que tendría implicaciones trascendentales para su vida.



  XL


  Dijo Jesús: «Lo que escuchas con uno y otro oído, pregónenlo desde la cima de los tejados; pues nadie enciende una lámpara y la coloca bajo el celemín o en otro lugar escondido, sino que la pone sobre el candelero para que todos los que entran y salen vean su resplandor».


  Esperé a la salida de aquella conferencia en la Universidad de los Libres de Bruselas a que Pedro saliera, y luego de que una marea de estudiantes buscando sus respuestas lo rodeara como enjambre, logró escapar, me abrazó con fuerza y pudimos caminar a solas por el parque del campus. Luego de expresar la sorpresa y alegría de mi visita, nuestra charla continuó.


  —Padre. Me has dejado sin palabras. ¿Es real lo que estabas diciendo?


  —Tanto que se me hiela la sangre de sólo pensarlo. Pero hay cosas que es mejor que no discutamos todavía.


  —Esperas que después de ese discurso no te pregunte nada. ¿Estás de broma?


  —Bueno, al menos ten la decencia de esperar a que lleguemos al Pub y que pidamos una cerveza bien fría.


  Una vez en el bar, sentados en una amplia barra, donde una hilera de dispersers de distintos tipos de cervezas era una atracción, la bartender se nos acercó y preguntó cuál se nos antojaba de los 90 tipos que el establecimiento ofrecía. Pedro Luciani me miro y luego dijo.


  —Iremos directamente por una cerveza negra, espesa y fuerte. Usted tenga la amabilidad de decidir cuál.


  Luego de eso comenzamos una plática en la que el Teólogo se privó de aportar detalles de dónde había conseguido la información de un auto-atentado en el Vaticano, tampoco dijo nada de aquel segundo punto que prefirió no mencionar en su exposición. Sin embargo, continuamos hablando largo rato de la descabellada idea de un simulado ataque terrorista dentro de las murallas de la vieja ciudad.


  —Lo están llamando “Proyecto Lázaro” en relación a Lázaro de Betania, el hombre que Jesús resucita en el Nuevo Testamento. Con eso pretenden sacudir la opinión pública y terminar de cambiar la imagen de la Iglesia aprovechando la fascinación que ha creado Francisco I.


  En aquél momento recordé un puñado de profecías que mencionaban acontecimientos similares, claro que ninguna culpaba al mismo clero. Luego nuestra charla derivó en su ensañamiento con el papado, una institución que siempre tildó de sin razón histórica, pero que hasta entonces había respetado.


  Es que generalmente cuando mi padre criticaba a los Sumos Pontífices sólo solía decir:


  La capital de la religión cristiana debe ser Jerusalén. Estambul en su defecto porque allí se cocinó el culto, en la antigua Constantinopla. Pero qué vigor histórico puede tener que la capital se encuentre en Roma. Sé que lo afirman por seguir la sucesión de Simón Pedro, pero lo dijo el mismo Jesús en los textos apócrifos: si se reúnen “diríjanse a Santiago el Justo”. A quien otros llaman “el hermano de Jesús”, e incluso hay referencias de que luego de la crucifixión Santiago era llamado “El Cristo”. Otro mejor candidato al tosco de Simón Pedro para continuar al mando de la Iglesia hubiese sido María Magdalena, la “compañera de Jesús” a “quién amaba por sobre todos” y “con quien compartía todos los misterios”. Pero seguir sugiriendo que los continuadores de Pedro son los herederos de la verdad es como hacer una encuesta sobre el más atrasado de los alumnos en una clase y a ese nombrarlo líder. O hace falta recordar que Simón es en muchos textos el machista que menosprecia a las mujeres (a Magdalena puntualmente), el negador de Cristo ante los acusadores, el relacionado con la tosquedad y el violento que desenvaina la espada. Bueno, en realidad todas las malas actitudes que heredara la Iglesia que pretende ser su continuadora.


  Sin embargo en aquél bar la conversación giró en torno a su nuevo desencanto con el sillón del Sumo Pontífice por culpa de los seguidores de su antiguo ocupante, y un par de cervezas después, derivó en las famosas profecías de San Malaquías. Aquellas que consisten en una lista supuestamente escrita en el año 1140, y que enumera a 112 papas, cada uno de los cuales es detallado con un lema. Hasta que la lista finaliza con el último Papa que gobernará la Iglesia Católica, y una breve frase final.


  Mi padre pareció divertirse con el recuerdo de aquella profecía y me pidió que le recuerde los dos últimos Papas y sus frases, a lo que accedí de memoria, como siempre.


  —El penúltimo lema es el llamado: De Labore Solis(De la labor del Sol) y correspondería a Juan Pablo II.


  El último es llamado: De Gloria Olivare(De la Gloria del Olivo) y corresponde a el supuesto último o penúltimo Papa formal de la lista, Benedicto XVI.


  Luego la profecía finaliza con un corto texto en el que se menciona a un tal Pedro el Romano, un líder no papal que es excluido de la lista formal y que guiará al pueblo luego del último pontífice referido al Olivo. La sentencia final dice:


  “Durante la persecución final de la Santa Iglesia de Roma reinará: Pedro el Romano, quien alimentará a su rebaño entre muchas tribulaciones; tras lo cual, la ciudad de las siete colinas [Roma] será destruida y el Juez Terrible juzgará a su pueblo. Fin.”


  —¿Y ese correspondería a Francisco I? ¿Él sería Pedro el Romano?


  Me interrumpió mi padre con sinceras dudas.


  —Pues no en el sentido estricto. La lista ha omitido desde siempre a los Anti-Papas, y como bien sabes con ello me refiero a los momentos de la historia en que hubo dos ocupantes del trono al mismo tiempo, como en el famosos cisma de 1378, cuando en un cónclave paralelo durante el Papado de Urbano VI se eligió a otro Papa(Clemente VII), quien tuvo que trasladarse aAviñón. El cisma de poseer dos Sumos Pontífices y dos capitales Papales se prolongó durante medio siglo.


  —Sí, incluso no imaginas la conmoción teológica que se brindó en torno a la renuncia de Benedicto XVI, ya que muchos aseveraban que en ese punto la Iglesia entraba en un cisma, un quiebre al poseer dos ocupantes del trono Papal, siendo Francisco I un nombramiento sin validez hasta la muerte del Papa Alemán. Claro que teniendo en cuenta la poca decisión que tenía en los últimos años dentro de la Iglesia el primero, sumado a su mal carisma y la guerra declarada de grupos Masones y otras sectas de la curia, era un mal menor el traspié Teológico para los titiriteros del poder Vaticano, por ello forzaron su renuncia.


  —Justo a eso me refiero al decir “sentido estricto” (le contesté a mi padre dándole la razón). Según la lógica de esas profecías Benedicto XVI sería el último Papa nombrado con su numeración y Pedro el Romano debería corresponder a un Papa que no es un Pontífice en el sentido formal, por lo que muchos especulan que se tratará de un líder de la Iglesia sin la formalidad del cargo, un hombre sabio que guía en tiempos de crisis fuera de las márgenes de los cargos eclesiásticos. Hasta se podría entender que pasará un tiempo desde el último Papa antes de la llegada de Pedro el Romano, por eso no llevaría la numeración respectiva, aunque hay quienes afirman que Francisco I es un candidato más que potable, es más, el hecho de ser un anti-Papa justificaría el no estar numerado.


  Luego aclaré que se adjudicaban esas profecías al arzobispo de Irlanda en el año 1140, San Malaquías, aunque el hecho de que el texto apareció siglos después de la muerte del santo hace pensar a los detractores, que en realidad se trataría de una falsificación para promocionar la candidatura papal de Girolamo Simoncelli, cardenal deOrvietoen 1590. Sin embargo es sorprendente ver cuántos pontífices han tomado sus nombres y escudos en base a los lemas de las profecías, es más, en salones de Roma descansa una habitación en la que se ponen los retratos de todos los Papas, y esa habitación fue pensada con lugar para tantos papas como figuran en la profecía.


  Luego de eso no volvimos a hablar del tema y regresamos a nuestras pláticas cotidianas, sólo recuerdo que mencionó fugazmente que viajaría en los próximos días a Egipto, pero no me sorprendió viniendo de un hombre acostumbrado a recorrer el mundo sin pausa.


  XLI


  Dijo Jesús a sus discípulos: «Hagan una comparación y díganme a quién me parezco». Dijo Simón Pedro: «Te pareces a un ángel justo». Dijo Mateo: «Te pareces a un filósofo, a un hombre sabio». Dijo Tomás: «Maestro, mi boca es absolutamente incapaz de decir a quién te pareces». Respondió Jesús: «Yo ya no soy tu maestro, puesto que has bebido y te has emborrachado del manantial que yo mismo he medido». Luego le tomó consigo, se retiró y le dijo tres palabras. Cuando Tomás volvió al lado de sus compañeros, le preguntaron éstos: «¿Qué es lo que te ha dicho Jesús?» Tomás respondió: «Si yo les revelara una sola palabra de las que me ha dicho, cogerían piedras y las arrojarían sobre mí: entonces saldría fuego de ellas y los harían arde ».


  Una vez a la luz de un farol de noche, en aquel campamento en el medio del desierto, nos deleitamos en la carpa comedor con unas sopas instantáneas que compartimos con aquellos que ya no queríamos ver como rehenes, sino como huéspedes. Nuestra lenta comunicación seguía siendo gracias al traductor y por aquel útil aparato la pareja se enteró de nuestra idea de facilitarles pasajes a Sudamérica. Sin embargo, la reacción del esposo fue de una enérgica negativa. Decidimos dejar el asunto para el día siguiente, ya que los ánimos estaban saturados y el cansancio se dibujaba en nuestros rostros. Sin dudas quisimos confiar en aquellos a los que pretendíamos ayudar, por lo que les dimos una gran linterna y les asignamos una tienda mientras acordábamos un horario para despertarlos a la mañana siguiente. Luego de unos instantes cerré el zip de mi bolsa de dormir y entre en el sueño rápidamente gracias al agotamiento, sin siquiera imaginar lo que sucedería.


  XLII


  Jesús dijo: «A quien tiene en su mano se le dará; y a quien nada tiene, aun aquello poco que tiene, se le quitará».


  Sentado a la mesa de un restaurante cercano a La Gran Pirámide de Guiza, a pocas horas de haber llegado al Cairo en avión, yo no había hecho tiempo de disfrutar la comida, mi padre había comenzado a hablar de hechos diferentes con un tono preocupado y alarmante. Mencionó a la nueva Inquisición, el documental de la tumba perdida de Jesús y nada parecía tener relación.


  En un momento se detuvo, buscó en su maletín negro de cuero, miró a los lados con sospecha y saco una carpeta amarilla y arrugada con el logo del Vaticano y un título que decía “Proyecto Maranatha”. Luego dijo que no era mucho, pero es lo que había podido conseguir. Me la extendió con cautela. Intuí que debía ser cuidadoso así que deje la carpeta sobre la mesa y la abrí lentamente, sólo había dentro dos fotos, una de una mujer joven, de unos 20 años, con rasgos marcados arábigos y piel morena, y la otra de un delgado hombre, de unos 35 años, de aspecto humilde, ojos negros y cabello oscuro. Levanté la vista con extrañeza.


  —Sí, sé que es poco pero eso estaba acompañado por textos que no he podido robar. Por lo demás tenemos que buscar a la pareja de las fotos y si conozco en algo el pensamiento de esos amantes del simbolismo, te puedo asegurar que el centro del barrio Copto es el mejor lugar para comenzar.


  —¿Buscar a la pareja? Padre sigues siendo confuso.


  —Perdón, sé que estoy desordenado pero es que sinceramente no sé por dónde comenzar, así que iré al principio.


  Hace poco más de dos semanas, algunas noches antes de que me visites en Bruselas, fui invitado a una reunión bastante particular. En ella encontré a alguno de los personajes más influyentes de la Iglesia, un selecto grupo de doce hombres extremadamente poderosos. Me confiaron un trabajo como tantas veces, me pidieron que actúe como asesor en cuanto a un problema de ética y suposiciones. Acepté sin saber en qué me estaba metiendo, en aquella reunión me dieron esta carpeta que estaba acompañada por unas 20 páginas que me pidieron que estudie para dar mi opinión. Después de leer el texto quedé boquiabierto.


  Maranatha es una palabra aramea, el idioma que se hablaba en épocas de Jesús. Esa palabra es usada sólo una vez en el Nuevo Testamento, y significa: “Ven Señor”


  Básicamente el Proyecto Maranatha -o también llamado Proyecto Mesías- que me han presentado estaba sostenido sobre estudios que afirmaban que la tumba encontrada en Talpiot es en un alto porcentaje fidedigna a muchas menciones antiguas y se le atribuye un asombroso 65% de probabilidades de ser el lugar donde descansaron los restos del Jesús histórico que sirvió para inspirar los relatos bíblicos actuales. Enseguida el clero luchó por la custodia de los restos, pero el Gobierno de Israel se interpuso a sabiendas de que algo importante estaba pasando. El Vaticano entonces, a través de su Comisión para la Doctrina de la Fe recuperó por espionaje fragmentos de los huesos que fueron llevados a laboratorios experimentales en Escocia, donde se separó la información genética, se la cultivó y se la inyectó a un óvulo fecundado en un asombroso proceso de vanguardia pensado para revivir especies extintas como el mamut. El resultado fue un embrión clonado de un personaje que vivió hace 2000 años y que según los más grandes expertos coincide en gran medida con el inspirador de la religión Católica.


  —Clonaron a Jesús… ¿Van a hacer resucitar a Jesucristo?


  Sólo eso atiné a decir mientras mi cerebro analizaba una cantidad infinita de posibilidades para un hecho de esa magnitud. Mi padre continuó.


  —Sí, y eso no es todo. Han buscado a una niña, la mujer de la foto, nacida en Israel de linaje puro, aunque convertida hace dos generaciones a la religión cristiana. La han inseminado artificialmente, plantando el óvulo exitosamente. Esto ha sido hace al menos tres meses atrás. Luego la han casado y enviado a vivir aquí, a Egipto.


  —Padre, las implicancias de lo que dices son asombrosas. Pero no comprendo del todo tu obvia preocupación.


  —Hijo, tal vez por intervención de mi consejo o porque ya estaba decidido, el plan fue abortado. Van a matar a esa joven porque no quieren correr el riesgo de dejar un rastro como ese. Eso es algo que no puedo permitir, por eso te he traído aquí, eres la única persona en la que confió, quiero que me ayudes a salvar la vida de esa pareja… y la de su futuro hijo.


  XLIII


  Dijo Jesús: «Dichosos ustedes cuando se los odie y se los persiga, porque ellos (los perseguidores) no los encontrarán en el lugar donde los persiguen y tampoco en el lugar donde los odian».


  ¡Click!


  El sonido me despertó en medio de la noche, cuando abrí apesadumbrado mis ojos vi una silueta borrosa. Froté mi cara con las dos manos y se me heló la sangre.


  Frente a mí, encorvado dentro de la carpa, el delgado esposo que pretendíamos rescatar apuntaba a mi sien mi propia pistola, había jalado el gatillo hacia atrás y apoyado el frío del caño en mi piel. Sus ojos estaban teñidos de un rojo encolerizado y demoré un poco en entender sus palabras, cayendo en cuentas de que hablaba fluidamente en nuestro idioma.


  —Levántate malnacido o te vuelo los sesos aquí mismo.


  Cuando salí de la carpa vi a mi padre amarrado y de rodillas frente al campamento, con la boca amordazada. La mujer sollozaba a escasos metros de él.


  —Dame las llaves de auto, ¡ahora!.


  Me dijo mi agresor sin que la punta del arma tiemble en sus manos. Yo tomé el puñado de llaves de la Van y se lo tiré a sus manos. Luego él habló a la mujer en hebreo en un tono fuerte, ella trató de negarse pero él insistió en algo. Entonces la joven tomó la linterna de mano, camino hacia su esposo, recogió las llaves y se dirigió sollozando hacia donde habíamos escondido la nuestro vehículo, perdiéndose en la oscuridad.


  —Arrodíllate junto a tu padre con las manos en la cabeza.


  Una vez que cumplí sus deseos vi sacar al hombre el teléfono celular de mi padre de su bolsillo. No tecleó números, por lo que asumí que sólo se limito a buscar la última llamada -la que había recibido mi padre en el camino- y pulsar “llamar”. Aguardó unos instantes, luego comenzó a hablar en tono pausado en un perfecto Italiano.


  —La paz sea con usted Su Excelencia. Soy “el Carpintero”. La situación ya fue controlada. Los dos herejes ya se encuentran a la espera de su juicio y “la Portadora” está a salvo.


  Luego hizo un silencio mientras escuchaba sus instrucciones. Finalmente comentó al teléfono antes de cortar.


  —Entiendo Excelencia. Doy mi afirmativo… el Proyecto Mesías será abortado y limpiada la escena.


  XLIV


  Dijo Jesús: «La cosecha es en verdad abundante, pero los obreros son pocos. Roguemos al Señor del campo, para que envíe más obreros para la recolección».


  Dos días después de aquella reunión privada en la Toscana Italiana, mi padre se encontraba en el vagón ejecutivo de un tren de alta velocidad, algunas paradas antes de cruzar hacia el sur de Suiza con destino a Bruselas, invitado a una conferencia en la Universidad de los Libres. Pedro Luciani viajaba en un compartimento Premium, generalmente compartido con seis personas más, pero en aquella ocasión el cubículo sólo le pertenecía a él. Se sintió agradecido por el golpe de suerte, ya que aprovecharía el viaje para repasar su conferencia sobre la influencia de la nueva física (como la teoría de cuereadas), sobre la concepción religiosa cristiana y su cosmovisión, una más de sus especialidades. Sin embargo al abrir los apuntes no puedo dejar de pensar en el rostro de aquella joven cuya foto acompañaba el expediente del Proyecto Maranatha. Desde hacía días que los detalles de aquella reunión secreta le había quitado el sueño y se encontraba atrapado en un laberinto del que no podía salir para acceder a más información.


  Entonces sucedió que en la parada de Milán, la puerta de su camarote se abrió y un rostro conocido ingresó y se sentó frente a él, dejando antes su sobretodo en uno de los asientos.


  —Bom diaDoutor.Você estátendouma boa viagem? (Buen día Doctor. ¿Está teniendo un buen viaje?)


  El hombre no era otro que el cardenal brasilero que se encontraba en la reunión de la Toscana. Un anciano de rostro surcado por las arrugas y una barba canosa de días que contrastaba con el oscuro opaco de su piel, cubierta de pecas en la nariz y los pómulos producto de la vejez.


  Mi padre no podía salir de su asombro, era obvio que nada de aquello era un encuentro casual, ni siquiera el hecho de ser los únicos ocupantes del camarote. Sin embargo, no era la sorpresa la mayor de sus sensaciones, ya que una especie de alegría interna y repentina por poder vislumbrar una respuesta a tantas preguntas que se estaban formulando en su mente desde hacía días, se disparaba en su ánimo como el efecto de una catapulta.


  La plática se dio en un fluido portugués y duró poco menos de una hora. Y en ella el cardenal expuso la trama de una fascinante telaraña de acontecimientos que tejía una cúpula de 12 hombres poderosos dentro de la Iglesia, elegidos a dedo por el ex-Papa, Benedicto XVI apenas electo, y que conformaban una cofradía secreta, que era tradición oculta en el Vaticano desde hacía milenios. Según dijo se hacían llamar los Sanctitatis eiusDuodecim, o los Apostolorum Petri (en latín significa los Doce de su Santidad o los Apóstoles de Pedro).


  Ese reducido grupo se juntaba contadas veces por año y trazaba los destinos de la Iglesia según intereses de Su Santidad, que iban desde alianzas políticas y estrategias globales para asegurar el futuro de una institución cada vez más carente de fieles, hasta el manejo de intereses particulares de los presentes.


  —Lo que ese grupo hace desde siempre es tejer la telaraña de la historia de la Iglesia y sus zonas de influencia a espaldas de toda diplomacia y en el más absoluto de los secretismos. Mi amigo Pedro, he visto remanentes de Masones abocados a rituales arcaicos y he visto lobbys de poderosas megaempresas internacionales, y puedo asegurarle que los Apostolorum Petri son una fusión particular de ambos.


  —Supongo que si me dice esto es porque no está de acuerdo con alguno de sus postulados.


  —La verdad es que he llegado a través de una invitación de conveniencias, ante la renuncia de Benedicto XVI, el cardenal que bien conocemos, que vio presidir la reunión, ha tomado por propias las funciones de su Emérita Santidad, convocando al grupo en su residencia de la Toscana. Ninguno de nosotros sabíamos si ello ha sido bajo las instrucciones dejadas por el antiguo Papa o por propia voluntad en un exceso de vanidad y confianza como futuro Papable. Lo cierto es que no pertenezco a ese grupo, la razón de mi invitación fue la muerte de uno de sus integrantes y de la necesidad imperiosa de la Iglesia Católica y Romana de retomar las riendas de un país que ha perdido a manos de los sacerdotes carismáticos, despreciando la importancia del Brasil en el mundo por considerarlo un país más del tercer mundo. Pero mi querida nación en menos de media década ha tomado las riendas del continente y formado el BRICS. Todo ello sumando a sus nuevas riquezas petroleras lo ponen en el mapa del mundo futuro, es por ello que Benedicto antes de su retiro había desviado su mirada hacia mí con la invitación de participar en su selecto grupo hace ya varios años. Pero mi amigo, a mi edad he visto subir y caer demasiadas cabezas y no hay nada que a un hombre que está viendo la muerte cara a cara lo pueda asustar. La verdad es que cargo con un cáncer de pulmón que cuenta mis días con un rápido reloj de arena. Y por otro lado le debo mi lealtad a la Santa Iglesia y a Francisco I -a espaldas de quién se realizó todo ello-, no a ese Cardenal despiadado que sólo pretende asentar sus ambiciones a cualquier costo.


  Ese fue el momento cumbre de la reunión, cuando el hombre de color se inclinó hacia delante y posó sus enormes ojos negros sobre mi padre contemplándolo en silencio, analizándolo antes de decir.


  —No puedo dejar morir a una niña inocente por mi inacción, no puedo matar a un posible retoño del propio Jesucristo, pero tampoco puedo salir a impedirlo. Es por eso que estoy aquí frente a usted, porque cuando vi el horror en sus ojos al enterarse de la noticia, supe que haría lo necesario para frenar esa atrocidad.


  Luego de eso le dijo a mi padre lo poco que sabía de los pormenores del Proyecto Maranatha. Como que la pareja había sido mudada a Egipto, a la ciudad del Cairo, muy posiblemente al bario Copto. Le advirtió de un grupo de dos o tal vez tres custodios que pueden oficiar de sicarios, posiblemente viviendo en la misma casa o en un lugar estratégico. Luego le habló de que en aquella cruzada estaba solo, que esa era la primera y la última conversación que tendrían, pues para él su vida ya no tenía valor, pero muchas cosas más estaban en juego si uno traicionaba a los Sanctitatis eiusDuodecim.


  Mi padre no se conformó con lo dicho y quiso ir más allá.


  —En la reunión hablaban de otro proyecto como alternativa al Proyecto Mabaratha. Dígame de qué se trata todo eso.


  —Esa es más información de la que usted no debe participar.


  —Su Señoría. Usted lo ha dicho, la indignación se nota en mis ojos. No me quedaré de brazos cruzados ante esto, y si voy a arriesgar mi vida y todo cuanto soy, eso me da el derecho de saber. Usted lo tiene en claro, es por eso que ha venido en persona y no me ha contactado de otra manera más anónima. Para verme a los ojos y decirme lo que ya no aguanta callar.


  El tono de mi padre era irreductible y su seguridad arrancó un gesto de satisfacción de la cara del moreno.


  —Sin duda conoce las sospechas de un auto-atentado el 11 de septiembre en Nueva York. Los que mueven los hilos de la gran marioneta mundial han hecho un gran trabajo, pero desprolijo en muchos aspectos. Ahora imagine las implicancias de un atentado terrorista en el mismísimo Vaticano y coloque a los mismos titiriteros moviendo los hilos de ese atentado, manejando la información a su antojo en los medios de prensa mundiales, mostrando las emotivas imágenes de un Papa saliendo de los escombros para celebrar misa en medio de las ruinas, como un líder que se antepone a la adversidad guiando a su rebaño en épocas de guerra. Pero sobre todo, imagine que no son terroristas los que están detrás de todo ello, sino altos funcionarios que creen velar por su bienestar. A ese lo llaman el Proyecto Lázaro y en la reunión que usted asistió se dio el visto bueno para poner en funcionamiento los engranajes que lo llevarán a cabo.


  A mi padre le valió sólo la imagen para entenderlo todo y sólo le quedó una pregunta por hacer.


  —¿El Papa actual está al tanto de todo?


  —Creo que Usted sabe muy bien cuales son los grupos siniestros que se mueven bajo el Vaticano, una cabeza de Iglesia bien intencionada pero sin el consenso de las mafias que realmente manejan la marioneta de a curia es sólo un símbolo a mostrar. Es por ello que estamos solos ante esto, por favor no se atreva a comprometer la vida de nadie dentro del Vaticano comentando lo que le he dicho, y menos a su Santidad. No olvide la suerte de Juan Pablo I al querer limpiar la suciedades desde dentro.


  En la parada siguiente el cardenal descendió del tren y dijo antes de cerrar la puerta y cambiar la vida del Teólogo para siempre.


  —La cosecha es en verdad abundante, pero los obreros son pocos. Roguemos al Señor del campo, para que envíe más obreros para la recolección.


  XLV


  Dijo Jesús: «Bienaventurado el hombre que ha sufrido: ya que ha encontrado la vida».


  Me maldecía a mí mismo por no sospechar de aquél hombre. Era tarde pero mi cabeza analizaba las anomalías, su poca resistencia, su permanente desconfianza, su moderno celular última generación que no coincidía con su aspecto humilde. Pero ya era tarde, el esposo de la joven se encontraba frente a nosotros, con una obvia mueca de satisfacción, vacilando el caño de la pistola entre mi padre y yo, como tratando de decidir de quién deshacerse primero. Luego dijo unas palabras con tono burlón.


  —Lo que amo de mi trabajo son los momentos como éste, en que puedo erradicar del planeta almas perdidas como las suyas, infieles a nuestra Santa Iglesia. Y la mejor parte, me pagarán una fortuna por ello. .. ¿Quién será el primero?


  Continuó vacilando unos instantes, moviendo el arma entre sus dos víctimas a una distancia de diez pasos. Luego, me estremecí y me paralizó el pánico, un estruendo resonó hasta convertirse en un eco apagado en la magnitud del desierto.


  Cuando miré a mi lado, mi padre había sido alcanzado en el hombro por la bala y se encontraba derrumbado en el piso, con una mirada de dolor. Nuestro verdugo mientras miraba el caño de la pistola extrañado.


  —¡No! Maldito desgraciado.


  Grité con todas mis fuerzas mientras me abalanzaba sobre el herido Teólogo. Le quité la mordaza de la boca y respiró de una bocanada. Luego me miró con una mezcla de ternura y dolor.


  —Lo siento, realmente lo siento. Nada en el mundo merecía arriesgar tu vida. Soy un idiota… realmente lo siento.


  Dijo mi padre mientras las lágrimas caían de su cara y yo cubría su herida con mis manos, sin atinar a hacer nada más. Entonces resonó la voz molesta del sicario tras de mí.


  —Nunca fallo, maldita arma. ¿De dónde has sacado esta baratija? Pero no te preocupes, una mira dañada no hace a la diferencia, con un poco menos de distancia podré poner una bala entre sus ojos y todo habrá terminado.


  Giré aún de rodillas y me interpuse entre mi padre y el asesino. Sabía que no tenía mucho que hacer, así que sólo me limité a cerrar los ojos y esperar el disparo. Nuestra suerte parecía estar echada y sólo podía regalarle a mi padre algunos minutos más de vida. Entonces el ruido llegó.


  XLVI


  Dijo Jesús: «Dichosos los que han sufrido persecución en su corazón: éstos son los que han reconocido al Padre de verdad».


  Me encontraba de rodillas, con los ojos cerrados a la espera del impacto de una bala en mi sien. Pero el sonido que escuché fue distinto. Apagado y sin estruendos. Cuando abrí mis ojos me sentía desfallecer de alegría. Nuestro presunto verdugo se encontraba en el piso inconsciente, tras de él la joven adolescente estaba parada, con una gran linterna rota en su mano mirándonos temblorosa. Demoré unos instantes en reaccionar, levantarme y tomar el arma para luego correr hacia donde estaba mi padre.


  —Estoy bien, créeme que estoy bien. Es un maldito milagro, realmente es un milagro.


  Lo escuche decir entre risas. Lo desaté apresuradamente y con parte de mi ropa traté de tapar su herida.


  —Tengo un botiquín en el campamento. Pero créeme, estaré bien.


  Luego de decirme eso miró a la joven, que aún se encontraba inmóvil, y con una amplia sonrisa le dijo sin importarle si ella comprendía o no sus palabras.


  —Realmente para nosotros eres bendita entre todas las mujeres. Una madre virgen que nos ha regalado una nueva vida.



  XLVII


  Dijo Jesús: «Enrollados serán los cielos y la tierra ante sus ojos, mientras que quien vive del Viviente no conocerá muerte ni la putrefacción; pues yo digo: Si te encuentra a ti mismo, el mundo ya no es digno de ti ».


  Estaba terminando de vendar la herida de bala de mi padre, parando la hemorragia y dándole algunos calmantes cuando escuche un ruido a motores.


  Era el silencio del desierto que nos advertía con anticipación que unos vehículos se aproximaban a velocidad por el único camino que nos conectaba con la carretera. Salí de la tienda y corrí sobre algunas rocas, a lo lejos pude ver algunas luces adelantarse en la noche hacia nosotros.


  «Mierda, el cabrón seguramente ha dado nuestra ubicación o tal vez nos han  rastreado al encender el celular. No hay donde escapar, estamos perdidos».


  Corrí llevando la noticia a la carpa comedor y el tono de desesperación sonaba en mi voz, pero mi padre pareció sacar provecho del efecto de los medicamentos y habló lleno de calma.


  —No desesperéis, aún nos queda un “plan B”. ¿Recuerdas?


  —¿Pero qué dices? No tenemos posibilidades contra la velocidad de un vehículo, y por otro lado el esposo ya sabe de nuestro plan alternativo, tú mismo se lo has comentado durante la cena.


  Nuestro campamento se encontraba a escasas horas en auto de Luxor, pero a varios kilómetros desierto adentro desde la carretera, así que al momento de diseñar nuestro plan decidimos guardarnos un As en la manga por si la ruta estaba vigilada. El recurso fue simple, habíamos viajado a Luxor el día anterior y habíamos comprado tres camellos a un pastor del lugar, a sabiendas de que esos animales tienen la capacidad de orientarse en el desierto para regresar siempre a su casa. En nuestras mentes supusimos el peor de los escenarios, donde el camino estaba bloqueado, pero con los camellos podríamos ir directamente hacia la ciudad a través de senderos de pastores y cabras, dejándonos guiar por el instinto de esos maravillosos camélidos. Por otro lado habíamos pautado que si no eran necesarios, solamente los liberaríamos y ellos encontrarían nuevamente su hogar. Pero el que se hizo llamar “el Carpintero” ya conocía esa alternativa, y por más que se encontraba fuertemente maniatado en el mismo lugar que cayó desmayado luego del golpe con la linterna, no teníamos la falta de escrúpulos para ajusticiarlo de un balazo, ni la fuerza para cargarlo sobre los camellos o de esconderlo maniatado a riesgo de una muerte por inanición.


  « Piensa. Piensa»


  Me decía a mí mismo mientras caminaba en círculos escuchando el devenir de los motores a la distancia.


  —Tomaremos el plan B. No es una alternativa, te lo estoy ordenando.


  Dijo mi padre clavándome una mirada que destilaba severidad.


  —Pero estas loco, y qué hacemos con el maldito que está amarrado, ya está despierto, escuchando esta conversación ¿Qué sugieres, que lo mate a sangre fría?


  —Confía en mí, deja al mal nacido donde está y busca mi maletín, la computadora, toma la niña y vamos por los camellos.


  Lo volvió a decir pero con tanta seguridad que sus palabras me parecieron una brisa de alivio en la pesadez de mi desconcierto. Así que cumpliendo con su mandato, guardé la notebook en el maletín, tomé la mano pequeña de la adolescente que se aferró a mí temerosa y desorientada, y siguiendo a mi padre me dirigí tras el campamento, donde los animales descansaban.



  XLVIII


  Jesús: «Si no hacen abstinencia del mundo, no encontraran el reino de Padre; y si no observan el sábado, no verán al Padre».


  Golpeamos los camellos con fuerza y éstos empezaron a correr en medio de la noche, siguiendo los tres el mismo rumbo. Sin dudas el Carpintero podía sentir los pasos pero no los podía ver por estar maniatado en el piso y con los ojos vendados. Nuestras cartas ya estaban echadas.


  Los vehículos eran dos, una Land Roberd negra y una motocross manejada por el mismo personaje que ya nos era familiar, el sicario de la tienda de Kibabs.


  En minutos habían llegado al campamento y descendido con armas largas, revisado las tiendas y desatado al delgado hombre de barba negra.


  Discutieron unos instantes y el esposo señaló el desierto en dirección sur, donde había sentido perderse los pasos de los camellos a todo galope.


  Sin duda los hombres eran profesionales, y con la misma velocidad que habían llegado montaron en el vehículo, uno de ellos trepó al techo de la 4x4 y prendió un potente reflector de mano. Cuando divisó las huellas de los camellos grito las indicaciones y los dos vehículos se adentraron en la noche del desierto siguiendo el rastro dejado por los tres animales.


  XLIX


  Dijo Jesús: «Dos reposarán en un mismo lecho: el uno morirá, el otro vivirá». Dijo Salomé: «¿Quién eres tú, hombre, y de quién? Te has subido a mi lecho y has comido de mi mesa». Dijo Jesús: «Yo soy el que procede de quien me es idéntico; he sido hecho partícipe de los atributos de mi Padre». Salomé dijo: «Yo soy tu discípula». Jesús le dijo: «Por eso es por lo que digo que si uno ha llegado a ser idéntico, se llenará de luz; mas en cuanto se desintegre, se inundará de tinieblas».


  Cuando comenzó a clarear nosotros hacía más de media horas que nos encontrábamos sobre la carretera. En la Van blanca íbamos mi padre y yo delante mientras la joven mujer estaba detrás, sentada sobre algunas bolsas de dormir al tiempo que escribía lentamente en la computadora.


  Yo todavía no salía de mi asombro, sorprendido de la velocidad con que el Teólogo había resuelto nuestros problemas al vernos acorralados.


  —Todavía no entiendo cómo es que se te ha ocurrido soltar los camellos y escondernos en esa cueva. Fue una idea magnífica, esos idiotas ni lo dudaron y siguieron a los pobres animales entre la noche. Es que siempre te he visto como un intelectual amante de los libros, pero resulta que escondes un James Bond.


  Mi padre, que a esas alturas estaba especialmente concentrado, como trabajando en su mente a una velocidad que yo no podía seguir, me contestó entre dientes.


  —Creo que eso no es nada en comparación con lo que tengo en mente. A estas alturas está claro que nuestras vidas penden de un hilo y que para salvarlas debemos ser radicales.


  —¿En qué piensas?


  —En que debes confiar en mí….


  Ya no tenía fuerzas para objetar nada, y si algo me había demostrado aquel hombre en medio de aquella persecución, era que nuestra mejor chance para sobrevivir estaba oculto bajo su manga.


  Una vez en el valle, me indicó continuar hacia una ciudad cercana. Sabíamos que nuestros perseguidores no demorarían en notar el engaño y volverían por nosotros sobre la carretera junto al Nilo, bloqueando las salidas hacia el sur y el norte, por lo qué mi padre sólo se limitó a decir que si no podíamos usar la carretera, entonces tomaríamos el mismo camino que salvó la vida del pequeño Moisés: el río.


  L


  Dijeron sus discípulos: «Instrúyenos acerca del lugar de dónde vienes, pues sentimos la necesidad de saberlo». Dijo Jesús: «El que tenga oídos, que escuche: en el interior de un hombre de luz hay siempre luz y él ilumina todo el universo; sin su luz reinan las tinieblas».


  “Es difícil de explicar, creo que fue el instinto maternal el que me hizo actuar. Algo dentro mío me decía que ese hombre tarde o temprano me lastimaría y que por otro lado podía confiar en ustedes. Cuando sentí el disparo regresé corriendo y al verlo con el arma y hablando un idioma que no sabía que comprendía actúe sin pensar”.


  Unos renglones debajo el traductor había agregado:


  “Me doy cuenta de que el hijo que llevo es algo especial. Señor Pedro, sé lo que significan las palabras llena eres de gracias. No puedo entender cómo, pero no dudo que mi hijo tiene mucho que ver con el señor Jesucristo”.


  Cuando mi padre me leyó esas palabras en voz alta, los dos nos miramos y luego sin necesidad de discutirlo decidimos que era tiempo de contarle a la adolescente toda la verdad, después de todo era su propia vida la que estaba en juego. Pero no sería a bordo de aquella furgoneta, no teníamos el tiempo suficiente y debíamos continuar con nuestro nuevo plan.


  De repente, ante una tienda modesta de telefonía celular, mi padre me hizo que me detuviera, hurgó en su maletín por dinero y bajo mirando a los lados apretando su herida con fuerza, aquejado por el dolor del movimiento. Regresó rápidamente con una bolsa blanca en la mano y al subir se desplomó con pesar sobre el asiento, pero luego me dijo sonriente:


  —Aquí está nuestro portal de escape.


  Cuando abrió la bolsa había dos teléfonos móviles, uno de bajo valor y otro más completo, dotado de cámara y GPS. Además había un pendrive que conectado a cualquier computadora permitía tener internet móvil. Arranqué el automóvil pero no llegué a interrogarlo sobre su misterioso plan de escape, pues cuando estaba por pronunciar palabras un letrero marcando el rumbo al Nilo desvió mi atención.


  —Acércate lo más que puedas a la riviera del río y busquemos un lugar oculto para dejar la Van.


  Un par de kilómetros después, nos encontrábamos adentrándonos en la ciudad de Qena, a unos 64 km de Luxor, a punto de cruzar un puente sobre el gran río Nilo. Doblamos a la derecha y salimos de la carretera y entre unos árboles dejamos la Van lo mejor escondida que pudimos. Mi padre nos pidió que nos quedemos allí y salió de la camioneta volviendo a dejar en evidencia el dolor por el disparo. No habían pasado 15 minutos que regresó triunfante, pues había hecho realidad nuestro cambio de planes.


  Apena Pedro llegó con la buena nueva de que poseíamos una ruta de escape por río, corrimos tras él y llegamos a un modesto muelle flotante que usaban los turistas que venían en paseos por el río, pero nuestro medio de transporte no serían un ferry de pasajeros, sino un velero de unos 27 pies, de bandera roja inglesa, amarrado a la costa. El nombre de la embarcación se me antojo de muy buen augurio ya que adoraba desde pequeño esa escultura que descansaba impactante en el museo del Louvre: La Victoria de Samotracia. Sin dudas uno de los símbolos más universales de libertad que posee el arte humano (se trata de un mascarón de proa de madera que fue encontrado en las costas de Samotracia, de autor desconocido y que carece de cabeza por estar dañada, sin embargo las alas desplegadas y los pliegues de la ropa dan una imponente sensación de libertad a quien la observa).


  El capitán salió a nuestro encuentro y nos dijo en un inglés británico.


  —No me importa de qué se esconden. No me importa a dónde van. Pero si me pagan lo pactado los llevaré con mucho gusto.


  El Teólogo metió su mano en el maletín negro y sacó algunos euros, los contó y los puso en manos del capitán de cabellera blanca, camisa de lino blanca desprendida, pañuelo al cuello y aires de bohemio.


  —La primera parada es en Luxor. Luego seguiremos lo más al sur que pueda llevarnos (le dijo mi padre).


  Algunos instantes después nos encontrábamos corriente arriba, apagando el motor y desplegando las velas, con un viento norte totalmente favorable.


  LI


  Dijo Jesús: «Ama a tu hermano como a tu alma; cuídalo como a la pupila de tu ojo».


  Luxor, al sur de Egipto es un museo arquitectónico a cielo abierto que susurra en cada piedra los secretos de la historia. La urbe, a orillas del río Nilo, no es otra que la antigua Tebas, la que fuera la capital religiosa del Imperio Egipcio, aquella ciudad que Homero (el autor de la Odisea) llamaba “la ciudad de las cien puertas”, en referencia a las murallas y entradas que la rodeaban. Allí fue que en el 1300 A.C., llegó al poder un nuevo regente, que una vez dueño de la corona azul y el cetro de Nejej, comenzó una revolución que cambiaría la historia de la humanidad para siempre. Su nombre era Neferjeperura Amenhotep, pero pasaría a la historia con el nombre que él mismo eligió en adoración al dios Atón: El Faraón Akenatón.


  La revolución de Akenatón fue monumental, para ese entonces todo acontecimiento natural era explicado a través de la intervención de los dioses. La lluvia, el crecimiento de las plantas, el paso de los astros, la fertilidad. Había un dios por cada misterio, los cuales se repartían entre divinidades principales y menores. Todo el mundo antiguo vivía bajo el politeísmo (la adoración de muchos dioses) y los intermediarios entre esos dioses y los mortales, los sacerdotes de los templos y los reyes, eran los amos del poder y la verdad. Todo aquello fue común en cada lugar de la tierra, hasta la llegada del extraño Faraón al imperio de Egipto en torno a 1353-1336A.C.


  Akenatón era portador de una figura que rozaba lo andrógino, una sexualidad dudosa y una esposa que es considerada como una de las reinas más bellas e inteligentes de la historia (Nefertiti, quien tal vez ejerció incluso el poder). El singular personaje adoraba el arte y es considerado como un temprano humanista, sin embargo, su aporte radical fue cuando decretó que sólo existía un único dios. Que éste dios era el creador de todas las cosas y que no poseía rostro, ni formas humanas ni animales como hasta entonces era lo común, sino que su única representación permitida era la de un disco que habitaba las alturas, desde donde todo lo veía.


  Akenatón fue el primer monoteísta conocido de la historia, y aún resuena desde las arenas de la antigüedad su voz diciendo:


  “Lo sé todo de los dioses. Pero todo ellos se han terminado, aunque estén hechos de oro, plata o piedras preciosas, mi dios es el que no ha sido creado, mi dios es el creador, ningún hombre lo ha moldeado”.


  La nueva religión monoteísta de Akenatón y la prohibición de adorar a otros dioses fuera de Atón sacudió radicalmente a todo el imperio y sus alrededores por muchos años, sin embargo el monoteísmo no perduró a la muerte del Faraón y los sacerdotes de los censurados dioses volvieron para tomar venganza una vez desaparecido Akenatón y el politeísmo recuperó su lugar mientras que fue ordenado el exilio de los sacerdotes y fieles de Atón, borrando todo recuerdo sobre el faraón (por fortuna sin un total éxito). Sin embargo la idea ya había sido sembrada y las huellas filosóficas, plasmada a fuego en la capital del imperio y sus colonias. Lo que no deja de ser llamativo es que la historia bíblica tome como gran fundador del Judaísmo y su culto monoteísta a un supuesto hombre, llamado Moisés, que pertenecía a la casa real egipcia y que se estima que de haber vivido sería contemporáneo o levemente posterior al culto monoteísta de Atón.


  Generalmente la historia se ha interpretado de modo disfuncional, tomando cada acontecimiento y reinado por separado, sin medir las implicaciones de efectos en cadena de hechos trascendentales. Actualmente, recién estamos dando los primeros pasos para contemplar la historia como una todo, sujeta a una conectividad que ataba cada acontecimiento relevante a una telaraña global. Los ejemplos de nuevos descubiertos arqueológicos que respaldan esa visión son interminables, desde rastros de cocaína (planta nativa sudamericana) en momias egipcias hasta concordancias genéticas y lingüísticas entre habitantes de la isla del Japón y antiguos Incas del Perú. Sin dudas el mundo ya era mucho más interactivo de lo que podían imaginaron los primeros estudiosos y se hace cada vez más evidente que ese efecto de expansión de los inventos y de las ideas –sobre todo las revolucionarias- fue la base de la supremacía humana como especie, donde acontecimientos relevantes son causas propagadoras entre los hombres hasta sumar un escalón más en la evolución de la humanidad como un todo.


  Quienes vea al monoteísmo nacido de un hecho aislado luego de que un hombre desterrado (Moisés), escucha a un dios ardiendo en una zarza en medio del desierto, no posee una visión completa de acontecimientos realistas ni históricos. Sin embargo, atribuir la introducción de la idea del nuevo monoteísmo por un poderoso Faraón, cuya palabra era ley en todo el mundo conocido, es mucho más plausible. Sin dudas las historias Bíblicas del surgimiento de la religión judía son pintorescas. Pero en base a lo estudiado en los alrededores de Luxor podemos armar un rompecabezas más armonioso.


  En épocas de faraones, Egipto controlaba Palestina, Siria y todo el noreste de África. Para mantener la unidad ante esa diversidad de etnias, se acostumbraba llevar a los hijos de los nobles de los distintos pueblos, a ser criados en el palacio real, en la capital del Imperio. Allí se los vestía como egipcios, se los educaba como egipcios y se les ponía nombres egipcios, tratándolos incluso como hijos por parte de las esposas reales (generalmente se los traía de recién nacidos). Una vez adoctrinados regresaban a su país para servir en el gobierno colonial. Ahora, imaginemos a Moisés como un hijo de nobles hicso, o sea extranjero, con origen étnico en las tierras del norte. Por lo que se sabe de Moisés fuera de la Biblia, peleó en la revuelta contra la antigua Etiopía al mando de las tropas egipcias, era un sacerdote y posiblemente regente de una ciudad menor. No escapa de ningún marco histórico que ese hombre, adoctrinado en la fe monoteísta de Akenatón se convierta en un líder religioso fiel a la nueva creencia, y una vez prohibido el monoteísmo a la muerte del Faraón, el sacerdote (al igual que otros exiliados) deba partir hacia el norte con algunos fieles o ciudadanos de su urbe, siguiendo un tratado de protección con el regente de Jerusalén (según se desprende de algunos documentos).


  La opción no es sólo plausibles, sino menos forzadas que la intervención divina. Y las similitudes entre el culto de los primeros judíos con el culto de los sacerdotes del antiguo Egipto es innegable. Para reforzar el postulado sólo basta decir que la circuncisión era una práctica Egipcia de purificación, que el templo móvil que atesoraba el arca de la alianza de los judíos era de idéntica distribución que los templos de Amarna en Egipto, que los ritos de sacrificios eran casi idénticos y que incluso los salmos judíos tiene en algunos casos correlación con los himnos a Atón (como suceden entre los famosos Salmo 104 del Antiguo Testamento y el himno a Atón de Amenofis IV, ambos correlativos en su estructura y en sobrenombres con los que se llama a la respectiva deidad).


  La verdad es que es un salto al entendimiento de la historia si se piensa en que las tres grandes religiones monoteístas (judía, cristiana y musulmana) pueden haber nacido de las ideas revolucionarias de un hombre muy poderoso: Akenatón. Y no de revelaciones individuales a pastores perdidos en el desierto, cuyo poder para marcar la historia o dejarla asentada en registros escritos no estaba a la altura de sus posibilidades.


  Parado en la proa de un velero que llevaba el nombre de “La Victoria de Samotracia”, nos acercábamos a fuerza de viento hacia Luxor por el río Nilo, percibiendo el aroma húmedo y pesado de la historia. Me sentí fascinado, tantas veces había leído acerca de aquella cuna de la cultura, que estar a pocos kilómetros me llenaba de una emoción alegre.



  LII


  Dijo Mariham (María Magdalena) a Jesús: «¿A qué se parecen tus discípulos?» Él respondió: «Se parecen a unos muchachos que se han acomodado en una parcela ajena. Cuando se presenten los dueños del terreno les dirán: Devuélvenos nuestra finca. Ellos se sienten desnudos en su presencia al tener que dejarla y devolvérsela». Por eso les digo: «Si el dueño de la casa se entera de que va a venir el ladrón, se pondrá a vigilar antes de que llegue y no permitirá que éste penetre en la casa de su propiedad y se lleve su ajuar. Así, pues, ustedes estén también alerta ante el mundo, ceñid vuestros lomos con fortaleza para que los ladrones encuentren cerrado el paso hasta ustedes; pues si no darán con la recompensa  que ustedes esperan. ¡Ojalá surja de entre todos un hombre sabio que —cuando la cosecha esté madura— venga rápidamente con la hoz en la mano y la siegue! El que tenga oídos para oír, que oiga».


  Me encontraba absorto en el frente del velero, fascinado por haber salvado a aquella futura madre y vernos próximos a la gran Luxor. Pero mí calmada fascinación duro poco, mi padre se acercó a mí lado y se sentó en silencio, trayendo en sus manos su inseparable maletín negro. Comprendí por su rostro que algo lo inquietaba y trataba de decírmelo. Como quién lee un libro conocido sonreí y dije:


  —Sé que hemos pasado muchas cosas que pueden quitarnos el sueño, pero dime qué es lo que te preocupa ahora.


  Él pareció algo cohibido y renuente a empezar la conversación y perdiendo la mirada en un pescador que echaba sus redes al agua, como tratando de atrapar él mismo sus palabras se aventuró.


  —No hace mucho que he entendido mi camino. He vivido tanto tiempo bajo el amparo de la Iglesia, cuestionándola en silencio, que siento que éstas últimas semanas he explotado y he liberando lo que llevaba como un peso sobre mis hombros. Créelo o no, he visto mi destino en esa Epifanía que te he comentado anoche. Y estoy seguro que mi camino está en desafiar todos los preceptos errados y dogmas que he padecido en carne propia.


  Lo miré interesado ante esa revelación y esperé que la conversación fluyera. Una brisa de aire hinchó las velas y el velero se inclinó levemente hacia el lado.


  —No tengo nada que perder más que a ti y tú hermana, pero siento una fuerza extraña que me empuja a la que debo responder. He vivido demasiado tiempo bajo la luz de una mentira escudriñando cómo esa mentira se ha ido formando a lo largo de la historia, y si no le doy sentido a ese proceso al final de mi vida, ya no tengo excusas por las que seguir viviendo.


  Después de haber visto a ese hombre, a quien consideraba un erudito del ámbito académico eclesiástico, correr perseguido por sicarios e ingeniárselas para salvar una joven del otro lado del mundo, daba mucha autoridad a sus palabras. Luego extrajo su ordenador de su maletín, lo apoyó en su regazo y mientras aguardaba que encienda me habló con una humilde sinceridad.


  —Te he dicho anoche en el campamento que en las últimos semanas he tenido unas especies de revelaciones. Algunas de ellas tan fuertes que me han inspirado a escribirlas casi con rabia. De esos escritos ha surgido lo que parece ser un pequeño libro, a decir verdad no corresponde con mi forma de escribir, ni tampoco es algo que he planeado, simplemente ha salido con una fuerza incontenible en el transcurso de una noche hasta llegar del día. Pero al releerlo me he dado cuenta que en esa visión ha aflorado todo cuanto sé de las religiones y sus sincretismos, todo cuanto sé de las bestias que azotan al mundo. El lenguaje con que ha surgido la historia es más acorde a una de tus profecías que al modo en que redacto mis largas exposiciones, pero lo he leído y releído y cada vez estimo más su valor como un llamado hacia una nueva espiritualidad, comprendiendo de dónde venimos para saber hacia dónde vamos. Tal vez sólo se trate de mis palabras hablándome a mí mismo, pero en una de esas tenga mayor fuerza. Es por eso que te las quiero confiar a tu criterio y a tu cuidado.  


  Copió unos archivos en un pendrive negro que guardaba en su maletín y luego me lo extendió como buscando mi aprobación. Entendí de inmediato que se trataba de algo muy valioso para él y no dudé en tomarla con un cuidado reverente.


  —Aquí existe un archivo que llamé “La Profecía de Pedro el Romano”. El título me pareció más que necesario luego de aquella conversación en el Pub donde me has contado que se espera la llegada de un Pedro de Roma al final de los tiempos. Quiero que lo leas y luego veas qué hacer.


  Leyendo entre líneas sus intenciones le dije.


  —Estaré fascinado por leerlo ¿Pero si quieres publicarlo, por qué no lo haces tú mismo?


  —No creo que nuestro viaje continúe juntos, no es seguro para nadie. Yo descenderé en el puerto de Luxor y ustedes continuarán rumbo al sur.


  —Padre, no me parece una buena idea que nos separemos, no hace falta. Podemos seguir los dos y poner a la joven en el avión….


  En ese momento caí en cuentas de algo en lo que no había reparado hasta el momento. Todo nuestro plan se basaba en enviar la pareja a Etiopía y desde allí a Sudamérica, pero al quedar la joven sola, enviarla a una nueva tierra sin hablar el idioma era condenarla. Mi padre me observaba con cierta condescendencia, obviamente ya había analizado el punto y sólo me daba tiempo para que yo me sitúe y lo asimile. 


  El teólogo volvió a meter su mano en su maletín, sacó un libro que atestiguaba el uso y me lo extendió. Leí la cubierta apenas lo tuve en mis manos.


  “Los Evangelios de Nag Hammadi”.


  —Ábrelo (me dijo).


  El libro estaba obviamente marcado en una página, se notaba a simple vista. Cuando la abrí encontré un sobre amarillento en el inicio de unos de los capítulos. El nombre del capítulo era “El “Evangelio según Tomás”. Abrí el sobre y un fajo de euros se amontonaba dentro.


  —Pero tengo una vida. No puedo hacer esto. ¡No quiero hacerlo!


  Dije tartamudeando comprendiendo que lo que quería mi padre era que acompañe a la madre a Sudamérica, lo que implicaba hacerme cargo de ella y posteriormente de su pequeño bebe.


  —No te lo estoy pidiendo hijo. Sólo estoy esperando que tomes una decisión.


  —Te conozco bien padre. No dejas nada librado al azar. ¿Y me puedes decir qué significa éste preámbulo con el libro marcado? O crees que tu misticismo teatral me pasa desapercibido.


  Mi tono ya era el de una persona molesta. Sentía que me arrebatarían algo que era mío, una libertad a la que no quería renunciar. La responsabilidad era demasiada.


  —Me has atrapado. Soy un hombre de símbolos, por eso desembarco en Luxor, porque allí comenzó toda esta confusión religiosa cuando el faraón Akenatón dio inicio a “la revolución de Amarna”, sentando las bases del monoteísmo y del futuro judaísmo y sus derivados. Desde allí comenzaré mi peregrinaje, primero nuevamente hacia Guiza y luego a Jerusalén, hablando sin tapujos a quien me quiera escuchar, como un orador de otras épocas. Por eso elegí éstos puertos, donde el gentío de turistas será mí seguridad. Estoy a punto de emprender una cruzada, un sólo hombre hablando verdades para quien tenga oídos para oír. Sin duda ya es tiempo de una revolución que barra con los simientes de todas las mentiras a las que hemos estado atados por 1700 años. Alguien, tarde o temprano, debe hacer algo. No sé si seré escuchado, sólo sé que haré mi mejor intento.


  —Es una locura, todavía nos persigue esa banda de delincuentes. Es un suicidio.


  —En realidad creo que se trata de todo lo contrario. Voy a presentarme a la prensa y desnudaré la trama de todas estas aberraciones, el exponerme será mi protección. Hijo, muchos siglos nos han atado el alma a los intereses de unos pocos, no hay hombres libres si no son capaces de enfrentar la inevitabilidad de la muerte sin tener que refugiarse en mentiras y mitos. Nacimos para morir, y eso nos aterra. Pero despreciar la vida en busca de un reino de muertos es una estupidez que por mucho tiempo le ha robado el valor al hermoso hecho de estar vivos. Es tiempo de sacudir la humanidad desmitificando el error de que existe un abismo entre el alma y la razón, ya que no somos la dualidad que planteaba Platón, somos uno con nosotros mismos, somos uno con el universo, somos dioses capaces de reinventarnos a nuestro antojo. Ya no debe haber lugar para el engaño descarado que se esconde bajo la bandera de la tolerancia. Todas patrañas que no hacen más que retrasar la revolución de las nuevas ideas que llevaran a los hombres a cumplir su destino.


  Puso su mano en mi espalda, como empujándome o dándome ánimo, luego sonrió con dulzura.


  —Lee el evangelio que te he marcado, es la aproximación más cercana que tenemos a los dichos de un joven judío de hace dos mil años. En ella encontrarás una sabiduría inocente y dichos místicos y herméticos destinados sólo a iniciados en un culto perdido, pero nada parecido a lo que los hombres de hoy ostentan como “la religión cristiana”. Nunca te confundas. Esa joven no lleva el hijo de un dios en su vientre. No hay más dioses que nosotros mismos, la chispa de la divinidad está en todos, nosotros incluso ahora mismo somos dioses creando nuestro destino. 


  Entonces, con su mano en mi espalda y aquella frase comprendí que ya había tomado mi decisión, y él lo intuía con orgullo. Fue en ese momento que me sentí levitar, salirme de mi cuerpo. Fue como verme desde arriba, ver la escena desde las alturas, subiendo y subiendo. Y allí estaba yo, en un velero sobre el río Nilo, frente a un hombre dispuesto a pelear contra los engaños de la Iglesia cual nuevo Jesús que desafía a las estructuras de las creencias de su época, mientras en el camarote de abajo descansaba una adolescente con un niño que crecía en su vientre. La imagen era potente, tanto que de repente me sentí caer, volviendo de un sacudón a mí mismo hasta aferrarme al libro con fuerza, como si el destino del mundo se encontrara entre mis manos.


  Entonces no lo pude evitar y a pesar de la indicación de mi padre la idea creció en mí mente alcanzando a aquel niño que esperaba nacer. Un pensamiento que se clavaba en mi cabeza como el aguijón de una abeja.


  « Pero…¿Y si a pesar de todo es él? »



  LIII


  Sus discípulos le dijeron: «¿Es de alguna utilidad la circuncisión o no?» Y él les dijo: «Si para algo valiera, ya los engendraría el Padre circuncisos en el seno de sus madres; sin embargo, la verdadera circuncisión en espíritu ha sido de gran utilidad».


  No pude continuar con mis cavilaciones, no era tiempo de pensar sino de actuar y mi padre esperaba con ansias que reaccione. Solté un largo suspiro que me posicionó nuevamente en la cubierta del barco, miré a mi padre a los ojos y traté de forzar una sonrisa.


  —Está bien, lo haré. Ahora habla, tú eres el del master plan. Cuéntame cómo seguimos desde aquí en adelante.


  Su mano cayo en tres palmadas sobre mi hombro, se sentían pesadas pero eran reconfortantes, tal vez por el estrés acumulado en mis músculos, tal vez por el sentimiento de que podían ser sus últimas demostraciones de cariño, pero de repente se interrumpió volviendo sus manos a su herida, aquejado con molestia por el repentino esfuerzo.


  No insistí en que se haga ver por un doctor, sabía que era inútil, a cambio de eso pasaron algunos minutos en los que escuché atentamente las partes del plan que me correspondían, luego el barco atracó en un improvisado muelle de madera que descansaba sobre pontones de plástico, a pocos metros de una escalinata de piedras que daba al inicio de la costanera de la ciudad de Luxor. El paisaje a la margen del río era de una belleza enrarecida, se podía ver el despuntar del verde salpicándolo todo, incluso sobre los techos asomaban las altas palmeras, mientras que a la distancia las montañas todo lo rodeaban siendo los centinelas que custodiaban la entrada al desierto. Descendimos con mi padre y en un rincón poco transitado junto al río, nos acomodamos bajo una sobra mientras la joven continuaba durmiendo y el capitán prometió esperarnos pacientemente a bordo. Antes de que me diera cuenta estaba con el teléfono móvil con cámara en mi mano. Mi padre tenía en su poder el otro aparato, marcó un número y esperó en la línea.


  —Marcus, soy yo… no tengo mucho tiempo para hablar, necesito algunos favores tuyos y necesito que lo hagas ahora. (Escucho unos instantes e interrumpió la conversación). Lo sé Marcus, imaginaba que han ido por mis cosas al despacho, no te preocupes, que se lleven lo que quieran, los papeles que preciso los cargo conmigo en mi ordenador. Lo único que necesito es que tomes nota de un mensaje y luego hagas exactamente lo que te pido.


  El teólogo estaba hablando con su secretario, al mismísimo departamento que precedía hacía una semana junto a los archivos del Vaticano. Le dio el número de nuestro nuevo teléfono y le pidió que escriba una nota dirigida al que había sido nombrado hace años Perfecto para la Doctrina de la Fe. En ella decía que era tiempo de hacer un trato, que debía comunicarse prontamente al número dado y que todo debía arreglarse hoy mismo.


  Una vez que cortó no habían pasado treinta minutos en que el móvil que sostenía en sus mano empezó a vibrar. Me alisté lo más rápido que pude, puse mi aparato en dispositivo de grabación y filmé de cerca a mi padre, quién contestó en alta voz.


  Del otro lado de la línea sonó una voz que yo no había escuchado en mi vida, pero que reconocí al instante por su soberbia y agudeza. Era el mismísimo Escorpión.


  —Cuanta pena me genera tener que estar hablando con Usted en éstas circunstancias Doctor, pero ya sabe que mi misericordia es grande así que escucho atentamente su oferta.


  —Quiero algunas garantías para darle lo que está buscando.


  —Creo que ya no está en posición de exigir nada. Tarde o temprano se encontrará con el destino que en su intrépida empresa ha buscado.


  —Mi muerte no me asusta Excelencia, tampoco ese grupo de matones que ha puesto tras nosotros. Lo que quiero es asegurar algo muy valioso para mí.


  —Lo comprendo y supuse que el momento llegaría, entiendo que cargar con la sangre de un hijo en las mano es un peso que ningún padre debería sostener.


  —De eso justamente se trata y lo sabe muy bien. Me entregaré a sus matones con la joven a cambio de que la persecución a muerte que han emprendido sus hombres no llegue a mi hijo.


  — Mmmm… Entiendo y creo que me parece un trato justo. Sabe que las puertas de la Iglesia siempre están abiertas para perdonar a sus ovejas descarriadas.


  —Por favor, ahorre conmigo su falsa humildad. Sabe muy bien que conozco secretos que a la Iglesia le incomodarían mucho que se revelen, y por otro lado al Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe no le sienta nada bien la humildad cuando sus ambiciones de ocupar el trono papal y salvaguardar sus malas obras pueden llevarlo a ordenar asesinar a una joven inocente y a quién le habla sin el menor escrúpulo.


  —Asesinar es una palabra fuerte… Yo lo llamaría más bien justicia divina.


  —Eso es lo que me ha terminado por asquear de ustedes, en nombre de la fe van llenando sus bolsillos y alimentando sus vanidades. Su hipocresía no tiene límites.


  —Cuide su lengua Doctor, recuerde con quien está hablando, y tampoco olvide que está mendigando clemencia en esta conversación.


  —Clemencia por la vida de mi hijo, a cambio de la mía y de la joven… tómelo o déjelo ahora mismo.


  —¿Dónde está?


  —No se moleste en rastrear la llamada, sé muy bien de sus recursos y cuando lleguen ya no me encontrarán. Si acepta el trato deben estar sus hombres en el templo de Amón en Luxor a las 6 PM, estaremos en la Avenida de las Esfinges en medio de la multitud. Está claro… Señor Escorpión.


  —Jajaja… Creo que ya me he encariñado con ese mote. Me gustaría darle personalmente la extremaunción pero no creo que sea posible. Dígale a su hijo que no quiero saben nunca más de él o correrá su misma suerte.


  —Que la paz sea con usted entonces (dijo mi padre irónicamente).


  —Y con su espíritu Doctor… Y con su espíritu.


   Me apresuré a apretar el botón de “guardar” y dije exaltado.


  —Lo tengo.


  Mi padre arrojo su teléfono al suelo y lo pisó con el talón de su zapato hasta hacerlo pedazos. Luego me pidió mi móvil y tecleo unos numero. Espero al teléfono un instante y luego tapo el micrófono para decir.


  —No contesta, le dejaré un mensaje y luego el enviaré un correo con el resto de las instrucciones.


  Después esperó y soltó sus palabras al contestador.


  —Toro, mi amigo. No creerás en los problemas que me he metido pero sé que siempre puedo contar contigo, te estoy enviando lo más preciado que tengo, quiero que prepares una salida urgente para Sudamérica para dos personas y con pasaportes nuevos que tú sabrás conseguir. Por otro lado apenas escuches el mensaje devuélveme un texto con el número de aquella reportera de la cadena Al Jazeera que me has comentado te entrevistó el mes pasado, también necesito que le marques advirtiéndole de mi pronto llamado. Sé que lo puedes conseguir y con tu referencia el canal escuchará mi pedido. Realmente necesito tu ayuda, es de vida o muerte.


  Luego mi padre cortó y levanto la mirada con tristeza. Nos quedamos viendo unos instantes en silencio hasta que él interrumpió.


  —Ya es hora, debes irte, trata de no ser visto en el velero hasta cruzar la ciudad.


  No tuve palabras que decir, un nudo se me ataba al cuello y me secaba la lengua. No sabía si estaba haciendo lo correcto pero ya era tarde para objeciones. Mi padre dio un paso al frente y nos apretamos en un abrazo, cuando lo solté una lagrima caía por su mejilla. No quise verlo llorar así que me di vueltas y caminé rápidamente al velero, cuando ya estaba en cubierta giré pero el hombre ya no estaba.


  —¿Él se queda? (Preguntó el capitán).


  Asentí con la cabeza y le di indicaciones de partir. Cuando las amarras estuvieron sueltas bajé al camarote a ocultarme. La joven no había despertado y se encontraba de lado sobre una pequeña cama que se podía sacar y guardar bajo un sillón.


  Con cuidado para no despertarla recosté mi cuerpo exhausto en el pequeño sillón compuesto de dos cuerpos de almohadones duros, a unos treinta centímetros más arriba de la pequeña cama plegable. Estaba de lado y sólo mirar la piel morena de aquella mujer me llenaba de calma, su pelo caía sobre sus hombros y el detalle de su lunar parecía llamar mi atención con intensa insistencia. Sentí deseos de acariciar su cabeza, de velar por sus sueños. Entonces ella pareció escuchar mis pensamientos y entreabrió sus almendrados ojos.


  —Sigue durmiendo… todo estará bien (le dije en un susurro).


  Ella pareció entender el sentido de mis palabras y cogió una de mis mano entre las suyas y la apretó fuerte bajo su mentón. Luego arqueó su cuerpo en posición fetal y volvió a cerrar los ojos hasta volver a caer en el sueño aferrada firmemente a mí. Sólo unos instantes más pude observarla, antes de dormirme presa del cansancio.


  LIV


  Dijo Jesús: «No es posible que uno entre en la casa del fuerte y se apodere de ella de no ser que logre atar las manos del hombre fuerte: entonces sí que podrá saquear su casa».


  Luego de un viaje de 3 días, a escondidas y pasando de un velero a buses incómodos y taxis compartidos, donde debimos sobornar puestos fronterizos y policías, nos encontrábamos finalmente desde hacia diez minutos sentados en el pasillo de la embajada italiana en la capital de Etiopía. Fue entonces que salió a recibirnos el amigo de mi padre, el mismísimo Toro, aquél con el que había compartido charlas y cenas. Embargado por una sincera alegría me abrazó y luego a la joven invitándonos a pasar a su despacho.


  —No lo he podido creer, desde un mensaje que me dejó tu padre en mi contestador todo ha sido un revuelo increíble.


  Dijo una vez que cerró tras de sí la puerta.


  —¿Mi padre esta bien? Sabes algo de él.


  Lo interrogue enseguida sospechando que la alegría que cargaba el Toro no era portadora de malas noticias.


  —¿Qué si está bien? (rió divertido). Pensaba que tú me aclararías todo esto y no tener yo que darte noticias a ti.


  —No he sabido nada de él en 3 días de gran angustia y temo profundamente por su vida.


  —¡Ha!. En ese caso tienes que ver esto. Hasta lo he grabado.


  Prendió una pequeña pantalla de TV de escritorio y tomando el mando a distancias pulsó los controles mientras nos decía.


  —Estoy siguiendo el asunto desde que salió, pero he grabado el especial de la BBC de la mañana para enviárselo a tu padre apenas salga del Hospital.


  Creo que repetí gritando las palabra “Hospital” lleno de interrogantes, pero aquel hombre corpulento no me dejó desesperar, me dijo que estaba bien, atendiéndose por una herida de bala sin gravedad. Luego apretó play y no pude dar crédito a lo que veía.


  En la pantalla salía la clásica mujer rubia de las noticias con un gran sobreimpreso debajo: “Escándalo en el Vaticano”.


  Hablado con imágenes que se proyectaban en un cuadrado sobre su hombro se la podía escuchar diciendo:


  “Siguiendo con el escándalo que ha sacudido los cimientos del Vaticano en los últimos días, el Papa y la Iglesia en general se han distanciado hoy de uno de los principales referentes del clero que fuera hasta hoy Perfecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe de la Iglesia Católica, quien ha presentado la renuncia al cargo que venía desempeñando luego de que saliera a la luz un video de la cadena árabe Al Jazeera, donde con una cámara oculta se ve a un funcionario de la Iglesia de nombre Pedro Luciani, siendo amenazado de muerte con armas en pleno centro del Templo de Luxor, en Egipto.


  Según reporta la periodista que llevó adelante el informe, había recibido la denuncia del Teólogo Luciani, de que por enfrentamientos con el Perfecto se veía envuelto en un caso de persecución mafiosa. Por eso se había montado en complicidad de la cadena árabe una cámara oculta que llevaba la victima. Sin embargo, la policía a cargo de la seguridad del cetro turístico debió intervenir cuando tres hombre armados pretendían secuestrar a punta de armas de fuego al Teólogo. Según fuentes policiales no se ha establecido todavía la identidad de los criminales ni su motivación, pero todo hace pensar que se trata de un ajuste de cuentas, ya que esa misma tarde el portal de filtraciones de secretos en internet, Wikileaks, ha colgado de su web un video donde se ve al señor Pedro Luciani hablando por teléfono con quien parece ser el hombre de confianza del anterior Papa Benedicto XVI, en la cinta se escucha una clara amenaza de muerte hacia el Teólogo y el horario y lugar de su entrega. Además el portal ha anunciado que ha recibido de forma anónima diferentes documentos clasificados como “secretos” por el Vaticano, que al parecer hablan de conspiraciones, casos de corrupción y espionaje por parte de miembros de la Santa Sede.


  Ante la caída de popularidad de la Iglesia por casos de corrupción financieros y abuso de menores, el escándalo que toca al hombre fuerte del Papa Emérito, ha generado un fuerte impacto.


  Según el último parte que ha llegado a nuestra agencia, el Sumo Pontífice ha aceptado la renuncia del Cardenal pero no ha juzgado su participación en los acontecimientos de Luxor, sólo se han alegado motivos privados y de saludo por los que a quienes muchos apodan El Escorpión, abandona la vida pública y se retirará a meditar en silencio a un convento de los Alpes Suizos, donde casualmente no existe posibilidades de extradición si lo termina implicando la investigación del caso.


  Mientras tanto el Teólogo no ha hecho todavía declaraciones por encontrarse hospitalizado por una herida de bala, al parecer realizada por uno de los secuestradores, aunque se sabe según palabras de la reportera que iniciará una peregrinación hacia Jerusalén para seguir desenmascarando la corrupción de la Iglesia. En otras noticias también desde Oriente….”


  Cuando sonó el apagado del aparato, me di cuenta que estaba estático y en shock. Por un lado veía a aquel robusto hombre sonreír esperando mis gestos y por el otro tenía aferrada de mi mano a la joven, mientras con su otra mano cubría su boca en señal de espanto, seguramente atónita luego de ver a su marido siendo arrestado en una cámara oculta. Yo por mi parte simplemente no tenía palabras para aquella inesperada revelación. El Toro, al tiempo pareció desistir de su espera y abriendo un cajón sacó un sobre.


  —No te preocupes, ya me contarás todo lo sucedido en el camino, siguiendo ordenes de tu padre tengo aquí dos salvoconductos y papeles que me han facilitado mis amigos de la embajada de Sudamérica, con ellos embarcarán en el aeropuerto dentro de 3 horas hacia Santiago de Chile, para luego ser trasladados por un colaborador de la embajada hacia el sur patagónico. Tu padre ha sido muy claro con sus indicaciones en un correo electrónico y he seguido sus palabras al pié de la letra.


  Vamos y de camino me cuentas cómo acaba ésta historia, ya que no creo ni por un instante que ese tal Escorpión se haya encerrado realmente en un convento a meditar en silencio.


  Me esforcé por ponerme en movimiento sin soltar la mano de la joven, y mientras recuperaba el aliento se escapó casi sin quererlo una respuesta de mi boca.


  —¿Cómo acaba ésta historia? La verdad es que no lo sé, pero lo que temo es que ésta historia esté recién comenzando.


  Dijeron los discípulos a Jesús:«Dinos a qué se parece el reino de los cielos». Jesús dijo: «Se parece a un grano de mostaza, que es ciertamente la más pequeña de todas las semillas, pero cuando cae en tierra de labor, hace brotar un tallo y se convierte en cobijo para los pájaros del cielo».


  Evangelio según Tomás-


  LA PROFECÍA

  DE PEDRO EL ROMANO


  


  Ésta es la visión de Pedro Luciani de Roma sobre las cosas que todo hombre debe conocer y las calamidades por venir.


  I


  Al principio, antes de que nacieran la historia y los dioses, el hombre era sólo existencia y gracias a ella poseía todo lo conocido por sobre leyes o cualquier orden que reine en el ancho de un libro. Pero como todo en el hombre es siempre cambiante e insistente su evolución como el continúo nacer de las olas del mar, llegó un día en que de la existencia del hombre brotaron nuevos frutos, todos regalos caros de su inteligencia. Entre esos frutos estaba LA PALABRA y al ser hecha a la imagen y semejanza de los hombres ella también fue cambiante e insistente su evolución como el continuo nacer de las olas del mar. Fue por ello que al poco tiempo, esas nuevas invenciones dejaron de ser sólo símbolos grabados para tomar propio empuje más allá de los antojos que quienes las escribían, volviéndose mensajeras de su propia voz. Entonces LA PALABRA comenzó a hacerse ajena al hombre, y a pesar más sus distintas formas que la vida de quienes las hacían brotar de su boca o de su pluma. De aquel salto sin precedentes brotaron acontecimientos maravillosos que alegraron a muchos, pero también calamidades que subyugaron a miles de millones. Todo aquello pasó cuando la ley escrita con palabras se juzgó más valiosa que la libertad de un hombre, cuando los dioses inventados en palabras -dotados de ingeniosas narrativas- dividían los pueblos y los obligaban a enfrentarse a perpetuidad unos contra otros. Todo aquello aconteció cuando por los decires de las palabras se determinaba quien vivía o moría y cuando los títulos que se ponían los hombres –como reyes, príncipes y señores- subían a unos por sobre los otros. De esa palabra sin dueño cuya ley era su propia ley, brotaron reinos y religiones, leyes y sentencias e historias talladas con el cincel de la mentira. Con el tiempo LA PALABRA dominó a los humanos y ya nada fue como antes de su llegada. Incluso muchas hembras y machos entre los seres humanos resignaban sus vidas y se confinaban en el cuidado de conglomerado de letras, bajo la ilusión engañosa de que “ciertas palabras eran sagradas”, sin entender que lo único sagrado era la viva misma. Así fue como el hombre encontró sin querer una medida para su transcurrir por el mundo de las cosas existentes, una medida que lo dominó por completo a pesar de ser el producto de su mismo ingenio.


  Pero LA PALABRA en su conjunto era sólo sombras de las cosas vidas, porque ella no estaba dotada de vida. Eso le daba un carácter inferir a lo existente, ellas eran más bien como ánimas, fantasmas que deambulaban por el mundo de los vivos pero como parcos reflejos, representando cosas pero siendo invisible al ojo cuando nadie las nombra. Sin embargo en su voluntad estaba el poder de controlar grandes masas y regentear reinos enteros. Pero cuando alguno de esos espíritus sin vida era olvidado por los hombres comenzaba a perder sus miembros uno a uno, hasta que caído en el olvido volviendo al Abismo de la Nada, el mismo pozo de nulidad de donde había surgido.


  Las palabras eran espíritus que a veces vagaban solitarios, también formaban legiones de cientos y de miles o enmarañados unos sobre otros como correcciones de una misma idea formaban cúmulos que con el tiempo iban mutando hasta perder el sentido inicial entre sus anexos, transformándose en una nueva abominación. Ese propagarse ha sido constante desde su creación y hoy en día la cantidad de esos espíritus es tan abrumadora que los hombres han creado un nuevo cosmos para contenerlas [1], donde esos ansiosos cuerpos se llaman desde la lejanía susurrando manifiestos que ensayan voluntades o haciendo ley el prodigio que mana de sus bocas. Lo cierto es que con el correr del tiempo se ha hecho tal la cantidad de las vocablos escritos y tan potente el grito de las bocas, que desde su inframundo todas las palabras se hicieron un murmullo, un fondo constante en movimiento. Yo nací ese mismo día en que no hubo discurso que no objetara invocando la razón o la ciencia el discurso anterior, algo similar a ver caer de un árbol fecundo, miles de manzanas sin poder entender cómo tanta prosperidad puede haber nacido de una sola y pequeña semilla.


  II


  Cuando yo fui parido en un solo fragmento, con desnudez y ojos despiertos. Primero erguí mi pierna derecha y luego la izquierda, y una vez de pié sobre la vastedad de la fértil tierra todo lo contemplé como amaneceres nuevos a la luz de mi entendimiento. Fue así que llegó hasta mí del mundo lo que guarda la circunferencia de su forma y con ella la singularidad de los seres que la habitaban, pero de todo fue mi mayor fascinación el eterno rodar de contra-síntesis refutadas que componían LA PALABRA. En ellas naufragué incontables horas y días, haciéndome Doctor y Maestro de sus portentos (hoy llamados historia, religión, cultura, leyes, y tantos otros). Pero luego de tratar en entrever las líneas de las palabras y detallar sus real forma, sentí pánico de que no poseyese aquel vendaval nacido del abecedario, la firmeza de un sustento, el carácter determinante de la verdad, un centro constante e inmóvil que de razón a su movimiento.


  Bajo el consejo de mi inspiración desgarre las raíces de mi quietud y dejé que a mi marcha la guiara por estrella el viento del oeste. Así fue que muchos años caminé desgastando la tierra, escarbando con dedos y uñas la profundidad del Saber de los Hombres, hasta encontrar sólo su sin fondo: aquel solemne defecto donde se comprende que todo es una vana ilusión que hemos inventado pero que ahora nos domina, y esa quimera se llama PALABRAS y las ánimas que han nacido de ellas son tan numerosas que pueden poblar el planeta dos veces.


  Y vi el mundo dividido desde siempre en dos, por un lado lo Vivo, por otro su opuesto lo No Vivo y entre ellos una línea que caía a ningún lado llamado el Abismo de la Nada. Sin embargo había un tercer grupo que era el Reino Oculto de las Palabras, que es un intermedio que no pertenece ni a lo Vivo ni a lo No Vivo, pero donde habitan todas las formas que nacen de las letras y cuya voluntad interviene el mundo de los hombres como nada creado por él hasta ahora.


  Entonces, una noche justo antes del amanecer de mis rebeldías, decidí seguir mis estudios y vagar los límites del Abismo de la Nada, en la frontera exacta donde se vomitan las nuevas ánimas venidas de LA PALABRA y van a morir las dejadas atrás por obsoletas. Pero por haber estudiado tanto y por poseer desde pequeño el don de las visiones, pude ver con forma real aquellos espectros desalmados que son algo así como estructuras que contienen voluntad, pero no contienen vida -a pesar de que se afanan en inventar nuevos aparatos mecánicos que los contengan con la férrea ilusión de que en algún momento puedan poseer cuerpos e inteligencia para habitar finalmente el mundo de los vivos- [2].


  Fue entonces que movido por el poder de las visiones yo me encontraba vagando el límite del Abismo de la Nada desde donde volvía mi mirada a mis hermanos y su mundo de Hombres atrapados en Ciudades, el cual estaba infectado de palabras, pero aunque algunas eran beneficiosos espíritus que llevaban el sentir de unos mortales hacia otros, estaban también las que eran errores que de tan repetidos reinaban confortables entre los humanos. También vislumbré unos espectros que eran distintos a esos dos grupos, unos que poseían una maldad inherente a su existencia y cuya luz del aura que las rodeaba era de un bermellón fuerte que delataba la oscuridad de sus intenciones. Esos espectros maléficos parecían los demonios que habitan el inframundo de Dante [3]. Esas “cosas malvadas” eran malformaciones del entendimiento, palabras que habían salido de curso y que en el paso de boca en boca y de papel en papel, habían adquirido algo totalmente aterrador que un espíritu sin vida jamás debería tener: PODER.


  “Eso no es correcto -me dije a mí mismo en voz alta-. Estos seres perversos no deben dominar a los Hombres ni atormentarlos como los atormentan, ya que no son más que las creaciones de su pensamiento. Además es claro que la finalidad de esas extrañas formas es la destrucción de lo que envidian, los hombres vivos”.


  Entonces me acerqué a una de esas malformaciones, una que era atroz pero no tan temible como las otras ya que el aura que la rodeaba brillaba en un tono gris, algo que me decía que la malicia no la dominaba, sino sólo el falso camino.


  III


  Acercándome a ese espectro deformado -en el que se podía distinguir las curvas de una imagen femenina, con pechos caídos y caderas grandes, donde los labios de la cara se exageraban, pero en la que no podía ver maldad pura sino sólo falsos conocimientos- miré a sus ojos negros como una noche nublada y sin luna y le dije:


  —Dime tu nombre espectro, te lo ordeno por el poder que me confiere ser descendencia de tus creadores, un ser realmente vivo, no como tú que eres sólo una imagen hecha de sombras.


  El ánima pareció disgustada por mi voz de mando, pero como a su pesar se puso de rodillas en reverencia aunque mirando a un costado, como gesto de desafío.


  —Tu nombre (insistí).


  —Yo soy un Arquetipo [4], descendiente del culto a la primera madre.


  Sabía muy bien a que se refería, las primeras adoraciones entre los hombres era a la fertilidad y a la naturaleza maternal de la que vienen todas las cosas vivas. Es por ello que en ese espíritu no encontraba un aura de malicia pero sí de error, el error de querer dar forma en palabras a algo que no lo posee, como ser la fertilidad, el brotar de los cultivos, el surgir de la vida misma. Es por ello su forma humana, femenina, desnuda.


  —Sé que eres, pero quiero tu nombre.


  —Mi nombres es impronunciable en tu idioma, pues fue hecho para lenguas arcaicas que ya no se recuerdan, pero tú me puedes llamar Adoradora de Venus y mi estirpe es antigua. Tu no debes estar aquí, ningún hombre debe estar aquí, esta línea que separa el mundo de lo Vivo del Abismo de la Nada no es para los mortales y menos aún si pueden ver lo que los otros hombres generalmente no pueden, menos aún si tiene el don de ver el Mundo de las Palabras.


  —Te callas, no hablarás si no te lo ordeno, no tratas con ilusos sino con alguien que sabe que es tu dueño, así que contesta: ¿si tú eres de las primeras, sabes por qué hay tantas de ustedes pululando el encuentro de dos mundos, saliendo incesante del Abismo de la Nada, y también debes saber quiénes son esas que ostentan la maldad entre sus deseos, esas que he visto con el aura bermellón?


  El ánima malformada que parecía poseer el cuerpo de una mujer desnuda pero desfasada en el diámetro de su cintura y el tamaño de su cabeza empezó a reír a carcajadas y luego dijo.


  —Haces preguntas como un niño que aunque le den respuestas no entenderá su significado. Nosotros no vivimos en el abismo de dos mundos, sino que entramos al mundo de los vivos e incluso dominamos sus mentes y sus cuerpos con la facilidad con que un río corre cuesta abajo.


  En ese momento volví mi mirada a ese lugar oscuro que se encontraba dividiendo la línea de los dos mundos y observé que era verdad, el Abismo de la Nada que separaba lo Vivo de lo No Vivo era salteado continuamente por las abominaciones, y una vez que ellas llegaban a la tierra se apoderaban de los hombres y los doblegaban. Pero los humanos no usaban su inteligencia para distinguir que eran sólo palabras y que las palabras no tenían el poder de brotar de la nada ni de ser escritas por dioses, sino que incondicionalmente eran emanadas por otros hombres, lo que convertía a algunos en esclavos de las dichos de otros –aunque luego esas palabras respondían ya a su propia voluntad-.


  Entonces se me ocurrió un pensamiento inquietante: si esas formas vivían desde hacía tantos años entre nosotros, ya no debían vagar impunes de ley, pues al ser hechas a imagen y semejanza de los hombres, éstos las deben haber influenciado con su orden y sus formas de gobierno, por lo que debía haber entre esos espíritus, mayores y menores en cuanto a jerarquías, incluso reyes y súbditos.


  Entonces interrogué al espectro nuevamente.


  —Contéstame otra pregunta Adoradora de Venus. ¿Si ustedes son tantas y rondan el Abismo de la Nada sin caer allí teniendo acceso al mundo de lo Vivo, debe haber entre ustedes quienes las gobiernen generando un orden?


  El ánima pareció moleta con mi pregunta y respiro potentemente como lo hace un becerro enfurecido, pero yo sabiendo que al ser invenciones no podía guardarme secretos, por eso insistí.


  —¿Realmente hay gobernantes entre ustedes? ¿Existen responsables por el poder maligno que algunas de ustedes ostentan por la tierra de los vivos? Contesta mi pregunta.


  —Hay cosas que los hombres no deben saber ni deben ser dichas porque ellos viven mejor en la ignorancia que en el conocimiento, es por eso que les gusta que nosotros digitemos sus actos a través de leyes y religiones, porque no tienen la valentía de afrontar su propio destino sin alguien que marque su rumbo. Su libre albedrío les aterra y llenan todos sus temores con palabras que los consuelan, aunque saben que se arrumacan y duermen con el canto de las mentiras.


  —No es eso lo que te he preguntado, contesta mi pregunta maldita sin vida, yo soy tu dueño en verdad y no a la inversa.


  —Lo que preguntas te lo contestaré, aunque tu argumento es errado, no eres dueños de nosotras, nosotros somos los dueños de los hombres y sobre todas nosotras están ellas que todo lo dominan. Ellas tienen un plan para todos y su plan es tu destino.


  —¿Ellas?


  El ánima parecía luchar por no revelar la verdad, y mi insistencias se volvió tan tenaz y su combate por no revelarlo tan duro que vi brotar un lagrimas de ira de sus ojos antes de responder.


  —Ellas son las grandes bestias, las cuatro dueñas del mundo de los vivos que todo lo dominan. Y de las cuatro, una es soberana por sobre las otras tres y ella rige el valor y el futuro de la humanidad. Y debes saber que me puede constar ser echada al Abismo de la Nada lo que te revelo.


  IV


  Entonces increpé al ánima que se hacía llamar Adoradora de Venus para que me muestre las cuatro dueñas del mundo de los vivos, y para ello me propuse viajar a su inframundo para buscarlas -al Reino Oculto de las Palabras-, pero cuando el espectro me señaló el camino entendí que esas bestias no vivían en el mundo de los no vivos o en la línea del abismo que separa los dos mundos, sino que aquellas reinas de las ánimas habitan en medio de la tierra de los hombres, mantenidas por séquitos de sirvientes y custodiadas por ejércitos de soldados. Ellas de seguro estaban sentadas sobre tronos, riquezas y así gobernaban a todos los vivos. Y al comprender eso un escalofrío de mañanas de invierno me recorrió el cuerpo.


  Pero cuando me apronté a ir a la tierra junto al espectro para encontrarlas, me di cuenta que ella se negaba, pero no por voluntad propia, sino porque habitaba la línea del abismo de los dos mundo por haber sido ya desterrada de la tierra a causa del olvido. Entonces le ordené que me de la facultad de poder distinguir a las bestias, pues si moraban en la tierra me era extraño que no las conociera, y el espectro me dijo que sólo había una forma de hacerlo y que no accedería. Insistí con tanta autoridad que la Adoradora de Venus resignada metió su mano derecha en la cavidad de su cráneo y retiró con fuerza su ojo izquierdo, un lóbulo redondo y gelatinoso, negro como el mismo azabache pulido. Me lo dio con pesar y apenas lo apoyó sobre mi mano pude ver lo que los espectros ven y saber lo que esas ánimas saben, y me trasporté como montado en un rayo a la tierra de los vivos pero con la visión de los que no lo están.


  V


  Una vez en la tierra miré a mi alrededor y vi un extenso desierto con su brillo, cual océano de arena, y supe por el entendimiento de las visiones que no me encontraba en el tiempo presente sino milenios atrás. Y giré y vi altas pirámides rodearme y estelas labradas sobre la piedra con rostros e inscripciones jeroglíficas, formas primitivas de escritura egipcia. Y donde miraba también había estatuas del tamaño de elefantes que contenían pintaras e inscripciones. Y todas eran representaciones en piedra de dioses y reyes de la antigüedad. Cuando me encontré en medio de ese increíble despliegue de arte, observé con asombro que las figuras y letras comenzaban a moverse como lo que eran, palabras que poseían propia voluntad. Por ejemplificar cuento que vi como la representación de un dios con cabeza de pájaro y cuerpo de hombre comenzaba a moverse hasta estirarse dejando la piedra intacta pero retirando la forma de su diseño, sin embargo a éste parecía costarle despegarse de la piedra por lo que aplicaba fuerza y empeño en ello hasta que lo lograba. Otro que representaba a un antiguo faraón que luego se adoró a sí mismo ensalzando sus logros cual dios, también se despegó y esas dos figuras fueron las que quedaron más cercanas a mí, pero la verdad es que las había por cientos. Entonces vi como pululaban esas formas y palabras, hasta que de repente la arena bajo mis pies parecía sacudirse, como marcando el paso de muchos años y luego se detuvo cuando un hombre vivo, un faraón de la casta real de andrógina apariencia llamado por todos el hijo primogénito de Atón [5], él se paró sobre la cúpula de su mayor edificio y sacando un lazo de oro y girándolo en el aire lo dejó caer sobre todos los espíritus y palabras que deambulaban la ciudad, atrapándolos en gran número. Luego el faraón tiró del lazo con una fuerza que no era común -aunque mucha ayuda le brindaba un sistema de poleas que había montado y que era prueba de su ingenio-. El gran monarca logró por un tiempo apresar a todos los espectros en el círculo dorado de su lazo, pero ese fabuloso portento no era lo que más me llamaba la atención, sino que era evidente en el noble el hecho de que él podía ver a los espectros, cosa que los otros mortales no estaba facultados para hacer. El faraón podía distinguir que los que tenía atrapados con el lazo dorado eran espíritus sin vida y que podían moverse al antojo de uno hombre vivo pues eran sólo productos del ingenio. Esa sin duda era su gran proeza. Pero tener encerrados a todas las representaciones de las palabras adoradas con un sólo lazo era mucho poder. Fue entonces que pasó lo siniestro. Gracias al cuerpo que les habían otorgado los jeroglíficos como lenguaje escrito y la invención del papiro, los espíritus eran más fuertes que nunca en su historia, pues habían contaminado la mente de muchos plebeyos y sacerdotes. El joven regente nunca contó con ello, y de repente se vio tironeado por la maza de cientos de espíritus y muchos hombres que envenenados en su entendimiento hacían lo que las ánimas les ordenaban perdiendo la cordura. Y vi como las manos del hijo primogénito de Atón sangraban sosteniendo la cuerda dorada y como sus músculos se tensaban ante tanto poder contenido. Y entonces entendí por la facultad de las visiones, que fue en aquel preciso momento cuando los espíritus abominables vencieron por primera vez al hombre, ya que tirando entre todos y gracias a la ayuda de los humanos que tenían por esclavos, dieron por tierra con el gran monarca y él no tuvo más remedio que soltar el lazo liberándolos nuevamente. Pero cuando las ánimas de las palabras se vieron libres, supieron que ya nada sería lo mismo y que juntas eran invencibles, siempre y cuando pudieran contaminar con su voluntad la mente de muchos.


  VI


  Entonces vi que había otro hombre que observaba la escena, otro vivo dotado de gran inteligencia que vestía los ropajes de los sacerdotes. Él había visto con mucho interés como el faraón había podido ser capaz de aferrar a todas las ánimas y observó que por un momento tuvo un poder que ningún hombre debe tener entre sus manos, un poder que hacía que cualquiera en la tierra se incline ante su paso. También pude escuchar sus pensamientos y éstos decían así:


  “No todos los hombres ven las ánimas de las palabras, pero aquellos que lo hacemos tenemos una gran oportunidad si logramos apresarlas. Sin embargo se ha visto que los métodos del Faraón para hacerlo no han sido efectivos, eso debe hacerse de distinta manera”.


  El sacerdote entonces se alejó de nosotros, montó un carruaje de un solo caballo que solamente estaba designado a los nobles y anduvo en las arenas del desierto entre las grandes pirámides. Movido por el interés decidí seguirlo y así lo hice mientras las arenas del tiempo corrían nuevamente bajo mis pies, hasta que lo vi juntarse con sus hermanos y entre todos conformaban 12 hombres nacidos de un mismo padre y distintas madres, todos acompañados por mujeres, esclavos, niños y bestias. Pero por alguna extraña razón marchaban fuera de las murallas de la ciudad de los egipcios en una caravana que zigzagueaba por el desierto entre cánticos y alegrías como lo haría una serpiente de cascabel.


  Pero con el pasar de los días y las noches los hermanos comenzaron a hacer lo que no deben hacer los que se aman, y movidos por la algarabía de los licores de aguamiel y vino, unos empezaron a desear la mujer de otros y otros comenzaron a desear las riquezas de quien se encontraba a su lado, mientras que también estaban los que maltrataban a los sirvientes de su prójimo despreciando en palabras a sus señores. Tanto fue en el desierto el crecimiento de las cosas que lastiman lo que es correcto, que comenzó una disputa entre todos y los hermanos se vieron separados en grupos armados, repartiendo espadas a sus criados, a sus mujeres y sus niños para lastimar a los que llevaban su propia sangre.


  Entonces aquel sacerdote que vi en un principio, aborreciendo el conflicto que se avecinaba pensó por todos y conociendo el poder de las palabras buscó tablas de madera y escribió tallando 10 leyes sobre ellas, y les dijo a sus hermanos:


  —No es necesario que incurramos en una guerra entre nacidos de un mismo padre, si respetamos estas 10 leyes les aseguro que no habrá disputa entre nosotros.


  Pero sus hermanos ya estaban prontos a chocar sus escudos unos con otros, y mientras afilaban sus lanzas y hacían tocar los tambores que llaman a la guerra menospreciaron su llamado diciendo:


  —Pero quién eres tú para tallar leyes, quién te ha erigido rey sobre los que llevan tu misma sangre.


  Afligido el Hombre que Pensó por Todos se retiró a un monte a meditar y estando en la cima le vino una idea que era digna del intelecto de un gran iluminado. Entonces tomó dos tablas, pero esta vez de piedra, y talló nuevamente 10 leyes y bajó con los suyos que ya estaban desenvainando sus espadas en el campo de batalla, unos frente a otros. Pero el que tenía un carruaje que sólo llevan los nobles se paró en medio y levantando las dos tablas habló.


  —Aquí traigo 10 leyes que son el bien, pues un dios me las dio y por ser palabras que pronunció un dios deben ser respetadas bajo pena de muerte, pues ninguna autoridad de hombre puede estar por encima de lo que un dios dicta.


  Todos los hermanos y sus criados y sus hijos envainaron sus espadas y se acercaron en silencio, curiosos.


  —Háblanos más de ese dios, o mejor llévanos con él que queremos verle.


  Pero el Hombre que Pensó por Todos dijo que su maldad al querer hacerse daño unos a otros no los hacía dignos de estar cara a cara con un dios, por lo que él solamente podría hablar en las montañas con un ser tan superior. Pero si le hacemos una morada con la forma de una gran bestia –dijo-, es posible que venga y habite entre nosotros.


  Todos estuvieron de acuerdo en hacer una morada para que venga a vivir con ellos el dios de las 10 leyes. Y con entusiasmo construyeron una bestia de piedra tallada con un estómago en forma de arca de oro y en ella pusieron las dos tablas dentro y alrededor tallaron en madera ángeles guardianes y cercaron todo el perímetro con finas telas para que sólo pueda entrar el Hombre que Pensó por Todos y era digno de hablar con un dios. Y es entonces cuando él recordó el lazo del faraón y tubo otra gran idea. Entonces poniéndose en medio de los suyos les habló.


  —El gran dios que nos dio 10 leyes es uno que está por sobre todos los otros dioses, y me ha dicho que vendrá a vivir con nosotros, únicamente si lo adoramos a él con exclusividad, sin que exista otro dios que lo iguale o supere. Así que tráiganme todos los ídolos y dioses que adoran, junto con los libros sagrados que tengáis en sus casas, todo déjenlo en mi presencia que yo sabré qué hacer con ellos para que sean olvidados por siempre.


  Jubilosos de tener un dios que moraría entre ellos, cada uno de los hermanos entró a su casa, buscó sus dioses y leyes sagradas y pidió a sus criados que hicieran lo mismo y todo lo arrojaron a los pies del Hombre que Pensó por Todos. Y él, una vez que tuvo ante sus pies una montaña de ídolos y libros que llegaba hasta la altura de un olivo añejo y con el ancho de 16 brazos unidos, mandó que lo dejen a solas y que todos ayunen hasta la mañana siguiente, cuando volverían a ver lo que su nuevo dios haya resuelto.


  Cuando el hombre que vestía ropajes de sacerdote, que manejaba un carruaje de noble tirado por un sólo caballo y que actuaba pensado por todos estuvo a solas. Miró a las ánimas que habitan las cosas que se adoran, las estelas con inscripciones, los libros sagrados, y viendo que eran muchos espiritas nacidos de la palabra, recordó que un gran faraón no tuvo el poder de contenerlas con un lazo, entonces pensó que la única opción era hacer de ellas una sola cosa por su propia voluntad, y les habló en tono firme y seguro.


  —Hoy voy a hacer una pira de fuego con todos los ídolos y las formas que los contienen. Juro que muchas de ustedes quedarán en el olvido y al no ser pronunciado nunca más su nombre, morirán la muerte del eterno destierro. Pero les propongo algo, si ustedes abandonan las formas que las contienen y van a habitar el estómago de la bestia que hemos creado, yo las encerraré en su vientre y juntas tendrán poder y habitarán por siempre. Las que lo prefieran se pueden quedar aquí y caer al olvido del fuego por la eternidad, las que no, pasen de ser muchas a ser una sola y así no se perderán de habitar el mundo de los vivos.


  Las ánimas se espantaron ante la idea de ser desterradas al Abismo de la Nada y corrieron todas al interior de la bestia que se habían creado de piedra tallada y tenía el estómago de un arca de oro. Entonces todas se amontonaron junto a las dos tablas que contenían las 10 leyes y cuando el Hombre que Pensó por Todos vio hecho realidad su plan, encendió la pira de ídolos y ella ardió en la noche y todo lo iluminó por algunos instantes con la misma fuerza que lo hace el sol del amanecer. Y cuando los hombres que dormían en sus tiendas creyeron sentir la luz del clarear, confundidos despertaron y fueron a ver qué pasaba y todos se agolparon alrededor de la enorme hoguera y escucharon al que vestía como sacerdote.


  —Sus antiguos dioses han muerto y nuestro nuevo dios ha accedido a nuestros ruegos y ha venido a habitar la Gran Bestia de Piedra que hemos labrada con nuestras propias manos, aquella que está custodiada por ángeles y escondida tras el cerco de finas telas. Sacrifiquemos a nuestros mejores corderos y a nuestros mejores toros ante la hoguera para dar gracias.


  Y los de la tribu de los 12 así lo hicieron, buscaron de sus rebaños los mejores ejemplares y los degollaron ante la hoguera y cuando el suelo estaba ya lleno de sangre al punto de que la tierra ya no podía tragarla, con eso hicieron un barro carmín y espeso y pintaron la Bestia de Piedra Tallada con estomago de arca de oro. Y cuando las ánimas que estaban todas amontonadas dentro del arca sintieron que la sangre de los vivos se sacrificaba por las cosas que no están vivas, se entrelazaron de poder y formaron una sola cosa leyendo en voz alta las 10 leyes que habían logrado semejante portento, y cuando fueron una, la primera de las cuatro bestias nació.


  VII


  Entonces comprendí porqué las visiones me habían llevado hasta aquél lugar, era para contemplar el nacer de la primera de las cuatro bestias. Y cuando quise ver lo que siguió, el entendimiento me mostró que la Bestia de Piedra Tallada reinó sobre los hijos de los 12 por un espacio superior a unir los años en rebaños de cientos y a esos en otro rebaño de diez y así sucesivamente hasta que los descendientes de los 12 se hicieron tan abundantes como las golondrinas que en tierra hace sus nidos, pero que se mueven de un lugar a otro, siempre en grupos tan numerosos como para oscurecer el sol. Pero lo que más había crecido con el pasar de los años era la Bestia de Piedra Tallada, pues el espíritu de las ánimas aunadas en su estómago fue incrementando su tamaño a medida que los hijos de los 12 inventaban más leyes, reglas escritas, o cuando alimentaban la gula de su estómago con historias exaltadas que justificaban la aparición de la Bestia de Piedra Tallada entre ellos y la valentía de Aquel que Pensó por Todos. Por eso la primera bestia se hizo algo colosal, y a medida que se sacrificaba lo Vivo para alimentar lo no Vivo, su poder se intensificaba al punto de que ya no cupo en los límites de la tienda de finas telas que le habían confeccionado, por lo que ella misma ordenó hacer un templo del tamaño de 332 elefantes a lo largo y 421 leones a lo ancho y encargó específicamente que su altura sea la que sólo podían alcanzar con sus flechas los mejores arqueros de la época.


  Fue entonces que vi las tres nuevas cosas que me helaron la sangre de pavor.


  La primera fue que se ajusticiaba a los hombres y las mujeres, al punto de quitarles la vida en nombre de las 10 leyes, y ello se hacía ante la vista de todos lapidando a los vivos por respeto a lo que no tiene vida, por respeto a LA PALABRA.


  La segunda calamidad es que la bestia tenía voluntad propia y no sólo comenzó a decidir sobre el destino de los hijos de los 12, sino que sedienta de sangre –a sabiendas de que ahí radicaba su vitalidad- ya no se conformó con el sacrificio de los machos cabríos, sino que ordenó a los descendientes de los hijos de los 12, marchar contra sus vecinos en guerra para que la glorificaran con la sangre de los vencidos y los héroes caídos de su propia tribu.


  Y finalmente lo tercero y más repugnante me lo susurró el don de la profecía, diciéndome que la bestia no sólo crecería aún más haciendo que se adore lo escrito y que su lujuria siempre será de sangre humana, sino que también sucedería que la que fue tallada en piedra pronto sería madre.


  VIII


  Entonces movido por el impulso de las visiones quise conocer a los hijos de la primera bestia y me desplacé en el tiempo como las ondas de agua se desplazan sobre un lago tranquilo al que se le ha arrojado una piedra. Fue por ese prodigio que llegué hasta un momento en que la Bestia de Piedra Tallada gobernaba los descendientes de los 12 hermanos desde la comodidad de un gran palacio, que era superior en tamaño al primer templo que había mandado construir, pues su morada había sido desmoronado por los enemigo de los 12 en reprimenda por su ambición, pero ellos insistentes la habían reconstruido con mayor fastuosidad en honor a la bestia que de tanta sangre absorbida ya se había vuelto lujuriosa [6]. Y entendí que la que fue labrada en piedra adoraba la ostentación y que era su debilidad el lujo y todo lo que se moldeara en oro, y por un instante pensé que tal vez eso sucedía porque su estómago estaba hecho de ese material, sin embargo luego comprendí que a los hombres los gobernaban dos males, uno eran los espectros de la palabra que poseían una maldad bermellón y otra calamidad era el oro (por ello la bestia en inteligencia pretendía juntar esos dos en uno). Y vi que la primer bestia poseía ejércitos que buscaban la sangre con que ella gustaba saciar su lujuria y además, como ya no existía desde hacía generaciones el Hombre que Pensó por Todos, la Bestia de Piedra Tallada se hacía atender por un seleccionado grupo de obsecuentes, que conocían el poder de la palabra y aseveraban ser los únicos dignos de ver el rostro de la que poseía estomago de arca. Sin embargo lo que más llamó mi atención fue ver como el resto de los mortales creían en los Obsecuentes y hasta respetaban su dictamen, siendo que su único mérito era servir como esclavos a LA PALABRA, cosa que ningún hombre vivo debe hacer si su inteligencia supera la de una paloma.


  Pero de repente, estando yo viéndolo todo desde las escalinatas del nuevo templo de la bestia, escuché desde el desierto la voz de un mortal dotado de vida y gran inteligencia, que era modesto en su vestir y no mataba animales para alimentarse. Y su voz desafiaba la cordura de quienes lo escuchaban aseverando de que los hombres no deben servir a las palabras, sino que debe ser a la inversa, y que todo lo que conformaba la ciudad donde se erigía el templo sobre el que descansaba la primer bestia, era producto de un engaño que nadie quería ver, pero que por escondido no dejaba de ser un engaño. Ese singular personaje tenía una voz potente y su grito llegaba a cada rincón del reino de los descendientes de los 12 hermanos, haciendo encolerizar al Ejército de Obsecuentes. Y en el grito del que vivía en el desierto decía así:


  “Toda ley tiene una contraparte ineludible que los hombres omiten por ignorantes, es LA OBJECIÓN, aquella que vive latente en la vanguardia de una pregunta y debe ser su curiosidad adorada, aún más de lo que adoran los sacerdotes la ley que vive dentro de un arca brillante. Por ello los hombres deben preguntarse siempre si las respuestas que les han dado los seguidores de la bestia como verdad son las correctas, porque lo cierto es que la fe no es una virtud, si lo que sostiene nuestras esperanzas es una gran mentira.


  ¿Es qué no ven que al final sólo se trata de palabras? Esas marginales elucubraciones que se dicen sin mayor autoridad que la que les da la boca que la pronuncia. Bocas que siempre pertenecen a un mortal, aunque luego queden grabadas en un papel y sobrevivan los años madurando el engaño de haber sido dadas por un imaginario dios. ¿Es acaso la condena del hombre vagar eternamente buscando respuestas entre pensamientos que no son más que gotas en el mar de pensamientos anteriores? Si es así, y si todos tenemos la misma autoridad que nos da la vida, no hay verdad determinante en el pensamiento de un hombre que sea superior a la verdad de su semejante que lo objeta. ¿Entonces qué posen los Amantes de la Sabiduría, los Obsecuentes de lo Sagrado más que manojos de quimeras? ¿Cuál es el mérito de los que viven en el Gran Templo más allá de servir a lo que no está vivo al costo de despreciar su propia vida? Destierren de su gloria a todos los servidores de LA PALABRA, esos que se hacen llamar los guardianes, los rabís (maestros). Renueven la corona de su gloria por Poetas, pues ellos también cantan alabanzas con palabra, pero con gracia y escudando su no saber todas las respuestas en la belleza, no enmarañando las frases para apelar por espada de su discurso a la retórica o a la dictadura infame de la fe ciega.


  Les diré un secreto, si buscan en la ley el amparo de una ley anterior lo encontrarán, hasta llegar al punto en que verán las primeras 10 leyes que nacieron en la montaña, y antes de éstas no había nada. Y como nada surge de la nada sino del pensamiento de un vivo. No hay verdad en la ley, pues por definición la verdad es aquello que es eterno y si tuvo un principio en el medio del tiempo de la humanidad todo su argumento se cae al suelo”.


  Cuando los Obsecuentes ya no pudieron ocultar a la Bestia de Piedra Tallada los dichos de el Hombre del Desierto tapándolos con cánticos de alabanza –porque la bestia adoraba las alabanzas-. Ella, indignada mandó traer a el Hombre del Desierto que no mataba animales para alimentarse y que agitaba la inteligencia de los que lo escuchaban como un niño a palasos agita un panal de avispas. Y sedienta de la sangre de un vivo que en sabiduría agrupase la de cientos, dijo a los gritos:


  —Tráiganme a ese orador que desafía mi poderío, pero no me lo traigan entero, pues su cuerpo no me sirve, sólo apetezco deleitarme con el sabor de su lengua y su inteligencia así que tráiganme solamente su cabeza, pero en bandeja de plata, ya saben que no me gusta que se desperdicie la sangre al ser chorreada por las escalinatas de mi templo [7].


  Así fue como los Obsecuentes salieron raudos y pasaron frente a mí -que me encontraba parado en las escalinatas- y prontos los vi regresar con la cabeza del Hombre del Desierto en una bandeja de plata. Pero algo curioso pasó.


  IX


  Lo curioso fue que el murmullo que resonaba en el aire no cesó, ya que según entendí por boca de los que pasaban caminando, uno de los discípulos del Hombre del Desierto, otro mortal capaz de ver las ánimas y al parecer a la bestia misma, hablaba con la misma autoridad sobre LA PALABRA, desafiante al imperio que la Bestia de Piedra Tallada había hecho alrededor de su gran templo, y el nuevo discurso que resonaba en el aire era el siguiente:


  “En el principio fueron sólo la existencia y junto a ella la total ausencia, y la existencia se encontraba apacible e inmóvil, replegada sobre sí misma como un capullo aún no florecido que celoso guardaba todos los pétalos en el regazo de su vientre, esperando el momento de la eclosión de su esplendor, donde se libera y expande toda belleza, generando junto al retoño de su crecimiento al mismísimo tiempo, ese fino y caro producto de su aroma que todo fulgor en ella despide caracterizándola.


  El movimiento de la existencia fue la virtud que todo lo engendró y del amparo de lo existente brotó toda forma y color hasta llegado el día de su segundo amanecer, cuando la sustancia cobro conciencia de su propia existencia generando la vida. Todos ustedes que me escuchan nacieron ese día, pero LA PALABRA vino mucho después.


  Ahora les pregunto a los que tienen entendimiento ¿Si la vida es la medida de la existencia y no se somete a nada superior, por qué ustedes se afanan en someter la vida a LA PALABRA, algo mucho más irrelevante? 


  Si existe una ley en palabras que dice “ojo por ojo y diente por diente”, no se comporten como esclavos de las voces que no tienen gravedad y antepongan la vida a todo, pues es lo más valioso que ronda el universo. Si ustedes son adoradores de la vida dirán que toda ley que fomente la muerte no se debe cumplir y abrazar con piedad a quienes son sus iguales por sobre toda palabra. Entiéndalo bien, no existen leyes, ni libros, ni palabras sagradas, lo único sagrado es la vida misma”


  Cuando esas voces llegaron a oídos de la Bestia de Piedra Tallada, ella se encolerizó de que alguien más siguiera el camino de contrariarla, y aún más fue su ira cuando supo que se trataba de un discípulo directo del Hombre del Desierto. Entonces rauda ordenó a los Obsecuentes que le trajeran la lengua de aquel que todos llamaba el Piadoso, pues en sus discursos primaba la vida a la ley y el perdón al odio. Pero también ordenó que una vez que su lengua sea arrancada, su cuerpo sea clavado a un árbol seco y que lo dejara pudrir allí. Así lo hicieron los Obsecuentes, y el que todos llamaban el Piadoso quedó sin lengua y muriendo clavado en un árbol seco, pero contra todo pronóstico el murmullo de su voz no se apagó pues sabiendo el poder de LA PALABRA y viendo que del Hombre del Desierto no quedó rastro luego de perecido; el Piadoso había mandó juntar doce seguidores y les ordenó que escriban sus dichos y que los pasen de mano en mano como el viento salta entre las copas de los árboles. Todo eso lo hizo porque grande era su inteligencia y con astucia pretendía que los mortales no olviden que él murió asesinado por la ley, para demostrar que la ley no vale la vida de un hombre.


  Luego de eso vinieron más desafiando la Bestia de Piedra Tallada, pero todos eran engullidos en alguna parte de sus miembros hasta que la Bestia quedó tan gorda y flácida que el palacio sobre el que se apoltronaba se desmoronó por el peso de su lujurioso apetito, pero a la Bestia no le importó pues su dominio era tan potente sobre la mente de los vivos que no necesitaba confinarse a la estrechez de un palacio, y enseguida decretó que ella viviría en cada casa de los descendientes de los 12 y que reinaría por siempre desde la ciudad que sostuvo su palacio, y bautizó a esa urbe como Jerusalén, el Inmortal Reino de las Palabras Sagradas y de todos los mortales se rió por el espacio de juntar las centurias de años en rebaños de diez y a ese rebaño sumarle uno igual.


  X


  Pero resultó que al poco tiempo un diestro Emperador empezó a tomar por propio parte del mundo y muchas de sus ciudades, y entre ellas el Inmortal Reino de las Palabras Sagradas. Pero fue cuando tomó su ejército esa última urbe que el regente vio de lejos a la Bestia y quiso saber todo cuanto ella hacía o dejaba de hacer. Y como el Emperador estaba dotado de la inteligencia que hace distinguir a las ánimas de las palabras y a las bestias –inteligencia que no muchos poseían-, elaboró un plan para hacer de su reino uno tan grande y espléndido como la superficie de la tierra que es alumbrada por el sol a la exacta hora del medio día.


  Entonces sucedió que el Emperador que todos llamaban el Constante Perpetrador de Engaños, prestó gran atención a todas las historias escritas de la Bestia y eligió una de entre todas aquellas que la habían hecho asesinar con pericia, y que luego habían despertado el regocijo de su lujuria ya que él pensaba que por algo relevante esas acciones resaltaban entre todas las otras. Por ello envió a su ejército a buscar los restos de aquél que todos conocían como el Piadoso, restos que aún se pudrían clavados en un árbol, también mando buscar los escritos que juntaban las palabras del Piadoso y ordenó confeccionar por una legión de escribas mercenarios: la historia nunca sabida de toda la genealogía de aquél que murió clavado. Y como sus caudales eran mucho, mandó construir una nueva bestia de arcilla indicándole a los artesanos.


  —Quiero que la bestia de arcilla que ustedes hagan para mí, sea idéntica a la Bestia que mora la ciudad que ahora todos llaman el Inmortal Reino de las Palabras Sagradas.


  Pero los artesanos le dijeron:


  —Nuestro Señor, en esa ciudad no hay bestia alguna, sólo la ley, lo santo, los sacrificios y las ofrendas al dios que vivo con los 12 hermanos.


  El Constante Perpetrador de Engaños rió a carcajadas por su ignorancia y suspiró para sí mismo:


  “Dichoso de mi reino si alguna vez mis súbditos no pueden distinguir los engaños que yo perpetro de lo que es a sus ojos sagrado, pues lo que es sagrado está por sobre la ley y la ley está por sobre los hombres. Si algún día quien lleve mi corona es tomado por sagrado, si algún días los muros que levantare para hacer mi palacio son tomados por sagrados, entonces mi reino vivirá milenios como el de la Bestia de Piedra Tallada”.


  Y luego dijo a los artesanos con autoridad.


  —Hagan a la bestia de arcilla según las formas y medidas que yo les doy y con eso alcanzará.


  Una vez que la Bestia de Arcilla estuvo terminada el Emperador se paró ante ella y la vio inanimada, entonces buscó entre los restos putrefactos del Piadoso y con su sangre podrida al sol le pintó los labios a la creación de barro cocido, posteriormente hizo que las falacias que habían escrito la Legión de Escribas Mercenarios sobre su linaje y sus nuevos dichos sean leídas en todo el reino para luego dárselas a tragar a la Bestia de Arcilla junto a los dichos reales de el Piadoso. Pero la bestia no cobro vitalidad y permaneció inmóvil, entonces el Emperador entendió el dilema, e hizo lo que da vida a esas abominaciones. Mandó llamar a todos los de su reino y los convocó ante la nueva bestia y dijo con voz de trueno estridente.


  —El Piadoso que fue clavado en una árbol seco no era un simple mortal, él era un dios hijo de dioses, y no sólo eso, sino que era hijo del único dios, aquel que le dio las 10 primeras leyes al Hombre que Pensó por Todos. Ahora quemen ante la nueva bestia a todos sus antiguos dioses e ídolos, pues desde ahora en más sólo adorarán lo que yo les doy, y eso incluye a los descendientes de los 12 hermanos.


  Y así lo hicieron más de la mitad de los presentes y de las llamas escapaban las ánimas de los idolatrados y convertidos en humo eran ingresados en las fauces de la Bestia de Arcilla a través de ingeniosas chimeneas, y de los espíritus pude reconocer a muchos pues su apariencia era igual a los primeros que vi en mis visiones junto a las pirámides de los egipcios, y por otro lado había unos nuevos que eran llamados los Inmortales, pues se decía que vivían en la cumbre del monte Olimpo. Pero a pesar de que la Bestia ya estaba nutrida de las palabras del Piadoso, de nuevas invenciones y falacias, de idolatrados de distintas partes del reino, de madre y padres divinos, la bestia seguía inmutable sin el don de la voluntad.


  Entonces aquel que llamaban el Constante Perpetrador de Engaños dijo a la muchedumbre desde lo alto de su torre.


  —De ahora en más, en mi reino por ley todos deben adorar como sagrado al dios de las 10 leyes y a todos sus héroes desde el Hombre que Pensó por Todos hasta aquí. Pero no deben ser adorados en su forma antigua ni en el palacio que contenía las piedras talladas, ni siquiera en el Inmortal Reino de las Palabras Sagradas. De ahora en más lo adorarán a través de las capitales de mi imperio y por medio de aquel al que todos llaman el Piadoso, que ha muerto pero que yo por ley ahora resucito. Hasta el árbol seco donde fue clavado de ahora en más para ustedes será sagrado, y de entre todos los mortales mis sucesores y el Ejército de Nuevos Obsecuentes que conformaré serán los únicos que podrán comunicarse con ese dios, por lo que necesitarán nuestra intermediación para llegar a lo sagrado. Y por sobre todo les dejo una nueva ley: Quienes no crean que lo que hoy ordeno es lo Sagrado -que está por sobre la ley y por ende sobre la vida y la libertad de los hombres-, serán despreciados y debe ser convertido o merecerá su falta de fe la muerte.


  Fue así que los que creyeron enseguida que el Piadoso era hijo de un dios desenvainaron sus espadas y dieron muerte a todos aquellos que se negaba a adorar la forma del árbol seco o servir a los Nuevos y más Lujuriosos Obsecuentes. Y fue tan grande el caudal de sangre que corría por las calles del reino que llegó a empapar los pies de la Bestia de Arcilla, y fue entonces que la segunda bestia despertó con voluntad propia y fue su primer acto devorar de un sólo mordisco al Emperador que todos llamaban el Constante Perpetrador de Engaños, y una vez devorado se colocó su corona y se sentó sobre su trono reclamando para sí a sus ejércitos, y todos pasaron a servirle. Y su reino fue nefastamente inmenso y los límites de su imperio cumplieron el sueño de Emperador, pues fueron tan grandes como el pedazo de la tierra que alumbra el sol de los medios días.


  XI


  Luego de ver el surgir de las dos primeras bestias tuve antojo de ver el nacer de la tercera. Y la visión me transportó en el tiempo y en la distancia hasta colocarme en tierras lejanas del Oriente Próximo, en la cima de un cuadrado de piedra que era adorado por los hijos del desierto, porque allí se guardaba la Obsidiana de las Noches Tristes Venideras [8]. Y entre todos los que peregrinaban a adorar el palacio cuadrado había uno que le ganaba en ambición a todos los otros y además de contar con una inteligencia destacada, tenía el don de ver las ánimas de las palabras y era un excelente moldeador de los metales.


  Resulta que ese hombre que todos llamaban el Artesano Hacedor de Fantasías, se encontraba cierto día en el lecho de la ambición durmiendo con el lujo en casa de una mujer viuda y de perspicaz pensamiento. De boca de esa amante escuchó una historia que le había relatado su fallecido marido, un hombre de facilidades para el comercio que la había hecho poseedora de un gran palacio y tantos enemigos por envidia a su fortuna que le valieron la viudez. Según le dijo la mujer al Artesano Hacedor de Fantasías, en los confines de las fronteras de la tierra, tan lejos como se puede llegar en barca navegando días y noches, había dos ciudades sagradas, una donde habitaba una gran Bestia de Piedra y otra donde habitaba una gran Bestia de Arcilla. Pero que era curioso que los hombres no las podían ver, sólo algunos dotados que apenas hablaban de sus visión tenían ese don, porque si alguien desenmascaraba el secreto era asesinado por sus obsecuentes y una legión de soldados. Según contó el fallecido marido, esas bestias habían sido creadas por hombres, aunque subyugaban a reinos enteros, por otro lado esas creaciones nadaban en riqueza y poder como nada en la faz de la tierra y quienes las crearon eran glorificados por todos con el título de profetas, hijo de dioses o santos.


  El Artesano Hacedor de Fantasías quedó deslumbrado con la historia y se dijo a sí mismo:


  “Porqué conformarme con el lujo de una viuda si puedo tener el lujo de todo un reino, yo tengo el don de ver las ánimas de las palabras y no dudo que de encontrarme frente a frente podría ver a las bestias en su esplendor. Pero también sé que no son más que Palabras y que no están dotadas de vida aunque los hombres las honran como si lo estuvieran. Pero al ser esas creaciones del ingenio, me pregunto por qué no puede haber una nueva bestia que domine la parte de la tierra que yo habito y que las otras desprecian. Es más, yo podría con mi destreza de artesano emular por lo oído lo que los otros creen por sagrado”.


  Apenas pensado se puso en marcha y comenzó a fundir el bronce para hacer una bestia, pero como no sabía de las formas de un animal así, decidió copiar su apariencia como un vulgar ladrón roba la casa de su vecino. Lo que hizo fue primero ir a buscar a algunos descendientes de los 12, hurto de sus templos la leyes escritas y los cánticos de sus adoraciones, luego robó las historias que ensalzaban a los héroes de las masacres que ordenó la Bestia de Piedra Tallada y todo lo tiró donde fundía el noble metal. Luego buscó a los Nuevos y más Lujuriosos Obsecuentes de la segunda ciudad sagrada -porque ellos andaban por la lejanía despreciado a los extraños, convirtiéndolos o haciéndolos merecedores de la muerte-, de ellos robó las palabras escritas que había pronunciado el Piadoso y robó las historias mentirosas que una Legión de Escribas Mercenarios habían escrito sobre el linaje del Piadoso, y todo lo tiró a la forja para que se mezcle con el metal fundido. Y una vez terminado descargó el ardiente metal sobre el molde y obtuvo una gran bestia de bronce que en su lado derecho era idéntica a la Bestia de Piedra Tallada y en su lado izquierdo era idéntica a la Bestia de Arcilla, pero su bestia no tenía cabeza.


  El artesano le dio vueltas y vueltas al problema de no saber con qué cabeza coronar a su creación hasta que su vanidad le susurró al oído y sus ideas se aclararon.


  Fue así que él se declaró profeta de sí mismo y escribió su propia historia plagada de mágicos acontecimientos, y con esos papeles hizo el molde donde tiró el metal fundido y así obtuvo una cabeza, que no era otra cosa que una réplica deformada de su propio rostro.


  Una vez que la nueva bestia estuvo lista la colocó sobre el palacio cuadrado que guardaba la Obsidiana de las Noches Tristes Venideras, a la vista de todos los que peregrinaban a aquél enigmático lugar. Y desde la cima del palacio cúbico, dijo que había hablado con un dios invisible que sólo con él hablaba y le había dicho que los hombres debían adorarlo y quien no se inclinara ante su paso en reverencia debía ser muerto por ley, pero pocos le prestaron atención. Entonces sacó de su manga el don de la seducción y convenció a la viuda de que gastara en él sus arcas de dinero, y ésta no pudo resistir el pedido de su amante como no pueden las mareas resistir el llamado de la luna. Con el dinero de la viuda el Artesano Hacedor de Fantasías compro un pequeño ejército y sometió con saqueos a cercanas ciudades, donde quien no lo adoraba era pasado por el filo de la espada y su clemencia sólo era para aquellos que se inclinaban en reverencia ante sus armas. Pero cada cabeza cortada que por dignidad no se sometía, el Artesano Hacedor de Fantasías la guardada en una cesta de mimbre y la llevaba ante la Nueva Bestia de Bronce para alimentarla como un padre alimenta a su hijo, hasta el punto en que las leyes robadas que estaban contenidas en sus vientre de metal fundido y la sangre que chorreaban de las cabezas fue tal, que la bestia despertó y cobró voluntad. Y su primer acto fue rugir potentemente para poder ser escuchada por el Artesano Hacedor de Fantasías, y con voz de mando le ordenó.


  —De ahora en más tu descendencia me pertenece, y la labor que encomiendas a tus generales yo se la encomiendo a tus parientes para que al mando de ejércitos me sirvan y me traigan desde lejanos rincones las cabezas cortadas de quienes no respetan tu nombre, pues tú serás mi estandarte y mi bandera y te representaré con una Luna Menguante para que todos sepan que la noche gobierna al paso de mis ejércitos. Grande será el fuego de la guerra que has encendido, tanto que desde los astros que danzan en los cielos se verá consumida por las llamas un cuarto de la tierra. Ahora ven a morir tranquilo, que ya el lujo te rodea, las ciudades se inclinan ante tu nombre y puedes escoger por esposa a cuanta niña apetezca.


  Así lo hizo el Artesano Hacedor de Fantasías y antes de cerrar los ojos por la muerte vio como la Bestia de Bronce había crecido hasta ser capaz de vomitar sus propias leyes y de hacer inclinar a los mortales su cabeza, como los vivos jamás deben inclinarse ante las cosa escritas por creerlas sagradas.


  XII


  Gracias al ojo que me diera aquella que deambulaba el Abismo de la Nada y que repondría al nombre de un Arquetipo, sólo y desarmado naufragué en el fondo de los reinados de las letras, en la vastedad indomable de lo que es imposible contener por numeroso, allí donde la verdad escapa por fragmentaria y es hábito del engaño dominar la mente de los vivos en la forma de tres grandes Bestias.


  Abrumado por todo lo visto necesité un tiempo para reponerme y volví al primer desierto y escalé las alturas de la mayor de las pirámides, aquella que no guarda cuerpo ni ataúd y que está custodiada por un león de piedra con cabeza de hombre. Cuando me encontraba cerca de las nubes que muchos llaman cumulonimbos, decidí arrojar tan lejos como podía el ojo que aferraba mi mano derecha, y resultó que una vez tirado cuando cayó explotó como lo haría una granada en la guerra y la columna de humo y polvo se extendió con la forma de un grito ensordecedor que pretende escalar hacia los cielos. Entonces comprendí que en mi ingenuidad yo pretendía dar por concluido el don de la visiones, pero eso no es decisión de un mortal ya que es el conocimiento de todos los humanos el que habla al oído de uno solo para que sea trasmitido, lo que un sabio dio por llamar el Inconsciente Colectivo de los Hombres que habita en cada uno -imperceptible como la primavera habita las plantas haciéndolas florecer al unísono estando la voluntad de todas las plantas por sobre el entendimiento de una- [9].


  Y lo que luego nació de la columna de humo me dejó boquiabierto.


  Vi como las tres grandes bestias se encontraban en la ciudad que muchos llaman el Inmortal Reino de las Palabras Sagradas. Y allí su disputa fue feroz, y una mordía el cuello de la otra incrustando los colmillos como lanzas mientras la tercera clavaba sus garras sobre el pecho de otra hasta dejar marcada su piel escamosa como los surcos de un arado que marca la tierra. Y vuelta arremetían las tres con ferocidad, con la férrea meta de darse muerte de serles posible. Pero eso no sucedía y en contraparte empezaban a crecer nuevas cabezas de cada una de las bestias herida, y por extraño que parezca lo que mis ojos vieron, no falto a la verdad si digo que cada una de las cabezas comenzó a morder a la que estaba junto a ella, sin importarles si pertenecían a la misma bestia o a una diferente. Entonces entendí que esas eran nuevas sectas nacidas de una misma madre, alteraciones que se deformaban sin control, como cuando uno planta una semilla, sin saber si saldrá un árbol recto o se diversificará en tantas ramas como pueda. Y cuando el chillido y el hedor de sangre se hizo casi insoportable, vía las tres grandes Bestias separarse y correr cada una a una rincón distinto y desde la distancia se gruñían ferozmente dividiendo el planeta en cuatro puntos y ocupando ellas tres cuartos del mismo. Y cada una montó un reino de su lado de la tierra y allí creó ejércitos que asemejaban a marabuntas de insectos que todo lo destrozaban a su paso, y esos ejércitos se enfrentaban en el mar, la tierra y el aire siendo tanta la sangre que brotaba de sus asesinatos que se formaban ríos caudalosos que iban a parar a los pies de las Bestias y ellas los bebían con beneplácito en copas de plata. La terrible masacre de humanos por el mandato de las cosas que se creen sagradas pero que jamás valdrán la vida de un vivo -ni siquiera el más aborrecible de ellos-, continuó por 14 rebaños de cien años. Y por toda esa montaña de generaciones los hombre se odiaron y se dieron muertes unos a otros por culpa de las Tres Grandes Bestias, sin que la voz de la razón detenga la locura.


  Pero enseguida un escalofrío helado como los mares que descansan lejos del sol bajo los hielo de los polos me recorrió la piel. Porque en ese momento supe que aquella no era la mayor de las calamidades que atravesaría la humanidad, sino que la cuarta bestia que estaba por ver nacer era de todas la más despiadada y terrorífica.


  XIII


  Al momento de saber que algo terrible iba a acontecer frente a mis ojos, sentí miedo y busqué una entrada en la ladera poniente de la gran pirámide con la intención de escapar, cuando ingresé en la mole de grandes bloques de piedra y me escabullí por los pasadizos que la recorren hasta llegar a una cámara que nadie ha visto en milenios pero que descansa dentro de la estructura, vi que esa cámara tenía una puerta bloqueada que guardaba una inscripción en un idioma olvidado. Pero como yo poseía el don de ver lo que las palabras ocultan, en vez de leer lo que todo mortal leería, al ver la piedra garabateada encontré al ánima que hacía de centinela guardando el secreto del ingreso. Y con autoridad y prisa por escapar de lo que estaban por ver mis ojos, le dije que me abra la puerta que deseaba entrar. Pero ella se negó diciendo que ningún humano había violado su guardia por el espacio de tiempo que el cometa que ronda el cosmos pierde en dar 33,33 vueltas a su órbita dejando ver en la tierra su cola dorada de dragón estelar [10]. Sin embargo luego aclaró que si descifraba el enigma que habían dejado mis ancestros el paso sería mío pues su meta no era la de cerrar, sino la de guardar el ingreso a los dignos. Le pedí impaciente que me revelara ese enigma y esto es lo que las letras que perduraban milenarias en el mundo de los vivos decía esperando ser descifrado:


  “La grandeza de un hombre se mide en la fuerza de sus actos, la grandeza de un dios se mide en el cuidado que tiene con sus devotos. No hubo dios más benévolo que el que alimentó de su mano a este pueblo antiguo y dio a sus hijos para que lo gobiernen como faraones. Pero de entre todos los dioses el que vive en la estrella del Este es el más grande, si te arrodillas ante él no conocerás la muerte ni tu nombre el olvido. Quien sepa su nombre que lo escriba con sangre sobre la roca y ella se abrirá”


  Estando frustrado por el acertijo me disponía a negarme rotundamente a arrodillarme ante una ilusión de palabras, cuando comprendí que estaba escapando con miedo de otra ilusión de palabras. Y a todo mi ser lo envolvió un entendimiento como la luz de un nirvana de sabiduría y dimensioné realmente el poder de la vida por sobre todo lo que se nutre de vocablos y símbolos. Y entonces supe que en esa rebeldía de inclinarnos ante LA PALABRA vivía la libertad venidera de los hombres, pero era imperioso no hacer eso desde la violencia sino desde su mayor opuesto, el entendimiento. Respiré aliviado por ese nuevo don que alumbró mi pensamiento y miré con pena al guardián antes de hablar.


  —Todo cuanto hablas es una blasfemia, la grandeza de los humanos radica en la vida que los nutre y cada uno de sus actos son explosiones bellas de esa verdad. Por otro lado los dioses no poseen grandeza pues no son más que los pálidos reflejos de los miedos de los hombres y las respuestas torpes a sus interrogantes. Del dios que hablas ya no queda casi recuerdo sobre la tierra, nadie adora sus altares ni se ofrecen los hijos a su nombre, pues era sólo una vana ilusión que las arenas del tiempo taparon. Ahora tres cosas tengo por seguras y las tres contradicen lo que me pides: una es que no me arrodillaré ante ningún dios pues yo soy todo el dios que necesito. Otra es que mi sangre no será vertida ni verteré la sangre de mis semejantes por un puñado de letras sin don alguno. Y la tercera es que no temeré a las ilusiones de las bestias, es más, contra ellas pretendo pelear valientemente.


  Cuando pronuncié esas palabras el guardián se disolvió y las letras que guardaban el conjuro de la entrada se descascararon y cayeron como polvo viejo lavado por el viento. Entonces la piedra que cerraba el paso se partió al medio y puede ver el esplendor del interior.


  Aquello era de una fastuosidad demencial, las paredes estaban cubiertas de frisos coloridos sobre todo en rojo y blanco, y las inscripciones y jeroglíficos abundaban por doquier. Dentro de la cámara un tesoro antiguo se desparramaba por el salón, donde las deidades y representaciones de lo no vivo pululaban como arañas que habitan los espacios abandonados. En el medio del cuarto, como un remolino de espectros, daban vueltas las ánimas de las palabras abandonadas en aquella habitación y ellas tenían formas de malformaciones mitad animales mitad humanas y como el tiempo y el olvido habían hecho estragos en ellas se me antojaban harapientas y atrofiadas. Y todas chillaban el mismo canto burlesco hacia mí, mofándose en rimas de mis palabras, aquellas que en la entrada desafiaban a las cuatro bestias y se envalentonaban para luchar contra ellas. De repente una de las ánimas tomó una antorcha y con el aliento de su boca la encendió de una luz azul y se dirigió rauda hacia mí sin darme tiempo de hacer nada, y encendió mi vista con su luz hasta segarme diciendo.


  —Quien quiera luchar contra las bestias primero debe conocerlas, que se queme tu vista en el fuego de esta visión y conoce a la cuarta bestia, la mayor y más poderosa regente, aquella que gobierna sobre las otras tres y sobre la humanidad toda.


  Y cuando mis ojos se acostumbraron a la luz cegadora, esto fue lo fantástico que pude ver.


  XIV


   Pasado el fulgor azul me encontré con que volaba el cielo con la forma de un halcón de potentes alas y bajo mi vista las tres grandes Bestias se encontraban cada una en la fastuosidad de sus reinos y sus ejércitos se daban muertes unos a otros dividiéndose el mundo en ¾, siendo tres partes de un cuarto para cada una de ellas. Pero noté en ese vuelo sobre el pasado, que las Bestias no sólo eran ávidas bebedoras de sangre humana sino que eran obscenamente lujuriosas por el oro y eso era un bien que dilapidaban en sus orgiásticos bacanales y en armar sus ejércitos, necesitando continuamente mayor cantidad y con más frecuencia, por lo que obligaban a los hombres a dar el diezmo de sus bienes en impuestos y cuando no aceptaban, era común que asesinen a los acaudalados para reclamar sus herencias. Pero de entre todos los súbditos y los obsecuentes había un grupo perteneciente a la corte de la Bestia de Arcilla que se percató de esa continua necesidad y dotados de una inteligencia envidiable y finos espadachines del arte de la seducción -y de esa prostitución consentida y corrupta que los hombres llaman política-, idearon un plan. Se armaron con espadas, escudos y pintaron en el frente de sus pechos el símbolo del árbol muerto al que fue clavado el Piadoso y partieron a la guerra contras los ejércitos de las otras dos bestias como tantos otros. Pero ellos no peleaban solamente por el mandato de la Bestia de Arcilla, sino que su secreta meta era el pillaje y el vandalismo, sedientos de oro como una hueste de caballos que después de haber galopado tres jornadas no puede pensar en más que en saciar su sed.


   Aquel grupo al que muchos llamaban los Soldados del Árbol Muerto, una vez que llenaron el espacio de tres habitaciones de oro y dos de plata, no dieron a la Bestia de Arcilla su botín, sino que hicieron la siguiente estratagema. Construyeron una Bestia de Oro Macizo y Armadura de Plata instalando dentro un ingenioso mecanismo de engranajes, poleas y cuerdas que le permitía a la metálica estructura autoreplicarse en base a un corazón mecánico que luego fue apodado por todos como el Corazón sin Corazón de la Usura. Con ese mecanismo los Soldados del Árbol Muerto hacían lo siguiente. En vez de dar desinteresadamente el oro que tenían a la Bestia de Arcilla a sabiendas que ella lo malgastaría en poco tiempo y los enviaría a la guerra por más, ellos sacaban pedazos de la bestia de oro y se lo daban a su soberana, que avariciosa descansaba en un reino rodeado de siete colina. Pero le proponían que por cada pedazo entregado, la bestia debía darles de regreso en varias entregas un pequeño porcentaje que con el tiempo cubriera el préstamo más su interés. A lo que la Bestia de Arcilla, sedienta de oro y sin pudores en derroches aceptó gustosa con tal de poseer un proveedor permanente que satisfaga su apetito, pensando que poseía legiones de soldados que recuperen con creces lo adeudado.


  La agudeza de la inteligencia a la hora de crear la maquinaria que latía con el Corazón sin Corazón de la Usura era tal, que al quitarle una parte a la Bestia de Oro y Armadura de Plata, ella con el tiempo, acumulando los pagos, volvía a hacer crecer su faltante, pero en mayor tamaño por el interés. Por lo que la bestia aumentaba su volumen con el tiempo, aunque siempre inanimada.


  XV


  En la forma de un halcón recorrí todo ese mundo medieval donde las bestias eran lo sagrado, y lo sagrado redactaba las leyes y no había ley que no esté amparada en dar más poder a las tres grandes Bestias. Incluso quienes veían encendida la chispa de su inteligencia y cuestionaban esa inequidad, eran quemados y torturados por sus semejantes como ningún hombre debe ser torturado por mandato de lo supuestamente sagrado, y menos a manos de quienes son sus iguales.


  Pero fue un viernes trece [11] al atardecer, cuando la Bestia de Arcilla que descansaba sobre un trono de siete colinas se dio cuenta que tras los montes que la rodeaban comenzaba a despuntar una enorme Bestia de Oro con Armadura de Plata, que bajo el resplandor de la luna parecía alumbrar el horizonte como un faro, y cuando preguntó a su Ejercito de Nuevos Obsecuentes quién era esa que permanecía inmóvil pero no paraba de crecer, ellos le respondieron que eran la invención de los Soldados del Árbol Muerto de quienes se venía beneficiando por sus préstamos pero que a esas alturas se les debía el valor exacto de 7/18 partes del su reino.


  La Bestia chilló en medio de la noche y ordenó -por la ley que escribía su boca- matar al ejército completo y que le traigan ese animal inanimado y que lo desmantelaran ante sus ojos, para que ella pudiera usar tan bella armadura de plata y con el oro fundidos de su cuerpo confeccionaría una lanza tan potente que daría muerte a la Bestia de Piedra Tallada y a la Bestia de Bronce de una sola estocada y así sería la única soberana en el mundo de los vivos. Pero lo inesperado pasó.


  Cuando fueron a buscar el ejército de los Soldados del Árbol Muerto en la noche del viernes 13, ellos estaban alrededor de la Bestia de Oro con Armadura de Plata, adorándola por haberlos hecho ricos y esa adoración la hacían desnudos por lo que fueron sorprendidos y masacrados por miles con el filo de las espadas sin tener oposición más que al lamento de una traición. Luego incendiaron el castillo que los aglutinaba diciéndose unos a otros.


  —Mañana cuando las llamas ya se hayan apagado y los cuerpos ya estén calcinados, vendremos a tomar la Bestia de Oro con Armadura de Plata, pues el rocío de la mañana habrá enfriado el calor que ahora enciende su metal.


  Pero lo que pasó dentro del castillo no fue lo que los Nuevos Obsecuentes auguraban, y cuando la sangre vertida de los Soldados del Árbol Muerto tocó los pies inmóviles de la bestia, ésta cobró voluntad y para cuando las llamas ardientes la rodearon, la intensidad de la flama se incrustó en sus ojos haciéndola la cosa no Viva más avariciosa y perversa que haya pisado la faz de la tierra. Y una vez despierta chilló con un rugido que parecía igual a la erupción de un volcán, y fue tan potente que las otras tres grandes Bestias se aterraron sólo de escucharlo.


  Yo en la noche de ése viernes 13 estaba sobrevolando el mundo en la forma de un halcón, justo entre las columnas de Hércules y las tierras de los hombres de los pelos claros y los ojos color mar [12]. Y todo ello lo puede ver con mucho asombro pues me era tan desconocido como el lado oculto de la luna.


  XVI


  Y una vez que la Bestia de Oro y Armadura de Plata tuvo voluntad abrió sus alas y salió disparada a los cielos cayendo luego sobre la Bestia de Arcilla como caen de las alturas las bolas de fuego llamadas centellas, y lo hizo con tanta precisión que su garra derecha atrapó a la cabeza principal, postrándola contra el frío mármol de su palacio y clavó su garra izquierda en el lomo del animal, causándole tanto dolor como la Bestia de Arcilla no había experimentado nunca. Y como su tamaño era cinco veces superior al de la segunda bestia, el resto de sus cabezas se postraron en reverencia tiritando de miedo. Entonces la Bestia de Oro y Armadura de Pata dijo con una autoridad que no se había escuchado sobre la faz del planeta.


  —De ahora en más yo dicto la ley y mi ley estará por sobre lo que es sagrado y toda otra ley que viva en el reino de los vivos. Tú por otra parte, de ahora en más serás para mí una vulgar prostituta que recibirá su dote en oro pero que deberá pagar por ello a perpetuidad. Y te inclinarás ante mí como lo hace un humilde criado ante su señor.


  Y la Bestia de Arcilla no pudo más que consentir lo pedido en un grito de espantoso dolor que recorrió el mundo como lo hace la noche misma, y cuando el grito llegó a oídos de la Bestia de Piedra Tallada y la Bestia de Bronce, ellas cundieron en pánico y se apresuraron a ir en presencia de la Bestia de Oro con Armadura de Palta, se inclinaron ante ella reconociendo su autoridad y pidiendo misericordia por sus vidas jurando lealtad y obediencia absoluta. Entonces la nueva bestia se convirtió en soberana de la tierra y como quien alimenta a tres perros tiró trozos de oro a las otras obligándolas por ello a firmar con su sangre la ley que movía su Corazón sin Corazón, que no era otro que LA USURA. Y así las tres grandes Bestias se convirtieron en esclavas de la bestia mayor, aquella que crecía y crecía. Por su tamaño descomunal fue que mandó construir su reino en un lugar nuevo y tan vasto como 1/5 de la tierra emergente, y al norte de ese nuevo continente erigió una fortaleza de cemento y hormigón donde se sintió a gusto para desde allí gobernar a las tres bestias y a todo nacido de madre y dotado de vida. Y como la Bestia Dorada no perdería hora de labor en todo lo que es nefasto y aborrecible, encendió por las noches sus ciudades con antorchas de neón y los hombres trabajaron día y noche sin descanso a su servicio, siendo meros esclavos que no hacía más que alimentar el Corazón sin Corazón de la Usura para que la cuarta bestias siga creciendo.


  Pero a mí, que deambulaba las alturas con vista de un animal formidable, me asaltó una duda, y por ella fue que crucé volando el gran mar de los atlánticos y llegué a las Tierras Nuevas, donde hacia el Norte se habían levantado grandes ciudades que no eran más que palacios y templos dedicados a la que vestía una armadura de plata.


  Cuando sobrevolaba la Nueva Ciudad mi entendimiento reflexionaba en lo siguiente: podía comprender porqué las leyes escritas se tomaban por sagradas y ellas generaban ánimas sin vida que anhelaban el poder y dominaban al hombre. También podía comprender porqué el cúmulo de leyes, la superstición y la falta de inteligencia sumada a la sangre vertida por miles de hombre en nombre de las Palabras Sagradas generaran bestias horrendas como las tres que había visto. Pero no podía entender mi intelecto qué relación tenía LA PALABRA con la Bestia de Oro y por qué ella era superior a las otras.


  Pero fue cuando como un pájaro curioso volaba por entre las calles, los edificios y mientras veía el proceder de hombres como esclavos, que todo fue claro para mí.


  Entendí que la Bestia de Oro y Armadura de Plata había diseñado una forma nueva de dar uso a LA PALABRA. Ella había tomado papeles sin valor y con la marca de un sello repleto de tinta, había puesto que era ley que ése papel valiera tanto como el oro, sin mayor justificativo que su palabra. Además, en un acto de total vanidad había decretado por ley que el oro era el valor más grande al que una persona podía acceder y de ahora en más esa era la medida para juzgar a los hombre, por lo que, quienes tuvieran muchos Papeles de Ley sería grandes entre los mortales a diferencia de los que menos tuvieran, que serían esclavos y lacayos de los primeros, aunque a fin de cuentas todos terminaban siendo esclavos de los Papeles de Ley. Y como no habría nadie que poseyera más oro que la nueva bestia, y siendo ella y sólo ella, la única capaz de imprimir con sellos repletos de tinta los Papeles de Ley, no había autoridad mayor que la Bestia de Oro y Armadura de Plata sobre la tierra. Entonces comprendí que el mundo finalmente había sido total y completamente corrompido por LA PALABRA y que la libertad se había perdido, pues debía ser empeñada para conseguir la mayor cantidad de Papeles de Ley. Y la calamidad vino cuando mucho fueron asesinados en atracos o guerras, pues el peso de sus vidas bien valía ser intercambiado por la ilusión de poseer oro en palabras sobre un papel [13].


  XVII


  Mucha fue mi tristeza al ver todo aquello, tanta que decidí volar nuevamente hacia el Este y posarme finalmente en la cúspide de la pirámide que está custodiada por un león de piedra con cabeza de hombre. Pero a medida que volaba hacia donde sale el sol, el tiempo pasó ágil bajo mis alas y cuando llegué a la pirámide, la estructura ya no era la imponente forma que me había albergado anteriormente, sino una sombra triste y en ruinas, decolorada y desnuda por el saqueo de los hombres que sólo ambicionan aumentar sus pequeñas fortunas sin que nada tenga para ellos mayor valor.


  Sentado en la cúspide de esa triste mole de piedra volví a mi forma humana y lloré por estar dotado de vida y por ende de sentimientos, lloré con impotencia por los hombres y su caída en desgracia. Pero antes de que mis lágrimas pudieran mojar mi barbilla, vi volar sobre mí a gran velocidad a bandadas de pájaros de acero armados con ansias de destrucción. Y de repente observé a lo lejos el humo de las guerras brotar incendiario de la ciudad que presumió algún día de la belleza de jardines colgantes como nubes de verdor y flores [14]. Y ese terrible símbolo era el nacer de una guerra que duraría casi 42 años, fragmentándose y volviéndose a unir hasta que su fuego consuma 1/4 del planeta. Y giré al mar y lo vi surcado por ballenas negras de acero que cargaban en su vientre bombas con el poder de matar a todo ser vivo en el radio de 3 ciudades. Y desde el poniente y el oriente, desde el sur y el norte, ejércitos de hombres vacíos de voluntad propia se enfrentaban unos contra otros mientras las armas y las razones para darse muerte cambiaban, modernizándose, en una carrera infame hacia la aniquilación. Y en las mismas arenas donde los ejércitos de hombres se enfrentaban antaño por la vana discusión de cuál de las bestias era la más sagrada, esta vez los ejércitos se enfrentaban por hurtar unos la riqueza de los otros, todo alentado por los susurros malicioso de la Bestia de Oro y Armadura de Plata.


  Y luego vi que el aire estaba surcado de zumbidos que parecían los partes que llevaban antaño los mensajeros que corrían el mundo para dar las buenas nuevas, pero en ese momento las noticias tenían alas propicias y en ellas se informaba de terribles calamidades y los hombres escuchaban esas noticias y nada hacían al respecto, pues en su servilismo habían aceptado como correcto que unos maten a otros por lo que les era ajeno. Y en esos zumbidos de noticias se anunciaban los mares vacíos de peces, los ríos venenosos, los bosques suplantados por la brea y piedras. Pero lo curioso era que todo ello se hacía por avaricia de Papeles de Ley y todos estaban convencidos de que esos papeles aborrecibles valían más que la vida de un hombres, que la claridad del río que le daba de beber, que el bosque que le daba sombra y que la tierra misma que les daba de comer.


  Yo no podía salir de mi estupor, cuando a mi vista vinieron calamidades peores, como cuando un viento potente empuja una casa de madera, pero no es más que el presagio de una tormenta aún peor que sacudirá la tierra con rayos e inundaciones hasta destruir la construcción sin dejar rastros de ella. Y la tragedia que seguía a los ejércitos no era otra que el hambre y la pobreza vergonzante de unos y la ostentación derrochadora y ciega de otros. Y aunque los hombres eran hermanos y compartían su paso por el mundo como iguales, parecían separados por un cerco de indiferencia. Y aunque lo que digo puede parecer increíble a razón de cualquier luz, había en aquella visón un hombre que poseía grandes campos florecidos de trigo y cuya mesa era decorada con animales muertos de la más variada estirpe. Por otro lado, junto a él otro hombre moría de hambre mendigando su pan. Y aunque los dos eran hermanos de sangre con los mismos dones y vitalidades, nacidos bajo el mismo sol y de la misma tierra, el que menos tenía agonizó famélico mientras el que derrochaba lo hizo hasta el hartazgo sin el menor pudor. Y cuando el mendigo cayó finalmente muerto vinieron los buitres y comieron lo magro de su carne y los perros tomaron sus huesos y corrieron juguetones hasta que se cansaron y dejaron los restos dispersos en el suelo. Y nadie lloró su muerte y nadie enterró sus huesos. Yo pensé que si eso se midiera con la balanza de la inteligencia, sin dudas habría un condenado por la muerte del mendigante y ese sería el que ha derrochado sin compartir. Pero entonces escuche a los buitres y a los perros rendir culto al hombre adinerado y ensalzaban su logro de poseer más de lo que necesitaba sin dar ni siquiera las migajas de sus sobras. Entonces entendí que la balanza de la justicia de la Bestia de Oro y Armadura de Plata distaba mucho del juicio de la razón, y como su imperio estaba construido sobre la vanidad y la ambición, era lógico que la indiferencia y la mezquindad sean productos derivados que cegaban los ojos apagados de sus esclavos. Pero cuando pensaba que todo aquello era horrible, lo peor llegó sin previo aviso, pues el hombre acaudalado y el mendigo se multiplicaron por el mundo por millones conformando la totalidad de los hombres vivos sobre el planeta, siendo que por cada hombre rico existían 100 famélicos. Y cuando el número de replicantes de distintas edades y procedencias superó la superlativo cifra de repetir 7 veces el mil que contiene a su vez en cada una de sus 7 formas la cifra de un millón. La humanidad quedó dividida entre los que no tienen y necesitan y los que derrochan y no saben dar. Y la ceguera de la humanidad fue tal por causa de los esclavos de la dorada bestia, que los hombres, las mujeres y los niños morían de indiferencia a diario como mueren por millones las hojas verdes al llegar el otoño.


  Todas esas calamidades vi, y muchas más que prefiero callar pues hay cosas peores por venir, muchas de las cuales me da pudor poner por escrito pues el libre albedrío será siempre la esperanza de los vivos. Pero por decir verdad, lo que espera a los hombres si no cambian su entendimiento es tan aborrecible que hubiese preferido quitarme los ojos antes de ser testigo de los males que ya han llegado y esperan multiplicarse hasta cubrir la faz de la tierra, y de todo, lo peor vendrá cuando surquen los aires, los mares y las ciudades, unos demonios autómatas que no poseen quien los dirija más que la voluntad que nace de sus transistores, pues esa voluntad será la que le han marcado sus diseñadores, y esa voluntad irrefrenable es la muerte de los hombres… y puedo jurar que la cumplirán sin que exista forma de detenerlos.


  XVIII


  Y cuando me encontraba sobre las ruinas de la pirámide que fue erigida por la adoración equívoca de los hombres bajo la luz del poder de LA PALABRA, tuve tan gran pena guardada en mi interior por las locuras que cometían los hombres por someterse a las Cuatro Bestias, que el llanto ya no pudo calmar mi dolor y la angustia dio pasó al sordo consejo de las rebeldías. Y con la fuerza de todo cuanto contenía mi garganta grite desde la punta de las piedras amontonadas.


  —Malditas sean las cuatro grandes Bestias, maldita sea la calmada esclavitud de los hombres. Cómo es que no se levantan justos entre tantos millones. Cómo es que no hay inteligencia entre tantos que caminan el mundo marcados por la esclavitud. Cómo es que la valentía ha sido ahogada por los obsecuentes a las bestias y la humanidad se dirige a su muerte con la pasividad que un árbol se seca por falta de agua.


  Enajenado de furia seguí rugiendo a los cuatro puntos cardinales mi desasosiego, sin tener más audiencia que las arenas del desierto y el viento que juntaba mi voz y la llevaba a todos y ningún lado.


  —Hombres del mundo. Justos y despiertos que habitan entre los que caminan como borregos. Yo he visto las bestias que nos aprisionan, yo he visto las ánimas que se jactan de ser dueñas y señoras de los vivos, siendo que ellas son inferiores por no tener el don más preciado, el de la vida. Créanme que todo lo inventado puede ser destruido, y dentro de los inventos más grandes de los mortales se encuentra las cuatro calamidades que nos han gobernado, seduciéndonos con mentiras y enseñándonos para que adulemos lo que no posee valor -como las piedras doradas o los Papeles de Ley -. Yo les digo que esas bestias que han sido creadas también pueden ser muertas por lo mano de sus creadores. Y por más que su ferocidad y el puño con el que aprietan la correa a nuestro cuello es potente, la libertad es posible si los valientes se unen en una voz. Hay muchas guerras que mueven a los hombres unos contra otros, pero puedo jurar que no hay guerra que merezca más nuestro arrojo que la que se peleará por la libertad de los hombres para vences a las cuatro temibles Bestias que nos tienen cautivos.


  Cuando terminé de pronunciar esas palabras sentí el silencio seguirles. Y creí que la lucha de uno era tan inútil como la guerra de una pequeña piedra contra la fuerza de un río. Pero fue en ese momento, cuando reflexionaba en la metáfora de un canto rodado luchando contra la corriente, que comprendí que una pequeña piedra nada puede contra la fuerza arrolladora del agua, pero en la unión de varias piedras -unas sostenidas sobre la pesadez de otras-, radicaba la determinación de mover la corriente y someter al río a la voluntad de muchos.


  Entonces, sentado sobre la gran pirámide que ya era ruinas de glorias pasadas, vi venir caminando desde el Este y el Oeste, desde el Norte y el Sur, mareas de hombres que parecían surgir de las dunas arenosas. Y aunque todos eran luchadores solitarios, cada uno de ellos había tenido la inteligencia de ver las bestias apoderarse de la voluntad de los mortales y enviarlos a la guerra o esclavizarlos al oro, mintiendo lo sagrado y la ley según su antojo. Y todos tenían el fuego del pensamiento brillando en sus ojos, y todos estaban dispuestos a luchar por ver caer los palacios de las mentiras que las bestias habían construido. Pero ellos no se conocían entre sí, y sus ideas eran fragmentos de una idea mayor que no lograban atrapar pues no era aún el tiempo de que los espíritus se unan en armonía, sino el tiempo de que los justos marquen el camino de los hombres despiertos por venir. Todos eran guerreros solitarios y eso era lo extraordinario. Ellos no eran ejércitos, ellos no eran gobernados por líderes que indicaban caminos, ellos eran hombres que sólo daban cuentas de sus actos a la luz de su propio entendimiento. Éstos eran salvadores que venían a autosalvarse.


  Y entonces el viento que se había llevado mis palabras volvió y susurró a mis oídos.


  —Cuando escuché tu discurso sobre la pirámide sentí piedad por los hombres que pueblan el mundo, pues yo también veo lo terrorífico de su final. Y como tu voluntad no era ajena a la de millones que se nutren del enfado pero que no saben cómo luchar su guerra, fui y susurré al oído de algunos que la soledad no era patrimonio de los humanos, pues todos están juntos y entrelazados afrontando los mismos misterios, las mismas maravillas y el mismo destino. La vida es un don demasiado valioso para que sucumba a manos las leyes y las mentiras de lo sagrado que inventan los que buscan el poder y el brillar de los metales. Es por ello que les conté que sobre la pirámide de las ruinas de las civilizaciones pasadas, había un hombre igual a ellos que gritaba la tragedia de ser esclavos de LA PALABRA y anunciaba a los cuatro lados del mundo su rebeldía. Sólo escuchando eso ellos han venido por millones para saber de qué se trata, no porque estén deseosos de un líder que los guíe, sino porque saben que son muchos pero están dispersos, por lo que necesitan la unión para encontrar sus fuerzas. Ahora que todos están reunidos pueden hablarse con la comprensión de un hermano, pero creo que por haberlos llamado el turno de tu replica es el primero, para que después se oigan las voces de muchos y entre todos sean la resistencia a las calamidades venideras.


  Y cuando había cientos de miles rodeando la pirámide, todos iguales a mí en ingenio y vitalidad, sentí el fuego de las visiones quemarme la garganta y como el rugido de una avalancha que cae desde las montañas dejé salir el estruendo de mi voz para combatir el fuego con el fuego, o sea, LA PALABRA con palabras. Y dije:


  —Al principio, antes del nacer de la historia y los dioses, el hombre era sólo existencia y con ella contenía todo lo conocido por sobre leyes o cualquier orden que reine en el ancho de un libro. Pero como todo en el hombre es siempre cambiante e insistente su evolución como el continuo nacer de las olas, llegó un día en que de la existencia del hombre brotaron nuevos frutos de forma variada, todos regalos caros de su inteligencia. Entre esos frutos se contó LA PALABRA y al ser hecha a la imagen y semejanza de los hombres ella también fue cambiante e insistente su evolución como el continuo nacer de las olas. Fue así que al poco tiempo, esas nuevas invenciones dejaron de ser sólo símbolos grabados para tomar propio empuje más allá de los antojos de quienes la dibujaban, haciéndose mensajera de su propia voz. Entonces LA PALABRA comenzó a hacerse ajena al hombre, y empezó a pesar más sus distintas formas que la vida de quienes las hacían brotar de su ingenio. Todo empeoró cuando LA PALABRA se vistió de ley y cuando la ley se vistió de sagrada, pero la verdadera calamidad llegó a los vivos cuando LA PALABRA deseó lo que ninguna cosa no viva debe desear: PODER.


  Yo he visto por el fuego de las visiones el nacer y desarrollo de todas esas calamidades y como espíritu vivo digo que el conocimiento de nuestra cárcel es el primer paso hacia la libertad. Yo, a quien pueden llamar Pedro -pues les hablo sobre éstas piedras-, grito a todos los que todavía tengan oídos para oír y entendimiento para comprender que el tiempo de las rebeldías ha llegado y que en el silencio y la inacción de los justos viven las calamidades que nos avergüenzan y la destrucción por venir. La verdad no está hecha de palabras, la verdad está hecha de cosas vivas, infelices aquellos que esclavizan su vida ante LA PALABRA, bienaventurados aquellos que sienten la vida corre por sus venas y saben distinguir el engaño.


  


  FIN


  


  


  


  


  
    
      [1] La referencia a “un nuevo cosmos” es a internet, donde los humanos han creado un nuevo espacio (el ciberespacio) dotado de sus propias leyes para que desde ese lugar que está y no está en nuestro mundo, la palabra pueda prosperar como lo hace e incluso intervenir desde allá en el mundo de los vivos.

    


    
      [2] Hace referencia a las computadoras y su poder de darle cuerpo a las palabras (o sea a los sistemas operativos que se escriben en códigos binarios). Finalmente comenta la posibilidad de que las computadoras accedan a un tipo de inteligencia artificial, lo cual sería dotar a las palabras de cuerpo y acción para poder interactuar con propia voluntad en el mundo de los vivos.

    


    
      [3]Las ánimas son parecidas a los demonios que habitan el Infierno que cuenta Dante Alighieri en su famoso libro “La Divina Comedia”.

    


    
      [4] UnArquetipo es el patrón original del cual otros objetos, ideas y conceptos se derivan.

    


    
      [5]La metáfora es a Akenatón,décimofaraónde ladinastía XVIII de Egipto. Su reinado está datado en torno a 1353-1336A.C.y pertenece al periodo denominadoImperio Nuevo de Egipto. Para muchos éste es el primer monoteísta de la historia, unificando el culto a muchos dioses en uno por un corto tiempo, antes de que la fuerza del politeísmo diera por tierra con su revolución.

    


    
      [6]Alrededor del19 A.C.,Herodes el Grande comenzó una masiva renovación y expansión del templo de Jerusalén. Aquel que había sido levantado supuestamente por el Rey Salomón, luego destruido por el reybabilonioNabucodonosor IIen586A.C. y vuelto a levantar años después en el emplazamiento donde Herodes el Grande realizaría su gran reconstrucción.

    


    
      [7]Juan el Bautista, o simplementeel Bautistafue unpredicadoryascetajudío, considerado comoprofetapor tresreligiones:Cristianismo,Islamy laFe Bahá’í. Y tenido como mesíaspor elMandeísmo. Jesús fue bautizado por Juan según muchos textos, lo que lo convierte en su seguidor o discípulo. Y según otros textos Jesús consideraba al Bautista “como el más grande entre los hombres”. A Juan le cortaron la cabeza y la sirvieron en bandeja de plata.

    


    
      [8]En la Meca, en Arabia Saudita, existe un edificio cuadrado llamado la Kaaba, en uno de sus lados resalta un marco de plata que contiene una piedra negra adorada desde tiempos inmemoriales. Se sospecha que esa piedra es el trozo de un meteorito literalmente “caído del cielo” en épocas tempranas y adoptado posteriormente como reliquia por la religión musulmana.

    


    
      [9]Elinconsciente colectivoes un concepto básico de la teoría desarrollada por el psiquiatra suizoCarl Gustav Jung. La teoría de Jung establece que existe unlenguajecomún a los seres humanos de todos los tiempos y lugares del mundo, constituido porsímbolosprimitivos con los que se expresa un contenido de lapsiquis que está más allá del razonamiento consciente.

    


    
      [10]Se trata del Cometa Halley.

    


    
      [11]El Viernes 13 de octubre de 1307 es el día que los Caballeros Templarios(que llevaban una gran cruz en su pecho) fueron perseguida, arrestados, torturados y muertos por laSanta Inquisición en una sola noche sobre todo en Francia. A esa Orden se le atribuye ser los precursores de los bancos actuales, ya que amasaron una gran fortuna prestando dinero y recuperándolo luego haciendo uso de la usura. Ese modo usurero de hacer dinero estaba anteriormente mal visto por ser obviamente una manera de enriquecerse a costas de la mala fortuna ajena. Actualmente la penetración de la usura en nuestra sociedad es tal que no se la contempla como algo negativo, sino como un derecho de los que más tienen por sobre los que menos tienen. Aunque eso permita a bancos y prestamistas quedarse con bienes y propiedades que fueron puestas como garantías de montos mucho menores, generando dinero de la desgracias ajena.

    


    
      [12]Las columnas de Hércules en el mundo antiguo se llamaba a la actual Gibraltar y los países del norte de Europa son el reino de los hombres de ojos color mar.

    


    
      [13]El 15 de agosto de 1971, el presidente estadounidense Richard M. Nixon dio por terminada la convertibilidad del dólar por el oro, lo que significa que dicha moneda dejó de estar respaldada por un sustento en metal precioso, sino que está respaldado únicamente por el valor que las personas le dan a el billete como tal. O sea que el circulante de dólares y otras monedas que se basan en ellos, no tiene mayor respaldo que el consenso crean de que un papel pintado tiene valor. Por ello es que el sistema económico mundial ya no está respaldado por metálico como antaño, sino simplemente por palabras escritas en una hoja de papel.

    


    
      [14]La referencia es a los Jardines Colgantes de Babilonia, actual Irak, que ha sido la punta de lanza de una serie de nuevas y crecientes guerras que se extenderán por el globo.
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